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DEDICATORIA 


El  General  Madariaga  tuvo  conocimiento  del 
trabajo  literario  que  contiene  este  libro  hace 
ya  bastante  tiempo,  y,  como  un  cariño  hacia  mí 
demostrado  sin  interrupción  en  el  curso  ente- 
re de  mi  vida,  quiso  que  se  publicara.  Circuns- 
tancias ajenas  á  su  excelente  buen  deseo  im- 
pidieron la  corrección  de  las  pruebas,  y  por 
tal  causa  la  edición  quedó  inutilizada. 

Alguien  debió  ver  un  ejemplar,  instándome 
para  que  no  quedasen  en  olvido  las  ideas  ver- 
tidas,  y  aun  cuando  soy  poco  aficionado  á  las 
exhibiciones,  me  así  de  la  proposición  para 
poder  presentar  el  actual  ensayo,  dedicándolo 
á  tan  esclarecido  General.  No  está  al  nivel  de 
su  indiscutible  valía;  pero  quedará  como  testi- 
monio del  afecto  que  le  guardo  inquebran- 
table. 

Yo  le  ruego  lo  acepte.  Es  el  recuerdo  que 
le  envía  su  amigo  del  corazón, 

Julio  Domingo  Bazán. 


^  ^«^>CI  i  i  <\ 


CAPITULO  PRIMERO 


CONSIDERACIONES    GENERALES 


Empezamos  por  declarar  la  impropiedad  de 
la  palabra  hebreo,  lo  mismo  que  la  de  judío, 
consagradas  por  el  tiempo  nada  más.  Y  para 
hacer  tal  afirmación  basta  solamente  conocer 
la  historia  de  este  pueblo  singular,  tan  suya 
que  hoy,  á  través  de  un  torbellino  de  siglos, 
se  presenta  ante  el  juicio  de  la  crítica  contem- 
poránea con  los  caracteres  peculiares  de  su 
primitivo  nomadismo  patriarcal,  lo  mismo  que 
en  su  período  agricultor  y  guerrero,  modifica- 
do nada  más  que  en  la  dirección  definitiva 
dada  á  su  espíritu  económico. 

Representantes  de  un  éxodo  perpetuo,  ora 
transportando  sus  rebaños  inmensos  desde  las 


8  JULIO   DOMINGO   BAZAN 

llanuras  de  la  baja  Mesopotamia  á  la  orilla 
oriental  del  Nilo,  ora  atravesando  en  cien  sen- 
tidos la  península  sinaica  hasta  llegar  á  la  po- 
sesión,  siempre  incompleta  y  disputada,  de  la 
comarca  palestina;  ya  llevando  las  cadenas 
del  cautivo  a  la  tierra  de  su  origen,  en  el  Eu- 
frates y  el  Tigris;  vueltos,  por  el  héroe  de 
Timbrea,  á  sus  hogares  del  Jordán  los  unoe, 
al  Egipto  los  otros ;  irradiando  también  á  los 
pueblos  del  Carmelo  y  del  Líbano  aJ  Oeste  y 
al  extremo  Oriente  á  la  India;  escalando  al 
Norte  los  montes  del  Asia,  para  alcanzar  las 
regiones  ocupadas  por  los  hijos  de  Turan ;  des- 
cendiendo al  Sur  hasta  los  pueblos  líbicos  y 
etíopes;  fundamentando  su  vida  urbana  en  el 
corazón  del  Imperio,  después  de  la  definitiva 
catástrofe  que  les  infligió  el  hijo  de  Vespa- 
siano;  lanzados,  siglos  más  tarde,  en  masa, 
fuera  de  la  monarquía  visigoda;  constante- 
mente báculo  en  mano  y  haldas  en  cinta,  psira 
después  de  largas  centurias  sufrir  nuevas  ex- 
pulsiones ;  siempre  vejados,  perseguidos  y 
execrados ;  con  el  sello  de  maldición  perdura- 
ble impreso  en  su  frente  por  las  edades  todas 
y  por  todos  los  pueblos  del  planeta. 

Semitas  como  los  caldeos,  asirios,  fenicios 
y  demás  pueblos  del  Asia  occidental;  congé- 
neres de  los  fundadores  de  la  civilización  per- 
durable del  valle  del  Nilo;   guerreros  de  alta 
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valía,  como  sus  antepasados  los  graneles  con- 
quistadores mesopotámicos ;  de  instinto  cer- 
tero pcira  definir  y  resolver  los  problenicis  de 
la  vida  individual  y  social;  teocráticos  y  teo- 
lógicos hasta,  llegar  á  la  realidad  política  del 
absolutismo  monoteísta;  llenos  de  justo  y  le- 
gítimo desdén  hcicia  todos  los  hombres  que 
los  rodearon  y  oprimieron:  falaces  y  serviles 
en  sus  relaciones  políticas  con  los  déspotas  de 
la  Asiria  y  Babilonia,  la  Persia  y  el  Egipto'; 
abyectos  á  los  pies  del  hijo  de  Filipo  y  de  sus 
herederos  los  Césares  romanos ;  héroes  al  mis- 
mo tiempo  en  sus  luchas  con  los  pueblos  ca- 
naneos,  y  sublimes,  más  tarde,  en  la  trágica 
epopeya  de  los  Macabeos ;  verbo  inacabable 
de  la  inconstancia  y  la  contradicción  del  hu- 
mano espíritu,  llegaron,  después  de  la  larga 
superstición  mesiánica,  al  sacrificio  de  Aquel 
que  pretendió  personificar  el  mesianismo. 

Y  no  vale  decir  que  ese  pueblo,  si  hay  que 
llamarle  así,  practicó  la  devoción  del  pacto 
de  lahvé  con  fervor  no  interrumpido,  porque 
precisamente  sus  grandes  poetas  y  preceptis- 
tas tronaron*  en  sus  escritos  admirables  contra 
el  ardor  politeísta  que  consumía,  á  través  de 
las  generaciones  y  los  siglos,  á  los  hijos  de 
Israel.  Diríase  que  jamás  en  tiempo  alguno 
conoció  la  estabilidad  que  da  el  suelo  para  el 
desarrollo  de  las  constituciones  de  las   socíe- 
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dades  humanas,  no  obstante  tener  acabadas 
las  definiciones  de  la  vida  relativa  del  dere- 
cho en  sus  códigos,  canon  sagrado  de  la  casi 
totalidad  de  los  pueblos  contemporáneos.  Si, 
de  un  lado,  se  reconoce  hoy  al  hebreo  del  Gé- 
nesis, también  hoy  podemos  decir,  sin  riesgo 
ninguno  de  error,  que  desde  el  comienzo  de 
la  habitación  paradisíaca  del  mosaísmo  sólo 
han  imi>erado  para  esa  gente  la  instabilidad 
territorial  y  la  ausencia  de  toda  patria  efec- 
tiva. El  éxodo  y  sólo  el  éxodo  tienen  como  ca- 
racterística exclusiva,  y  en  él  se  ha  fundado 
una  serie  de  ideas  tan  tenaces,  que  han  sabi- 
do resistir  todos  los  huracanes  que  los  hom- 
bres desencadenaron  contra  ellos  y,  más  aún, 
contra  los  mismos  que  las  proclamaron  y  sus 
descendientes. 

Hay,  pues,  que  buscar  á  los  hebreos  en 
toda  la  Historia  de  la  Humanidad;  sólo  allí 
se  encontrará  su  traza,  que  es  indeleble,  á 
pesar  de  carecer  del  abolengo  territorial  y  la 
ausencia  de  su  arte  plástico. 

Un  día  fueron  á  buscar  su  sede  en  m.edio 
de  pueblos  guerreros  y  tan  nómadas  como 
ellos,  en  la  tierra  cananea,  y  fuera  del  Jordán 
y  el  Líbano,  no  se  conoce,  como  no  se  conoció 
jamás,  frontera  alguna  determinada.  Y  aun 
aquello  fué  fugacísimo  y  precario.  Espada  en 
mano  desde   antes  que  Saúl  fundara  definiti- 
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vamente  la  monarquía,  hasta  su  postrer  alien- 
to, después  de  la  épica  guerra  macabea  y  los 
últimos   defensores   del   templo   de  Jeru&alén, 
jamás  en  tiempo  alguno  se  sostuvieron  otros 
estatutos  políticos  que  la  defensa  del  Taber- 
náculo y  los  Libros  de  la  Ley.  De  ellos  ddbe 
decirse,  como  dicen  hoy  los  cosmopolitas,  que 
el  concepto  de  la  Patria  es  la  comunión  de  un 
derecho  para  todos  en  todas   partes.   Huéspe- 
des, pero  huéspedes  molestos,  por  doquier  lle- 
varon en  su  vida  oficial  la  intolerancia  en  su 
modo  de  ser,  y  tal  empresa  defendieron  hasta 
la  revolución  religiosa  realizada  en  Jerusalén 
por    el    Apóstol    de    los    Gentiles    contra   las 
ideas  exclusivistas  y  estrechas  del  Príncipe  de 
los  discípulos  de  Jesús.  Y  sin  embargo,  nada 
es  más  contrario  á  la  verdad  afirmar  que  el 
espíritu  judío  no   estuvo  perpetuamente  satu- 
rado de  la  idea  religiosa  como  signo  evidente 
y  extemo  de  la  vida  individual  y  social.  Como 
todos  los  semitas,  sintieron  la  altanera  y  des- 
deñosa    preocupación   de   su  superioridad,    y 
ellos,  que  venían  del  fondo  de  la  primera  so- 
ciedad caldea  á  la  emigración  occidental,  para 
llegar  más  tarde  á  aquella  especie  de  repúbli- 
ca federativa  de  sus  tribus,  tuvieron,  aun  más 
que  sus   hermanos   de  raza,   el  claro  instinto 
religioso  de  la  unidad  divina,  á  pesar  de  todas 
las  degradaciones   del  culto  de  la  materia  y 
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el  animismo  naturalista.  Mezclados,  confun- 
didos en  los  éxodos  primeros  con  los  que  ba- 
jabcín  del  pimto  central  del  Asia,  que  salieron 
de  las  mesetas  del  Altai  y  el  Indo-Khush ;  sin 
relieve  alguno  que  los  distinguiera  de  los  otros 
emigrantes,  apacentciron  sus  rebciños,  y  en  el 
pastoreo  por  las  zonas  forrajeras  atravesaron, 
de  oasis  en  oasis,  los  desiertos  de  la  Siria 
hasta  dar,  unos,  en  el  valle  del  Nilo,  y  otros, 
en  las  estribaciones  de  las  montañas  de  la  Pa- 
lestina y  los  valles  del  Jordán.  Otros  los  ha- 
bían precedido  y  ocupado  las  alturas  y  ver- 
tientes mediterráneas,  teniendo  muy  exquisi- 
to cuidado  de  impedirles  el  acceso  *  mante- 
niendo, sin  embargo,  con  ellos  excelentes  re- 
laciones comerciales  para  proveerse  de  los 
elementos  necesarios  para  sus  industrias,  cuya 
primera  materia  facilitaban  los  hebreos. 

Al  sur  de  la  Judea,  y  en  la  misma  cumbre 
de  las  alturas  de  Jerusalén  y  Belén,  se 
encuentra  Hebrón,  donde  según  la  leyenda 
está  la  tumba  del  gran  patriarca  y  la  tierra 
roja  que  sirvió  para  formar  el  primer  hom- 
bre. Allí  existen  construcciones  treinta  veces 
seculares,  los  hipogeos  •üor.'le  los  primeros 
fundadores  del  pueblo  judío  fueron  á  dormir 
el  sueño  eterno,  y  al  lado  de  estos  parajes  se 
alza  la  casi  innaccesible  meseta  de  Macada, 
en  la  cual  un  ouñado  de  héroes  de  la  inde- 
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pendencia   postrera  prefirió  la  muerte   volun- 
taria á  la  servidumbre  romana,  después  de  la 
última  caída  de  Jerusalén,  repitiendo  en  aque- 
lla roca  aislada,  frontera  del  desierto,  el  sacri- 
ficio de  la  celtibérica  Numancia.  En  tan  estre- 
cho paraje  y  en  tan  inmediata  vecindad   es- 
cribió su  nombre  y  finalizó  su  historia  políti- 
ca la  nación  judía,    poniendo   el   sepulcro  al 
lado  de  su  cuna,  rindiendo  culto  en  la  desgra- 
cia á  su  instinto  religioso,  vibrante  y  apasio- 
nado, llegando  á  la  épica  sublimidad  que  en 
sus  acentos  inspirados  legaron  á  los  siglos  fu- 
turos los  profetas  de   Israel. 

Dotados   del   sentimiento   espiritualista  más 
eminente,    rindieron  culto  á  todas  las  creen- 
cias de  sus  vecinos  y  dominadores.   Saturados 
de   ideas    de    incuestionable  superioridad,^  no 
supieron  crear  nada,  viviendo,  aun  en  la  épo- 
ca de  su  mayor  esplendor,  de  la  vida  de  sus 
perpetuos  explotadores,  los  fenicios.   Nada  de 
arte  propio,   y  cuando    la    religión  de  lahvé 
tuvo  la  sanción  oficial  del  Estado  y  pudieron, 
después  de  las  conquistas  palestinas,  erigir  un 
templo  que  era  el   resumen  y  compendio  de 
sus  perpetuas   ambiciones,    todo  fué  extraíío, 
desde  los  materiales  hasta  la  construcción.  La 
casa   del   Eterno  fué   una   obra   fenicia,    y   la 
descripción  de  ella,  hecha  por  Ezequiel,  dista 
mucho  de  revelar  k  grandeza  de  los  templos 
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del  Egipto,  la  Asiria,  Grecia  ni  Roma,  en  la 
antigüedad,  ni  menos  en  el  que  hoy  se  alza 
en  la  plaza  de  San  Pedro.  Lx>s  mismos  feni- 
cios, huérfanos  de  la  idea  artística,  y  por  tan- 
to de  originalidad,  tuvieron  que  pedir  al  arte 
asirio  y  egipcio  los  modelos  de  su  ornamen- 
tación. 

Comprenderá  cualquiera  que  lea  estas  ideéis 
acerca  de  los  hebreos  Iíels  dificultades  de  todo 
género  con  que  debemos  luchar.  Se  trata  de 
un  pueblo  y  un  pasado  que  han  perecido  por 
completo;  importa,  luego,  tener  en  cuenta 
que,  si  bien  ha  sido,  sobre  todo  á  partir  del 
triunfo  oficial  y  político  del  cristianismo  con- 
denado y  llamado  deicida,  todo  lo  suyo,  sin 
embargo,  es  canon  religioso  y  de  naturaleza 
inatacable  por  su  dogmatismo,  y  finalmente, 
que  siendo  este  pueblo  sólo  conocido  por  los 
libros  canónicos,  cualquier  declaración  hecha 
fuera  de  ellos  adolecerá  de  vicios  y  sabores 
que  nos  coloquen  en  situación  muy  compro- 
metida. Mas  esto  no  ha  de  detener  un  pensa- 
miento ni  una  idea  siquiera :  lo  hecho  hecho 
está,  y  es  deber  de  la  crítica  presentar  todo 
al  juicio  y  al  análisis,  sin  titubear  más  que 
delante  del  conocimiento  insuficiente. 

Si  el  pueblo  judío  tuvo  su  historia,  como  los 
demás  pueblos  semitas  orientales,  ^  cómo  ha- 
bíamos de  excusar  el  juicio  que  nos  han  me- 


LOS   HEBREOS  15 


recido  sus  hechos  rdUgiosOs,  sociales  y  políti- 
cos, cuando  se  han  mezclado  con  los  de  sus 
congéneres  del  Asia  y  del  Egipto  en  toda  la 
historia  del  antiguo  mundo?  Si  su  historia 
tradicional  dice  una  cosa  y  los  hechos  de- 
muestran otra,  es  deber  nuestro  expresarlo  así ; 
y  aun  cuando  nos  la  enseñaron  como  única 
y  verdadera,  la  verdad  no  es  mas  que  una  y 
estará  sólo  donde  aparezca  comprobada,  á 
pesar  de  las  afirmaciones  contrarias  y  sea  la 
que  quiera  su  sanción. 

Los   hijos   de    Israel  se   presentan   como  el 
pueblo  eminente  y   escogido  y  en  el   que  se 
han  de  cumplir  las   profecías   y   destinos   del 
género  humano.  Por  esto  ha  de  merecer  nues- 
tra preferente  solicitud,    porque    se    trata    de 
unos  semitas  que  han  conservado  todo  su  pa- 
trimonio personal  y  moral  á  través  del  tiem- 
po,  extendiéndose  por  la  superficie  habitable 
y  habitada  del  planeta,  y  por  su  valor  indoma- 
ble  enfrente   de   las    indignidades    y    cobarde 
ensañamiento  de  sus  innumerables  enemigos. 
En  cuanto  al   sentido  religioso   que  ostentan, 
i  cómo  no  ha  de  llamar  nuestra  atención  pre- 
ferentísima, si  en  su  seno  sufrió  el  mosaísmo 
transformaciones  tales  que  de  un  sentido  na- 
turalista deísta  subió,  después  del  contacto  con 
la  raza  zenda,  hasta  la  inmortalidad  del  alma, 
y   al   enlazarse  con  la   filosofía  de  la   Grecia 
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produjo  á  los  esenios  y  terapeutas,  llegando 
hasta  la  universalidad  del  {>ensamiento  moral, 
y  predicando  la  fraternidad  y  la  paz  desde  el 
Deuteromio,  en  los  cánticos  del  rey  poeta, 
y  en  el  Libro  de  Job,  suspirado  en  los  in- 
comparables presentimientos  de  Isaías  mejor 
que  por  ningún  otro,  llamando  á  todas  las 
gentes  del  mimdo  á  una  sola  comunión  de 
amor,  en  lo  alto  de  la  montaña  de  Sión,  la 
morada  del  Eterno,  y  lanzado  á  la  faz  del 
mundo  por  Jesucristo,  para  que  aquel  atrio  del 
templo,  rasgado  ya  el  velo  que  cubría  su  san- 
tuario, fuera  un  día  el  lugar  donde  se  con- 
gregcise  entera  la  Humanidad  ?  Mas  estos  idea- 
les maravillosos,  demostración  magnífica  del 
pensamiento,  unitario  y  único  en  la  antigüe- 
dad, de  los  semitas  hebreos  que  escribieron 
tan  grcindiosas  afirmaciones,  no  tuvieron  en- 
camación real  en  ningún  tiempo,  como  vamos 
á  ver.  Ocurrió  ahí  lo  que  ha  ocurrido  con  el 
cristianismo :  que  á  i>esar  de  leis  diecinue- 
ve centurias  transcurridas  no  se  ha  realizado 
el  ideal  más  que  entre  el  ascetismo  de  los 
anacoretas  y  las  mortificaciones  del  claustro 
y  el  cenobio.  La  sangre  de  los  mártires  aho- 
gó, por  el  heroísmo  de  su  fe,  á  la  sociedad 
que  los  enviaba  á  los  circos  y  para  servir  de 
pasto  á  su  instinto  sanguinario  y  homicida, 
más  violento  que  el  de  las  fieras  que  los  des- 
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trozaban:  pero  la  doctrina  socicil  del  cristia- 
nismo no  ha  sido  adoptada  en  su  totalidad,  y 
probablemente  no  lo  será  nunca.  El  mosaís- 
mo  era  una  religión  muy  pequeña,  y  más  po- 
sitiva todavía;  el  ideaJ,  ensanchado  por  las 
desgracias  del  pueblo  de  Israel,  no  podía  ni 
ser  comprendido  por  el  espíritu  de  las  gentes 
oprimidas  ni  encajaba  en  una  sociedad  orien- 
tal; el  cristiacrLÍsmo  es  una  creencia  demeisia^ 
do  grande  y  fuera  de  la  realidad  del  mundo 
en  el  que  se  desenvuelven  los  acontecimien- 
tos de  la  vida  humana.  Y  así,  hoy  la  predi- 
cación es  incesante  y  los  pastores  del  catoli- 
cismo reproducen  las  mismas  lamentaciones 
de  los  profetas  hebreos,  apoyándose  en  sus 
mismos  textos  y  repitiendo  en  nombre  de  Je- 
sucristo las  deprecaciones  que  Isaías  lanzaba 
en  nombre  del  Eterno. 

De  haber  tomado  como  base  dogmática  de 
una  creencia  religiosa  la  historia  de  un  pue- 
blo, sin  tener  en  cuenta  las  fuentes  de  su 
narración  en  el  tiempo,  arranca  la  confusión, 
y,  ¡más  todavía,  de  esto  nace  el  error  inmen- 
so y  la  importancia  indebidamente  atribuida 
á  los  nómadas  de  la  Siria,  la  Arabia,  el  Egip- 
to y  el  Jordán.  Tanto  más,  cuanto  que  el  va- 
lor efectivo  de  los  hebreos  no  residió  sólo  en 
el  mosaísmo,  sino  además  en  su  peculiar 
idiosincrasia,   cual  fué  la  de  sentirse  singula- 


18  JUUO   DOMINGO   BAZÁN 

res  y  aparte  de  la  comunión  de  los  hombres, 
cuando  su  desvalimiento  les  obligó  sienipre  a 
vivir  entre  todos  los   pueblos.    Árabes  en  la 
península  del  mar  Rojo,  siríacos  en  la  Siria, 
moabitas,    cananeos,    filisteos   y   amonitas   en 
la  Palestina,  egipcios  en  el  valle  del  Nilo,  he- 
lenos en  la  Grecia,   romanos  en  el   Imperio, 
ciudadanos   del   mundo   en   todos   los    siglos, 
enérgicos  y  tenaces,   han  podido,  como  pue- 
den  hoy   y   podrán   mañana,   servir   de  lazo 
entre  las  diversas  edades  de  la  Historia    paia 
que  puedan  justificar  la  creencia  en  la  Ley  y 
en  los  profetas.  Todos  los  pueblos  han  perdi- 
do,  unos  en  pos  de  otros,  su  fisonomía  y  su 
aspecto  políticos ;  sólo  como  recuerdo  y  rindien- 
do un  culto  á  la  grandeza  de  su  pasado  glo- 
rioso hablamos   del   Oriente,   Grecia  y  Roma 
al  referimos  á   los    habitantes  de   sus    téimi- 
nos  geográficos;  pero  todcis  las  lazajs  h£ai  des- 
aparecido en  su  aspecto  específico,   y  única- 
mente  los  hebreos   continúan   con  su  indivi- 
dualidad característica  desafiando  al  tiempo  y 
burlándose  de  él.   Los  cretinismos  sociales   é 
individuales  no  los  han  invadido,  y  aun  cuan- 
do los  déspotas  de  todos  los  siglos  y  las  ig- 
norancias  de   todas  las  masEtó    hayan   hecho 
presa  en  sus  individuos,  yérguense  con  la  im- 
pávida pujanza   de  su   serena  fuerza,    incon- 
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trsistable  como    la    juventud    de    un    mundo 
eterno. 

Esto  es  un  problema  planteado.  De  cómo 
ha  sido  resuelto  dan  fe  y  testimonio  los  he- 
chos en  los  pueblos  y  los  pensamientos  de 
los  escritores  de  todos  los  tiempos.  Pensamos, 
y  no  tememos  equivocamos,  que  ni  se  ha  re- 
suelto ni  puede  tampoco  resolverse  de  tan 
insensata  manera.  La  selección  no  ha  concluí- 
do  con  los  individuos;  las  legislaciones  no 
han  exterminado  las  ideéis;  las  religiones  de- 
rivadas del  mosaísmo,  que  ellos  defienden, 
han  hecho  una  labor  contradictoria.  Luego, 
hay  en  este  gremde  hecho  de  la  historia  hu- 
mana algo  más  que  lo  vulgar,  y  es  preciso 
conocer  el  secreto  de  tanta  fuerza  y  resisten- 
cia. Precisamente  en  estos  momentos  de  duda 
y  criticisnio  se  ha  presentado  de  nuevo  este 
asunto,  marcándose  en  él  violencia  inusitada. 
No  hemos  de  recordar  esta  tristísima  Ccimpa- 
ña;  muy  candentes  las  pasiones  y  disponien- 
do de  elementos  de  gran  fuerza,  han  alboro- 
tado la  opinión  de  todos  los  países  y  dividido 
el  fallo.  Pero  los  judíos  se  han  defendido 
bien  y  esta  vez  no  han  perdido  la  batalla.  No 
perderla  en  estos  momentos,  equivale  á  ga- 
narla en  plazo  breve  en  la  sociedad  que  vie- 
ne á  más  *  andar,  y  augureimos  para  este  ele- 
mento  semita   del  antiguo   Orieaite  el   lugar 
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que  de  derecho  le  corresponde  en  la  comu- 
nión  generaj  Kiimana.  Los  tiempos  que  se 
avecinan  r-on  conjuntivos,  como  elementos  de 
la  gTcín  síntesis  que  se  está  elaborando  en  el 
mundo,  y  sólo  debe  perecer  lo  que  se  oponga 
á  la  magna  obra  de  la  agrupación  social  bajo 
un  solo  contenido.  Cierto  es  que  los  decididos 
é  implacables  enemigos  de  los  judíos  son  los 
defensores  del  catolicismo  como  definición 
política  y  los  protestantes  luteranos.  Pero 
unos  y  otros  i  no  adolecen  del  mismo  mal  7 
I  Acciso  no  representan  las  mismas  intoleran- 
cias, en  nombre  de  la  supremacía  pontificia 
los  imos,  y  en  nombre  de  sus  selecciones 
dogmáticas  los  segundos  7  Herederos  ambos 
de  la  escolástica,  apoyados  los  católicos  en  la 
fuerza  de  las  definiciones  de  los  Concilios 
tridentino  y  vaticano  y  los  otros  en  la  sober- 
bia de  su  interpretación  individual,  mental- 
mente mandan  á  la  hoguera  unos  y  otros  á 
los  enemigos  de  su  fe.  Mas,  encima  de  esto, 
viene  disolviendo  toda  acción  intolerante  la 
necesidad  de  vivir,  con  el  inmenso  desarrollo 
de  las  exigencicLS  que  las  ciencias  de  aplica- 
ción señalan  cada  día,  su  edre  de  novedad,  y 
la  fuerza  expcinsiva  de  los  conocimientos,  di- 
fundidos instantáneamente  á  millones  de  indi- 
viduos. ¿  Qué  valor  práctico  presenta  á  las 
multitudes  todo  el  haz  de  definiciones  teoló- 
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gicas  y  dogmáticas  enfrente  de  un  problema 
resuelto  en   el   orden   económico,    aplicado   á 
la  vida  industrial,  sea  la  que  quiera  su  deri- 
vación ?    El    sentido    de    amar    al    Autor    y 
Creador    de    todas    las    personas    y   cosas    del 
mundo  universo,  i  cree  nadie,  de  buena  fe,  que 
se   resuelve     entre    sutilidiades     de    lamistas, 
agustinianos,   loyolistas  y  demás  doctores  del 
catolicismo  ?  El    pensamiento,    y,    mejor  aún, 
el  sentimiento  de  amar  á  los  hombres  según 
Jesús  los  amó,  al  punto  de  dar  su  sangre  por 
todos   sus  contemporáneos  y  futuros,    i  puede 
resolverse  lanzando  unas  contra  otras  las  opi- 
niones  de  religión  encarnadas   en  las   violen- 
cias y   bajezas    de  las    pasiones    homicidcis  ? 
La  idea  eminente  de  llevar  al  mayor  número 
eil   resultado  de  la  labor   humana   que    haga 
mejores  y  más   prósperos  los   patrimonios   de 
los  individuos,  ^  se  ha  vinculado  ni  puede  ja- 
más pensarse  retenida  en  la  creencia   oficial 
de  un  ctilto  externo,  más  todavía  que  en  una 
religión    excluyendo   y    abominando     de     las 
otras  > 

E^o  es  lo  qoe  importa  examinar,  no  suce- 
da en  í*stos  tiempos  lo  que  ocurrió  al  Imperio, 
negando  la  existencia  de  lo  que  vivía  dentro 
de  su  seno  y  sucumbiendo  á  su  evidencia. 
Bien  creemos  que  no  vendrá  otro  Filón  á  pre- 
sentarse á  otro  Cayo  Calígula  pidiendo  el  de- 
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recho  de  ciuda<laiiía  para  sus  correligionarios 
ni  el  establecimiento  de  su  culto,  porque  todo 
esto,  y  mucho  más  todavía,  lo  poseen  á  jus- 
to título  y  ya  las  Constituciones  políticas  de 
los  pueblos  no  se  preocupan,  ó  no  deben  pre- 
ocuparse, de  Icis  confesiones  religiosas;  pero 
conviene  tener  en  cuenta  que  la  sociedad  con- 
temporánea tiene  que  ceder  su  puesto  á  la  que 
viene  á  reemplazarla,  y  ésa,  no  lo  dude  nadie, 
no  viene  á  cobrcirse  con  metafísicas  ni  ideo- 
logías, sino  á  destruir  lo  inútil  y  lo  ocioso.  La 
época  de  :as  clasificctciones  mentsJes  ha  termi- 
nado ;  adviene  otra :  la  de  las  aplicaciones  de 
las  ideas  adquiridas,  mediante  el  trabajo,  en 
todos  los  órdenes  y  bajo  todeis  las  actividades. 
La  poesía  del  pasado  sucumbe;  la  sencillez 
de  la  vida  desaparece ;  y  si  el  choque  va  á  ser 
rudo,  adviértale  que  el  resultado  llevará  apa- 
rejada la  premisa.  El  siglo  XIX  ha  pasado  entre 
revoluciones,  injusticias  y  mentiras,  desamorti- 
zsmdo  las  propiedades  colectivas,  algunas  con- 
sagradas por  la  religión  misma;  la  vigésim-a 
centuria  enceirnará  sus  aspiraciones  en  los  pre- 
supuestos de  la  naciones,  haciendo  en  ellos 
una  transformación  fundamental,  que  derrum- 
bará todo  el  edificio  de  esta  vieja  é  inútil  ad- 
ministración. Los  elementos  muertos  van  á  ser 
arrancados  despiadadamente  y  otros  les  van  á 
reemplazar,  y  cuando  esto  suceda,  y  ya  está 
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á  la  vista,  eJ  Estado  político  se  transformará 
á  su  vez,  concurrierKlo  á  su  existencia  íutara 
todas  las  energías  sociales,  sin  dis  inguir  sus 
ortodoxias.  La  de  los  judíos,  ¿  carece  acaso  de 
valor  ?  ¿  Están,  por  ventura,  excluidos  de  la 
vida  política  ?  Podrá  esto  suceder  en  alguna 
parte  que  tiene  el  triste  privilegio  de  habétrse 
petrificado  en  el  siglo  XVII,  por  lo  cual  paga 
ahora  cruelmente  tan  tremendo  error;  mas 
esto  no  ocurre  en  ningún  otro  país  que  obe- 
dezca las  leyes  de  la  civilizcición  europea.  Por 
tanto,  ejercerán  sus  influjos  y  vivirán  la  vida 
de  los  pueblos  donde  tienen  desenvueltos  sus 
intereses  y  su  fuerza. 

Quizá  sean  estas  afirmaciones  controverti- 
das. Sea  enhorabuena.  Pero,  ¿dónde  y  por 
quiénes }  Aun  cuando  triunfeira  la  intoleran- 
cia intransigente,  hija  natural,  pero,  no  legíti- 
ma, de  la  ignorancia  sectaria,  ¿  cuánto  tiem- 
po podría  durar  esto  ?  Importa  desimpresio- 
narse y  ver  claro  estudiando  los  datos  del  pro- 
blema. En  primer  término,  los  romanticismos 
y  las  fases  diversas  del  sentimentalismo  van  ro- 
dados brecha  abajo  por  el  empuje  formidable 
de  una  de  las  más  profundas  revoluciones  hu- 
mEinas.  De  tal  suerte  es  esta  que  se  avecina, 
que  obligará  á  fundir  en  luia  aspiración  social 
los  particularismos  de  las  sociedades  parciales 
y  finales,  y  no  por  vía  de  exclusión,  pero  sí, 
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por  el  contrario,  por  lia  acción  coercitiva  del 
derecho  socialista  y  eminente  del  Estado  polí- 
tico. Este  para  nada  habrá  de  preocuparse  de 
católicos,  protestantes  (en  cualquiera  de  sus  di- 
versas declaraciones) ,  racionalistas,  librepen- 
sadores, mahometanos  ni  judíos.  El  canon  dic- 
tando será  la  única  obligación  para  todos ;  cada 
cual  pensará,  crerrá  y  sentirá  lo  que  mejor 
satisfaga  su  vida  interior  y  transcendente,  sin 
que  en  ello  intervengan  los  organismos  del  po- 
der político-social.  En  segundo  término,  y  por 
más  doloroso  que  parezca  á  los  preocupados  y 
ortodoxos  del  cristianismo  católico,  después  de 
la  emancipación  que  se  está  llevando  á  cabo  en 
el  Elstado  no  será  posible  volver  á  la  idea  en- 
volvente que  hasta  hoy  ha  dominado  en  la 
sociedeid.  La  lucha  por  la  vida  absorbe  ya  to- 
das Icis  energícis,  y  si  en  los  momentos  de  hoy 
ya  no  es  posible  armar  los  brazos  en  defensa 
de  la  creencia  religiosa  dominante  en  el  mun- 
do occidental,  muy  pronto  se  considerará  ab- 
surdo que  los  poderes  públicos  tengcín  en  esto 
otra  intervención  que  la  única  posible,  con- 
viene á  saber :  el  asegurar  el  derecho  de  los 
individuos  dentro  de  la  moralidad  jurídica,  y 
nada  más.  Y  por  último,  el  choque  de  los  inte- 
reses, la  presentación  de  ejecutorias  y  creden- 
ciales para  sostener  los  predominios  del  paisa- 
do,  cederá  forzosamente  el  paso  á  los  elemen- 
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tos  integrales  de  la  sociedad  futura  y  no  con- 
cejdeírá  más  importancia  que  la  (debida,  en 
equitativa  proporción. 

Debíamos  hacer  constar  los  aires  de  nove- 
dad que  el  espíritu  de  los  tiempos  traen  para 
resolver  el  problema  del  semitismo  de  los  an- 
tiguos israelitas  y  ver  que  en  él,  enfrente  de 
las   furiosas   arreme<tidas    de   última   hora,    se 
vislumbra  con  entera  claridiad  el  desarme  de 
las  eimenazas  contra  ellos  fulminadas  por  hom- 
bres de  poderosa,  pero  extraviada  inteligencia. 
¡  Cómo !   ¡  Se  han  librado  las  batallas  cruentas 
contra  la  grosería  intolerante  del  pasado;  ha 
corrido  á  torrentes  la  sangre  de  los  abnegados 
y  de  los  perseguidos;  se  han  hecho  las  revo- 
luciones sociales,  y,  fundándose  en  una  reli- 
gión que  proclamó  como  mandamiento  nuevo 
el  amor  de  los  hombres  sin  distinción  de  ra- 
zas   ni   creencias,    se   e|stabjecei  ¡furiosamente 
una   selección   abominable,    practicando,    des- 
pués  de  los   siglos,    &\  mismo   procedimiento 
que  hizo  tan  odiosos  en  todas  partes  á  los  hi- 
jos de  lahvé !  Al  fin,  éstos  partían  de  su  credo, 
porque  al  fundarse  su  religión  no  tenía  más 
fronteras   que  el   área  donde  acampaban   los 
fugitivos  del  Nilo  y  eran  y  tenían  que  ser  un 
vano  alarde  las  generosas  declamaciones  de  Da- 
vid, Isaías  y  Ezequiel.  ¡  Pero  uno  de  sus  descen- 
dientes en  el  tiempo  pidió  á  Dios  el  perdón 
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para  sus  perseguidores  en  el  trance  de  su  supli- 
cio, después  de  haber  predicado  á  todas  las 
gentes  el  hermoso  principio  de  la  fraternidad 
universal !  ¡  EJ  interés  se  ha  sobrepuesto  siem- 
pre á  la  razón  y  el  egoísmo  á  la  Cciridad !  Y 
si  San  Pablo  al  hacer  la  primera  evolución 
religiosa  no  hubiese  abierto  de  par  en  par  leis 
puertas  del  cristianismo  á  todos  los  pueblos,  la 
intolerancia  defendida  por  San  Pedro  habría 
hecho  de  él  otra  secta  judía  en  vez  de  una 
creencia  dominadora  del  mundo.  Mas  San  Pa- 
blo tenía  el  espíritu  inmenso  y  Sají  Pedro  no. 
Los  defensores  de  la  intolerancia  dentro  de 
la  ortodoxia  católica,  ¿  á  quién  siguen  ?  El  pri- 
mero es  un  preceptista  universal ;  el  segundo  y 
los  sucesores  son  los  Vicarios  de  Jesucristo  y 
ios  Maestros  de  la  doctrina  y  de  la  fe.  Hay, 
pues,  una  verdadera  antinomia  ó,  m.ás  claro, 
una  violenta  iniquidad,  que  ha  descendido  de 
la  religión  á  las  leyes,  á  las  «costumbres  y  al 
lenguaje  mismo. 

CuEuido  vemos  fenómenos  como  este  que  re- 
señamos, cabe  pensar  si  es  cierto  que  las  leyes 
físicas  se  sobreponen  á  los  principios  moreJes 
de  los  actos  de  la  voluntad.  Y  decimos  esto 
porque  la  seingre  semita  circula,  heredada  en 
Europa  y  América,  en  millones  de  individuos 
que  nada  tienen  que  ver  con  el  credo  del  mo- 
saísmo,  y  es  cierto  sin  controversia  que  nada 
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se  rechaza  con  mayoT  violencia  como  las  ma- 
sas de  igual  naturaleza.  Bajo  una  ú  otra  con- 
sideración reproducimos  siempre  las  luchas  te- 
naces del  sem.itismo  del  Asia  anterior,  y  lo  ha- 
cemos en  la  intención  con  la  misma  violencia 
que  desplegaron  los  distintos  dominadores  del 
mundo  antiguo  del  Oriente  en  sus  legendairias 
hecatombes.  Alardeamos,  por  regla  general, 
de  ser  los  directores  de  la  vida  social,  nos  de- 
cimos hombes  de  aristocracias,  y  vivimos  ape- 
gados misérrimamente  á  las  más  bajáis  y  mez- 
quinas preocupaciones.  Parecemos  esclavos  es- 
capados á  la  servidumbre  del  dueño,  dada  la 
insolencia  con  que  miramos  á  aquellos  que 
fueron  nuestros  progenitores  y  serán  siempre 
los  representantes  de  un  estado  social,  religio- 
so y  político  que  nada  ha  podido  destruir.  Y 
quien  negare  esto,  se  encuentra  cegado  por  la 
soberbia  ó  la  ignorancia.  Sí,  arrastrEimos,  en- 
medio  del  torbellino  de  los  siglos,  la  leyenda 
de  nuestros  antepcisados  del  Asia  como  si  fue- 
ra un  estigma  que  envilece,  y  ése  es  nuestro 
castigo;  porque  así  como  ellos  sufren  el  des- 
precio universal  por  su  pecado  de  inconsecuen- 
cia, nosotros,  que  no  sentimos  el  remordimien- 
to de  nuestras  iniquidades,  tenemos  que  llevar 
en  nuestros  corazones  el  demonio  de  la  envidia  : 
que  no  otra  cosa  es  el  odio  que  profesamos  al 
nomibre  judío. 


28  JUUO   DOMINGO   BAZÁN 

Es  preciso  hablar  claro  y  de  una  vez.  En  el 
concierto  universal  deben  ocupar  los  judíos  el 
lugar  que  les  corresponde.  Su  misma  intoleran- 
cia es  la  que  ha  de  servirles  de  castigo.  Mas 
las  fuerzas  que  ellos  representan,  la  historia  que 
tienen  en  el  mundo  y  su  misión  providencial, 
tan  clara  y  mani£esta,  no  son,  como  pretende 
la  obcecación  de  los  fanatismos  declarados,  el 
signo  de  Caín,  sino  lá  presencia  real  del  esla- 
bón perenne  entre  el  pasado  de  un  mundo  fe- 
necido y  el  porvenir  del  mundo  que  alborea. 
Para  ellos  fueron  dichas  aquellas  peJabras  me- 
morables, que  los  hombres  no  pueden  rechazar  : 
((...atque  IN  TE  benedicentur  universcs.  cogna- 
tiones  ierres.)). 

Deben,  pues,  estas  gentes  merecer  nuestro 
respeto.  Su  antigüedad,  que  se  remonta  a  la 
época  en  que  la  Historia  vivía  en  las  nebulosi- 
dades de  los  mitos,  es  la  única  que  ha  sobre- 
vivido en  el  naufragio  de  los  pueblos  orienta- 
les. Ya  de  aquellos  pueblos  citados  por  el  Gé- 
nesis rápida  y  lacónicamente,  no  queda  otra 
cosa  que  sus  nombres,  y  es  seguro  que  de  mu- 
chos de  ellos  no  aparecerá  nunca  nada  miás. 
Los  reyes  y  naciones  abrasados  en  el  «Valle  de 
las  Selvas»,  aliados  del  patriarca,  cuando  la 
inundación  inflamada  de  sus  pozos  de  betún; 
los  inciertos  filisteos,  los  ainorreos  y  moabitas, 
las  ciudades  de  Edom,  la  sociedades  de  la  alta 
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Siria,  que  daban  la  mano  al  Oriente  con  los  im- 
perios del  Kabuir  y  el  Eufrates  y  al  Occidente 
con  los  pueblos  de  la  Fenicia,  han  caído  en  ese 
pasado  del  tiempo,  que  todo  lo  ha  devorado  tan 
completEonente  como  el  fuego  de  las  ciudades 
penitapolitanas.  Sólo  la  idea  ha  prevalecido,  y 
ésa  los  hombres  carecen  de  derecho  para  ani- 
quilarla, porque  fué  inform.ada  por  el  espíritu  de 
Dios.  El  Oriente  dio  el  misticismo,  y  al  legarlo 
á  los  pueblos  occidentales,  sólo  de  uno  y  otro 
rumbo  quedaron,  como  norma  del  alma  huma- 
na, el  espiritualis-mo  absoluto  de  los  hijos  de 
lahvé  y  la  forma  radiante  del  plasticismo  helé- 
nico. El  Partenón,  en  lo  alto  de  la  roca  ate- 
niense, y  el  templo  de  Jerusalén,  en  la  escar- 
pada altura  del  monte  Moria,  han  sido  los  faros 
que  iluminaron  el  pensamiento  del  mundo,  y 
aun  cuando  ambos  perecieron,  mutilado  uno  y 
destruido  el  otro  hasta  el  socavón  de  sus  ci- 
mientos, las  generaciones,  al  meditar  sobre  la 
vida  de  la  Humanidad,  verán  constantemente 
la  idea  y  la  esencia  de  la  credibilidad  transcen- 
dental. El  uno  encarnando  las  ideas,  el  otro 
elevándolas  hasta  los  sublimes  diálogos  de 
Abraham,  Moisés,  Job  y  los  Profetas  con  el 
Eterno,  levantaron  la  sociedad  humana  del  pol- 
vo de  la  tierra,  haciéndola  pensar,  querer  y 
amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas.  La  Consti- 
tución religiosa  del  judaismo,  que  dice  á  sus 
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adeptos  :  ((No  harás  para  ti  imagen  de  escultura 
ni  figura  alguna  de  las  cosas  que  hay  arriba  en 
el  cielo,  ni  abajo  en  la  tierra,  ni  las  que  hay  en 
las  aguas  debajo  de  la  tierra»,  ((No  las  ado- 
rarás ni  rendirás  culto)),  ((No  os  haréis  dioses 
de  plata  ni  de  oro)),  hacen  de  la  conciencia  el 
santuario  de  Dios,  alejando  al  mundo  de  la 
materia  de  las  combinaciones  de  la  inteligen- 
cia, para  que  ésta  viva  y  se  nutra  de  la  idea 
divina  nada  más.  Esta  diferencia  tan  esencial 
y  radical,  creadora  de  un  misticismo  sin  ejem- 
plo, anterior  ni  posterior,  al  lado  de  pueblos 
que  hacían  á  la  Naturaleza  la  mediadora  uni- 
versal, y  más  teirde  esto  mismo  engrandecido 
hasta  el  hallazgo  del  canon  de  la  belleza,  for- 
man y  serán  perpetuamente  los  dos  polos  de 
fijeza  del  sentimiento  religioso.  Y  uno  de  ellos 
{pertenece  á  los  hebreos.  Nada  importa  que 
este  principio  absoluto  fuese  luego  bastardea- 
do, preterido  y  olvidado ;  un  día,  los  restos  de 
las  tribus  que  sintieron  vibrar  en  sus  corcizo- 
nes,  estremecidos  pK>r  los  acentos  intraducibies 
de  sus  grandes  profetas,  el  recuerdo  de  la  pa- 
tria y  la  imagen  del  Tabernáculo,  tres  veces 
santo,  que  se  alzó  allá  en  la  tierra  conquista- 
da por  David  y  llena  de  magnificencias  por 
Salomón,  supieron  erigirlo  de  nuevo,  y  allí  ele- 
varon su  esípíritu,  hecho  ya  inmortal  por  las 
revelaciones  de  la  doctrina  zoxoástrica,  al  tex- 
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minar  Ciro  !la  igfnaminiosa  «servidumbre  dé 
Nabuccxlonosor.  Y  desde  aquel  instante  se 
sublim airón  las  creencias,  despojadas  ya  de 
las  groserías  materialista®  de  sus  antiguos  ve- 
cinos, extinguidos  por  la  espada  de  asirios  y 
aquemenidas,  llegando  al  heroísmo  de  los  Ma- 
cabeos  y  á  la  muerte  por  su  patria  y  por  su 
fe  en  la  horrorosa  catástrofe  de  Tito  en  Jeru- 
salén  y  en  la  roca  de  Masada  en  el  desierto 
sirio. 

E^  y  será  siempre  un  estudio  de  alta  trans- 
cendencia el  carácter  de  estos  semitas,  cuya 
mayor  extensión  territorial,  cuando  su  apogeo 
nacional,  no  podía  compararse  con  cualquie- 
ra de  los  implen  os  mesopotámicos  ni  el  Egipto. 
Su  influjo  en  todos  los  momentos  fué  notorio, 
sin  embargo.  Aquella  ambición  de  considerar- 
se los  únicos,  desde  el  principio  de  la  socie- 
dad humana,  depositarios  de  la  palabra  del 
Eterno,  reveladora  del  destino  de  las  naciones ; 
el  espíritu  de  superioridad,  aun  en  medio  de 
sus  luctuosísimas  miserias ;  la  fe,  guardada  con 
ahinco  en  la  mente  y  el  corazón  de  sus  pro- 
fetas, llegando  á  la  sublimidad  en  el  concep- 
to expresado,  que  no  tiene  semejante  en  la 
historia  literaria  de  los  pueblos,  al  ¡punto  de 
conmover  en  las  edades  sucesivas  á  los  hom- 
bres de  diversas  creencias,  enemigas  siem- 
pre del  nombre  de  Israel,  rindiéndolas  culto  y 
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haciéndolas  canónicas  y  dogmáticas  los  mis- 
mos que  los  entregaron   á  los  horrores  de  la 
servidumbre,   la   miseria   y   la   muerte,    deben 
hacer  reflexionar  con  cuidado  detenido.   ¿  Qué 
pueblo  ha  hecho  esto  ?  Depositarios  de  la  cien- 
cia se  creyeron  los  caldeos ;  del  espíritu  gue- 
rrero,  los   ELsirios ;   del  sentido  asimilador,  los 
persas ;  de  la  inmutabilidad  dogmática,  la  In- 
dia brahamánica ;  de  la  circulación  de  la  vida, 
los  fenicios ;  de  la  ley  fundamental  de  la  inte- 
ligencia, los  helenos,  y  de  la  unidad  política, 
los   romanos.     Y   todo  esto     ha   desaparecido 
como   representación   de   unidades   colectivas, 
dejando  su  fruto  al  tiempo  y  su  recuerdo  á  la 
Historia.  Los  hebreos  han  hecho  más  que  todo 
esto :  han  impuesto  desde  su  cosmografía  hasta 
las  leyes  inmutables  de  la  Moral,  con  un  sen- 
tido absoluto  é  inatacable,  y  desde  la  unidad 
monoteísta  ha^ta  la  unidad  humana.  Se  acusa 
á  estas  gentes  de  contradicción;  sus  enemigos 
les  lanzan  al   rostro  la  muerte    del   fundador 
del  cristianismo  en  la  persona  de  Jesús  de  Na- 
zareth,  cuando  venían  elaboran<Jo  esta  creen- 
cia .iesde  el  principio  de  su  historia  nacional 
V  estaba  consignado  en  sus  libros  v  sostenido 
en  sus  horas  de  tribulación  sin  término;  se  los 
acusa  de  sordidez,  avaricia  y  dureza  de  cora- 
zón, y  á  pesar  de  esto  son  los  únicos,  dentro 
de  la  sociedad   de  los    hombres,   que   lo  han 
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dicho  todo,  tan  clara  y  evidentemente  que  el 
mismo  Jesucristo,  cuyas  doctrinan  sigue  hoy 
ia  mejor  parte  de  la  Humanidad,  pudo  decir, 
por  el  relato  del  evangelista  San  Juan,  resu- 
miendo todo  el  sentido  de  la  inteligencia :  ((Yo 
soy  el  alfa  y  la  omega,  el  primero  y  el  último, 
el  principio  y  el  fin.» 

Obsérvese,  sin  embargo,  una  particularidad 
esencial.  Hasta  San  Pablo  todo  es  asiático. 
Desde  el  Génesis,  donde  el  Paraíso  está  colo- 
cado en  un  punto  de  aquel  continente,  hasta 
la  visión  apocalíptica  de  San  Juan,  sólo  se  ve 
en  él  Asia  y  nada  más  que  el  Asia.  Las  gran- 
des fantasías  proféticas  de  este  Evangelista 
ruedan  *  sobre  aquella  eterna  condenada  de  la 
Caldea,  y  las  aspiraciones  supremas  de  su  an- 
sia en  ((un  cielo  nuevo  y  una  tierra  nueva», 
son  contemplar  la  venida  de  la  Jerusalén  ce- 
leste. El  mismo  lo  dice :  las  siete  estrellas  en 
la  diestra  de  Dios  son  los  ángeles  guardianes 
de  las  siete  Iglesias,  y  los  siete  candeleros  de 
oro,  las  Iglesias  de  Efeso,  Smirna,  Pérgamo, 
Tiatira,  Sardis,  Filadelfia  y  Laodicea,  todas 
asiáticas.  El  pretendido  lugar  de  reunión  de 
la  profecía  de  Joel  para  el  Juicio  supremo  de 
los  hombres  está  al  pie  de  aquella  Jerusalén 
siempre  ganada,  en  el  pequeño  valle  de  Josa- 
fat,  junto  á  la  timiba  de  los  príncipes  asmo- 
neos,  en  la  tierra  de  Judá.  La  cuna  y  el  sepul- 
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ero  del  mundo   terrestre,   la  inteligencia  y  el 
sentimiento   humano,   son   ideas   orientales    y 
exclusivamente  judías.  Y  en  todo  esto  cree  el 
catolicismo,  y  con  igual  fuerza  las  derivacio- 
nes suyas,    protestadas  con  nueva  confesión, 
desde  Luther  hasta  los  últimos  reformistas  del 
cristianismo  liberal  contemporáneo.  ELsto  es  lo 
que  importa  tener  presente,  en  vez  de  presentar 
cómo  distinto  en  el  fundamento  y  en  el  fin  lo 
que  es  sólo  y  único  en  la  historia  de  las  atro- 
cidades cometidas  contra  los  judíos   de  todos 
los  tiempos,   castigando  como  enemigos  de  la 
religión  y  del   Estado  á   los  sucesores   de  los 
que  elaboraron  la  religión  y  e)  Elstado  que  to- 
dos seguimos.  Si  esto  no  es  un  crimen  es  uno 
de  los  absurdos  ó  locuras  mayores  que  ha  co- 
metido la  Humanidad.  La  maldición  pesa  so- 
bre esa  familia,  lanzada  por  Dios  mismo,  se 
dirá.   Nosotros   no  entendemos  esto,   ni   pode- 
mos   discutirlo.    Señalcimos   los  hechos    y   los 
analizamos   en  su   valor   integral.    Dentro   de 
ellos  vemos  el  absurdo,  la  antinomia  y  la  cruel- 
dad,  y  los  lanzamos  al  palenque  en  el  juicio 
universal   humano  para   que   vayají    también 
las  condiciones  en  que  se  ha  desenvuelto  la 
idea  magna  de  unidad  divina  y  humana,  ela- 
borada por  los  hebreos,  que  han  preferido  p>er- 
manecer  fieles  á  su  idea  genésica  mejor  que 
á  las  mutaciones  de  la  inquietud  «de  los  arios. 
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dominadores  de  la  sociedad  europea,  conver- 
tidos más  tarde  en  directores  del  movimien- 
to en  todas  partes. 

Cierto  y  muy  cierto  que  la  persecución  y 
el  odio  los  ha  acompañado  en  los  siglos  y  en 
los  pueblos  de  todas  partes.  Mas  esto  tiene 
otra  explicación,  y  la  daremos  en  seguida,  al 
tratar  de  su  historia  y  sus  creencias.  ¿  Acaso 
antes  de  adoptarlas,  después  de  la  fuga  de 
Moisés  al  desierto  madianita,  no  habían  su- 
frido vejaciones  espantosas  en  la  tierra  del 
Nilo  ?  Los  egipcios  llegaron  á  considerarlos 
impuros,  después  de  la  expulsión  de  los  hyk- 
sos.  No :  la  razón  está  en  su  política  dentro 
de  la  Palestina,  que  no  podía  olvidar  los  ho- 
rrores de  la  guerra  sagrada  ni  los  exterminios 
de  Gedeón,  Josué  y  David.  Recibían  la  he- 
rencia de  odio  que  ellos  profesaron  por  la 
misma  causa  á  los  asirios  y  babilonios,  como 
más  tarde  á  los  Antíocos,  Césares  y  Flavios. 
Lo  mismo  había  ocurrido  en  la  época  pastoral 
del  patriarcado  primitivo,  después  de  su  éxo- 
do mesopotámico,  al  fijar  sus  tiendas  en  los 
linderos  del  desierto  sirio.  Los  hebreos  nacie- 
fron  con  la  predestinación  providencialiista ; 
fueron  los  únicos  que  creyeron  de  sí  mismos 
que  Dios  estaba  con  ellos  y  ellos  con  Dios  y 
•que  procedían  directamente  de  Dios.  Esto  es 
una  teocracia;  pero  con  una  diferencia  sobre 
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las  restantes  del  Oriente,  conviene  á  saber : 
que  Dios  no  estaba  confundido,  ni  para  ellos 
lo  estuvo  nunca,  con  la  NaturcJeza;  era  un 
Dios  personal,  superior  al  Mundo  y  legislador 
directo  del  pueblo  por  El  escogido  para  rea- 
lizar la  obra  según  el  plan  propuesto  de  la 
Creación.  A  su  alrededor  no  vieron  nada  que 
á  esto  pudiera  parecerse,  y  por  tanto  creye- 
ron en  una  aristocracia  para  sí  mismos  de  im- 
posible acceso  dentro  del  resto  de  la  sociedad 
humana.  Hombres  al  fin,  engendraron  un 
orgullo  desdeñoso,  elevado  á  todas  las  alta- 
nerías de  la  pasión  semita,  que  los  colocó  en 
lucha  de  odio  rencoroso  hacia  los  poderosos 
que  no  estaban  iniciados  en  la  revelación  divi- 
na y  en  su  crueldad,  cuando,  fuertes  en  la  Pa- 
lestina, acometieron  á  los  pueblos  ribereños  del 
Jordán.  Paladines  del  Eterno,  portaestandartes 
de  la  verdad,  tenían  que  pensar  en  el  extermi- 
nio de  los  enemigos  de  Israel.  Más  tarde,  en 
la  derrota  y  en  la  servidumbre,  las  voces  de  sus 
profetas,  echando  sobre  ellos  la  responsabili- 
dad de  las  desgracias  por  su  ineficacia  devota, 
reavivaron  el  espíritu  creyente,  manteniendo  la 
ortodoxia  unos  y  sublimándola  otros,  soste- 
niendo aparte  de  las  sociedades  que  los  opri- 
mían el  pensamiento  motor  de  su  existencia 
histórica.  Así  vivieron  en  todos  los  trances; 
así  viven  hoy. 
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Mas  todo  esto,  que  no  fué  sólo  teoría  y  litera- 
tura, tuvo  que  alterarse  en  muchos  casos  y  mo- 
dificar extensamente  la  conducta  de  los  creyen- 
tes. Pronto  hemos  de  ver  la  influencia  social, 
religiosa  y  política  que  les  hicieron  es^peri- 
mentar  sus  singulares  vicisitudes.  Importaba 
dejar  sentado  el  motivo  del  aislamiento  perpe- 
tuo y  la  causa  injusta  de  sus  persecuciones  en 
el  mundo  de  la  Historia.  Estas,  como  hombres 
las  reprobaremos  siempre :  no  hay  ni  existe 
razón  bastante  para  que  los  hijos  condenen  a 
los  padres,  y  si  los  hebreos  no  lo  son  por  la 
Naturaleza,  negando  el  Génesis,  lo  somos  por 
la  religión,  porque  de  la  suya  nació  la  que  hoy 
profesan  los  pueblos  más  adelantados  de  Eu- 
ropa y  América.  ((No  penséis,  ha  dicho  Jesu- 
cristo, que  he  venido  á  destruir  la  ley  ni  los 
profetas;  no  he  venido  á  destruirla,  sino  a 
darle  su  cumplimiento.»  Y  ha  añadido  todo  lo 
demás  que  sigue  á  ese  magnífico  apotegma, 
que  borra  toda  idea  de  solución  de  continuidad 
entre,  lo  viejo  y  lo  nuevo.  Cuando  el  Apóstol  de 
los  Gentiles  escribió  una  de  sus  admirables 
epístolas  á  los  hebreos,  les  recomendó  la  pa- 
ciencia necesaria  para  obtener  la  promesa,  ha- 
ciendo la  voluntad  de  Dios.  ¿  Cuál  era  esa 
promesa  ?  La  eterna  y  celeste  Jerusalém,  en  el 
monte  Sión.  Un  pueblo  tan  teológico  como 
éste,    que,    á    pesar    de   mutaciones    tan    pro- 
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fundas  como  las  experimentadas  por  el  cris- 
tianismo, no  olvidó  jcunás  en  sus  pensamien- 
tos y  en  la  boca  de  los  propagandistas  más 
sublimes  la  idea  de  su  patria,  llevándola  al 
cielo,  personificada  en  la  ciudad  de  Judá,  traí- 
da por  la  mano  potente  de  Dios  á  la  vista  del 
apóstol  San  Juan ;  origen  de  las  naciones  y  pa- 
dre de  ellas,  como  así  nombró  el  Eterno  al  pa- 
triarca caldeo,  y  en  él  el  símbolo  de  bendi- 
ción de  todos  los  pueblos;  con  la  misión  de 
guardar  la  creencia  del  Dios  único  á  través  de 
las  vicisitudes  de  la  miseria  y  de  la  esclavitui ; 
naciendo  de  él  el  Deseado  para  cumplir  las 
promesas  primeras,  comunicando  la  verdad  al 
mimdo  entero ;  llamado  pueblo  profeta  por  los 
crisrianos  mismos  y  encerreindo  en  él  la  profe- 
cía de  un  nuevo  orden  social,  i  no  puede  y 
debe  decirse  de  él  que  ocupa  el  lugar  más 
eminente  en  el  desarrollo  de  la  unidad  huma- 
na ?  Llamamos  Dios  de  paz  y  misericordia  á 
Jesucristo:  es  visible  el  progreso,  dentro  de  su 
doctrina,  de  los  sentimientos  y  las  ideas ;  ^;  Ka- 
bremos  de  admitir,  como  Bossuet  decía,  que 
ha  sido  conservado  á  fin  de  que  dure  el  ejem- 
plo de  su  vengemza,  haciendo  creer  que  el 
miundo  está  gobernado  por  un  Dios  de  ven- 
ganza y  sangre,  ó  debemos  admitir  que  estos 
desheredados  que  han  preparado  el  adveni- 
miento de  una  nueva  era  tendrán  también  su 
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redención  dentro  de  la  sociedad  humana,  aun 
cuando,  en  su  inmutabilidad  creyente  y  ciega, 
hayan  desconocido  la  ley  que  brotaba  de  sa 
seno,  llenando  de  destellos  ful^rantes  el  rayo 
de  la  verdad  eterna  ?  ¿  No  es  mejor  decir  que 
ese  éxodo  {>erpetuo  es  precisamente  el  signo 
de  su  misión  providencial  en  la  tierra,  {>ara 
que  la  cumpla  siempre,  como  la  realizó  en  los 
pueblos'  de  la  primera  antigüedad  ?  Bi  lias 
masas  caían  en  las  idolatrías  de  las  naciones 
que  los  albergaban,  sus  legisladores  y  profe- 
tas, al  alzar  su  voz  poderosa  entre  aquellcis  gen- 
tes, infundían  el  espíritu  de  proselitismo  á  que 
se  sentían  arrastrados  y  m.odificaban  la^  ideas 
religiosas  por  doquier.  Este  fenómeno  de  for- 
taleza y  energía  está  consignado  en  la  Histo- 
ria, desde  el  patriarca  primero  hasta  el  últi- 
mo de  los  lectores  de  sus  sinagogas  de  hoy. 
EiSto  es  fe,  y  la  fe  es  más  fuerte  que  el  más 
tenaz  de  los  metales.  Ahí  reside  su  fuerza  en 
el  mundo,  y  ésa  es  su  misión. 


CAPITULO  II 


ORIGEN  DEL  PUEBLO  ISRAELITA 


El  peligro  y  la  dificultad  en  este  punto  es- 
triban en  haber  presentado  como  evidente  y 
sin  controversia  la  historia  de  los  hebreos. 
Hay  una  tradicional,  que  el  catolicismo  ha 
hecho  dogmática,  y  se  va  desenvolviendo  otra, 
muy  diferente  á  la  anterior.  Lejos  de  nuestra 
mente  venir  aquí  con  ánimo  deliberado  de  pro- 
clamar el  error  de  aquélla,  puesta  en  las  ma- 
nos de  la  juventud  y  aun  de  la  adolescencia; 
pero  es  forzoso  decir  lo  que  se  sabe,  además 
de  lo  que  ha  consagrado  el  tiempo  y  creen  las 
religiones  mosaica,  cristiana  y  mahomética. 
Deje  esto   quien  tema  contaminarse   y  lea  el 
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que  le  plcizca  lo  que  parece  descubrirse,  bien 
poco  todavía.  En  nuestro  favor  milita  la  bue- 
na fe ;  no.  tema  ninguno  que  vayamos  á  pre- 
sentar los  errores  y  contradicciones  abiertas  de 
los  textos  bíblicos  y  los  tremendos  cmiacronis- 
mos  que  se  desprenden  de  su  inmediata  lec- 
tura. Este  trabajo  es  meramente  filosófico  y 
exegetico.  Por  otra  parte,  la  labor  ya  está  he- 
cha, y  si  no  tiene,  por  fortuna,  el  sello  burlón  é 
intolerante  que  le  dieron  los  hombres  del  fin 
de  la  decimoctava  centuria,  en  cambio  pre- 
senta demostraciones,  en  los  de  la  siguiente,  de 
sus  novedades  y  opuestas  afirmaciones.  Las 
nuestras  se  han  de  derivar  de  los  hechos,  cuyo 
análisis  hemos  emprendido  para  procurar  el 
conocim.iento  de  la  obra  israelita  en  el  mundo 
oriental  y  su  misión  providencial  en  la  historia 
de  la  sociedad  humana.  Que  los  hecjios  ocu- 
rrieran de  una  ú  otra  manera,  atribuyéndoles 
carácter  divino  ó  huracano,  fuesen  de  éste  ó  de 
otro  escritor  las  narraciones,  tuvieran  ó  no  un 
sello  de  inspiración  directa  de  Dios,  esto  no 
ha  de  variar  lo  que  el  tiempo  vio  en  los  remo- 
tos siglos  del  (pasado  y  su  influjo  evidente  so- 
bre las  sociedades  con  quien  estos  semitas  es- 
tuvieron en  contacto.  Lo  cierto  será  siempre 
a^í,  porque  una  sola  es  la  verdad.  Y  si  hubie- 
se error,  téngase  presente,  conforme  decimos 
en  el  número  que  antecede,  que  debe  ser  atri- 
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buido  á  la  deficiencia  de  nuestras  observacio- 
nes en  este  interesante  y  difícil  estudio. 

Por  de  pronto,  es  verdad  que  estos  semitas 
han  tenido  nombres  distintos  y  fragmentarios. 
Se  llaman  hebreos,  israelitas  y  judíos,  tenien- 
do tales  denominaciones  con  relación  de  tiem- 
pos muy  distantes  entre  sí,  variándolos  por 
razón  de  las  circunstancias  y  aun  parajes.  El 
de  hebreos  les  fué  dado  por  los  cananeos,  de- 
signando así  á  los  moradores  de  la  opuesta 
orilla  del  Jordán ;  el  de  israelitas,  en  vez  de  ja- 
cobitas,  significa  ((guerreros  de  Dios)),  y  el  de 
judíos,  porque  el  reinado  de  Judá  tuvo  por  ca- 
pital á  la  santa  ciudad  de  Jerusalén  y  sdbre- 
vivió  á  la  caída  de  Samaria.  Pero  nada  de  esto 
sirve  para  saber  cuál  era  la  denominación  que 
tenían  ni  en  el  éxodo  general  primero,  ni  tam- 
poco al  apartarse  de  la  rama  caldea  en  la  Me- 
sopotamia.  La  designación  de  hebreos  viene 
mucho  más  tarde,  al  encontrarse  entre  los  pue- 
blos cananeos  ocupando  las  tierras,  pocas  ó 
muchas,  de  una  de  las  orillas  del  Jordán.  Y 
entonces  hay  que  admitir  que,  aun  dentro  del 
patriarcado  primitivo,  carecían  de  toda  impor- 
tancia y  tenían  que  ser  gentes  sin  filiación  y 
abolengo  muy  preclaros,  en  una  época  de  or- 
gullo personal  y  primacía  territorial.  De  aque- 
llos emigrantes  que  bajaron  de  las  mesetas  del 
Asia  central,  todos  sabemos  hoy  su  itinerario 
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y  las  consecuencias  de  sus  movimientos;  sólo 
esta  familia  semita  queda  envuelta  en  el  mis- 
terio, haciendo  de  cada  uno  de  sus  altos  un 
místico  episodio.  Hasta  quei  muchos  siglos 
más  tarde  se  escribe  la  historia  del  pueblo  de 
Israel,  nadie  conoce  ni  averigua  de  sus  he- 
chos, que  logran  luego  tan  alto  y  singular  re- 
lieve bajo  la  palabra  escrita  ó  hablada  de  sus 
historiadores  ó  narradores,  i  Qué  ha  de  extra- 
ñar, por  tanto,  que  hoy,  cuando  sólo  puede  afir- 
marse al  lado  de  las  pruebas,  se  piense  que  el 
gran  patriarca  Abrahzim,  cuya  vida  ubicua 
está  tan  de  manifiesto  en  las  religiones  mosai- 
ca y  mahomética,  sea  tenido  por  una  leyenda 
oriental,  y  aun  el  mismo  Moisés  se  tenga  en 
muy  distinto  concepto  que  el  que  le  atribuyen 
los  exégetas  de  las  religiones  ?  Lo  que  ha  se- 
ducido y  seducirá  es  el  carácter  sencillo  de 
aquellas  narraciones  de  la  vida  patriarcal  y  el 
sentido  bucólico  de  la  política  familiar  de  los 
primeros  patriarcas.  Mas  todo  ello,  c  ^s  ver- 
dad ?  Séalo  ó  no,  las  incertidumbres  y  las  con- 
tradicciones, al  lado  de  una  vaguedad  deses- 
perante, impiden  tomar  en  serio,  histórica- 
mente hablando,  las  declaraciones  sobre  su 
vida  primitiva,  así  a/parezcan  unos  en  Egipto, 
otros  en  las  ciudades  mesopotámicas,  núcleos 
importantes  en  la  Palestina  y  otros  en  la  Ara- 
bia, i  Cómo,  pues,  se  explica  esa  dispersión  y 
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vida   independientes   al   lado  de   su   idea  pri- 
mordial, unitaria  y  absoluta,  de  la  cual  se  ha 
derivado  nada  menos  que  toda  la  Humanidad, 
y  este  fenómeno  ocurriendo  al  tiempo  de  las 
vocaciones  mesopotámica,  egipcia  y  palestina 
de  Abrah2un,  haciéndole  padre  de  todos  aque- 
los  que  las  necesidades  ó  contingencias  lleva- 
ron sucesivamente  a  los  puntos  todos  entonces 
conocidos  del  África  y  del  Asia,  y  á  quien  no 
conocían  siquiera  ?   No ;   nosotros  no   entrare- 
mos más  en  esta  cuestión ;  sólo  diremos  que  la 
historia   aprendida   y   tradicional    es   una   his- 
toria más ;  una  obra  de  arte  tan  sólo,  por  alta 
que   quiera  suponérsela,   después  de  la  pátina 
con  que  los  siglos  la  han  cubierto.  Las  histo- 
rias se  escriben  en  época  de  plenitud,  casi  de 
reposo,  y  en  todos  los  pueblos,  y  según  su  vo- 
cación, ha  habido  siempre  dentro  de  las  leyen- 
das un  hijo  de  Ares  si  el  pueblo  era  guerrero ; 
de  Hermes  si  comercial;  de  Dyonisos  si  agri- 
cultor y  viajero ;  de  Athenea  si  tenía  el  sentido 
científico  y  militar  y  con  el  signo  de  prueba  y 
alianza  en  prenda  de  conservación.   En  Asia 
pasó  igual :  la  Caldea,  la  Asiría,  el  Egipto,  la 
Fenicia,  grandes  .pueblos  de  maravillosos  des- 
tinos, tuvieron  cada  uno,  según  su  sentido  so- 
cial, la  dependencia  directa  con  su  divinidad, 
y  sólo  con  ella.  Religiones  locales  y  nacionales 
después . 
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Los  hebreos  no  habrían,  como  así  fué,  de 
apartarse  de  esta  ley  natural  y  permanente  de 
la  biología  y  de  la  historia.  Antes  de  la  cons- 
titución político-religiosa  que  tuvieron,  se  pre- 
sentaron en  todas  partes,  confundidos  con  la 
sociedad  de  que  formaban  parte,  más  ó  me- 
nos unida,  sin  que  ninguno  de  ellos  pensara 
que  existía  ó  podía  existir  otra  creencia  que 
aquella  que  seguían  en  el  punto  de  residencia. 
El  gran  patriarca,  dentro  de  la  residencia  de 
Ur,  por  más  escogido  y  predestinado  que  fue- 
ra, era  un  caldeo,  un  nómada  y  un  sabeista. 
En  la  ciudad  donde  residió  más  tarde,  Urfa, 
cuyo  nombre  dice  bastante  de  su  origen,  se 
profesó  durante  largo  tiempo  este  culto  y  no 
pasó  poco  todavía  hcista  el  momento  de  cam- 
biar el  sentido  de  sus  ideas  religiosas  des- 
pués de  su  salida  de  Harrar  para  la  futura  Ju- 
dea.  Los  inmediatos  y  familiares  suyos  acep- 
tarían su  nueva  religión,  eso  no  cabe  dudarse; 
pero  la  inmensa  masa  de  sus  congéneres,  es- 
parcidos por  los  diversos  confines  asiáticos, 
esos  tardaron  enorme  cantidad  de  tiempo  en 
saber  la  evolución  iniciada  mediante  una  ope- 
ración física  y  un  contrato  mixto,  por  cuya 
virtud  nacía  un  pueblo  nuevo  y  sipsucie,  en  be- 
neficio de  les  semútas,  distintos  de  los  que  ya 
estaban  constituidos  en  naciones.  Cierta  ó  fal- 
sa la  existencia  de  Abraham,  es  evidente  que 
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•  desde  el  punto  de  vista  del  tránsito  de  la  le- 
yenda poética  á  la  tradición  histórica,  está  bien 
el   arranque  suyo  y   expansión  propagandista 
hasta  llegar  á  la  etapa  del  mosaísmo.  Mas  no 
se  diga  que  estas  cosas  brotaron  formadas   y 
constituidas  sin  movimientos   sucesivos  en  el 
tiempo,  porque  esto,  además  de  absurdo,  em- 
(pequeñece  la  obra  y  misión  dentro  de  la  histo- 
ria del  pueblo  de  Israel.  Si  el  cristianismo  lleva 
diez  y  nueve  centurias  de  propaganda  con  la 
hermosa  ambición  de  ser  la  única  verdadera  y 
universal,  ¿  cómo  admitir  que  una  de  sus  fuen- 
tes había  de  dejar  sentir  su  influjo  en  el  mun- 
do oriental,   siquiera  si  sus  primeros  adeptos 
figuraban  entre  ellos  nada  más  con  organiza- 
ción puramente  faimiliar,  sin  estado  político  ni 
abolengo   territorial,    trashumantes,    como   los 
ganados    que   apacentaban,    viviendo    al    día, 
con  un  culto  primitivo  y  naturalista  de  ritos 
confusos   y  sin  apenas   conocer  del   dios   que 
adoraban   otra  cosa   que  las   representaciones 
ruidosas  de  los  truenos,  abrasadoras  del  fuego 
y  fulgurantes  de  los  relámpagos  del  aire  }  Ha- 
cía falta  más,  muchísimo  más,  y  esto  vino  des- 
pués del  contacto  con  los  pueblos  teológicos. 
¿  Habían  de  representar  esta  tendencia  los  pue- 
blos del  Asia  menor,  engolfados  en  la  mate- 
rialidad de  la  vida  terrenal;  los  asirios,  siem- 
pre espada  en  meuio  paia  defender  la  supre- 
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macía  de  Assur;  los  caldeos,  cuyos  dogmas 
habían  desdeñado;  los  pastores  y  guerreros  de 
la  Arabia,  casi  fetichistas,  ó  los  naturalistas 
de  la  Etiopía }  No ;  debían  buscarse  entre  la 
India  y  el  Egipto,  pueblos  que  visitó  el  Patriar- 
ca, según  la  tradición  y  la  leyenda.  Los  ira- 
nios eran  todavía  hordas  salvajes,  allá  al  Nor- 
te, en  las  estepas  asiáticas,  y  no  las  conocían 
los  del  Sur.  Los  pocos  semitas  que  llegaron  á 
Europa  tuvieron  que  regresar  á  las  tierrsis  pa- 
lestinas y  fundar  allí  su  dominación,  perdien- 
do su  nombre  específico  y  recibiendo  también 
otro  genérico,  elemento  futuro  de  combate  y 
lucha  tenaz  con  orientales  y  occidentales. 

De  suerte  que  los  orígenes  de  esta  rama  de 
la  familia  semita  siguieron  los  mismos  pasos 
y  tuvieron  iguales  vicisitudes  que  los  otros. 
Obscuridades,  nebulosidades,  mitos  y  tradicio- 
nes formaron  el  conjunto  de  sus  primitivos 
movimientos,  y,  como  los  demás,  hicieron  de- 
rivar de  una  acción  real  y  personal  de  la  di- 
vinidad toda  su  futura  historia.  Aquí  y  allá, 
en  esta  comarca  y  en  aquella  región,  bajo 
sus  tiendas  y  en  tales  ó  cuales  circunstancias  y 
ocasiones,  se  fué  conservando,  por  los  inicia- 
dos en  Egipto,  Arabia  y  Palestina,  la  creencia 
en  un  dios  distinto  de  aquel  ó  aquellos  otros 
en  que  creían  los  moradores  de  las  comarcas 
que  ocupaban,  designándole  con  el  nombre  de 
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lahvé,  cuyo  culto  era  meramente  naturalista, 
sin  simulacros  ni  parajes  determinados,  en  con- 
sonancia con  el  nomadismo  y  falta  de  persona- 
lidad de  sus  creyentes.  Su  dios  había,  pues,  de 
ser  universal,  único,  exclusivo,  y  tener  su 
asiento,  sin  relpresentantes  ni  vicarios  en  la  tie- 
rra, en  los  cielos,  de  donde  procedían  los  fe- 
nómenos metereológicos,  autor  de  todo  y  de 
todo  dueño  y  señor.  El  origen  caldeo  no  que- 
dó del  todo  borrado  en  esta  creencia  nueva. 
Cuando  Abraham  salió  de  la  capital  maríti- 
ma, el  imperio  elamita  dominaba  la  tierra  ca- 
nanea,  que  su  rey  contemporáneo  Codorlao- 
mor  acababa  dé  conquistar.  Y  aquí  conviene 
tener  en  cuenta  que,  según  de  pasada  tenemos 
manifestado,  desde  la  Mesopotamia  á  la  Si- 
ria, por  Occidente,  no  sólo  eran  semitas  los 
habitantes,  si  que  también  pertenecían  á  esta 
rama  familiar  que  venimos  estudiando.  Con  lo 
cual  queremos  significar  que  todo  era  afin  y 
semejante.  Las  costum^bres,  usos  y  religión 
eran  idénticos,  variando,  pK>r  razón  de  las  mo- 
dificaciones de  unos  y  otras  después  del  trans- 
curso del  tiempo.  Así  que  era  en  todos  ellos 
común  la  tradición  caldea  de  las  vicisitudes 
de  los  hombres,  á  partir  del  conocimiento  de 
los  sucesos. 

Por  grande  que  sea  la  confusión  de  aconte- 
cimientos y  de  nombres,   algo  quedó   cuando 

4 


50  JULIO   DOMINGO   BAZÁN 

Beroso,  en  la  época  inaugurada  por  el  primer 
Seleuco,   escribió  su  historia,  en  la  que,   des- 
(cartando    la  imposible   cronología    expuesta, 
refiere  hechos  comunes  en  el  conocimiento  de 
los  primeros  emigrantes  elamitas  que  bajaron 
de  las  altillanuras  asiáticas.   Que  fuesen  ó  no 
reyes   caldeos   Jaxuthros,    Abraham,    Jacob   y 
otros,  es  lo  cierto  que  tienen  su  lugar  en  la  ge- 
nealogía de  los  primeros  dinastas,  y  sabido  es 
que  al  primero  que  mencionamos  le  atribuye 
aquel  historiador  el  acontecimiento  de  la  cons- 
trucción del  arca  salvadora  del  naufragio  uni- 
versal,   relatando   las  cosas  con   bien  escasas 
diferencias   de    las  señcJadas    en    el    Génesis. 
Jaxuthros  aparece  como  un  rey  de  la  décima 
generación :  es  el  Noé  del  patriarcado  bíblico. 
Y  aquellos  dinastas  ó  jerarcas,  alguno  de  los 
cuales  ha  tenido  adoración  hasta  los  siglos  me- 
dios del  cristianismo,  como  ha  sucedido  siem- 
pre en  el  Asia  con  los  grandes  héroes,  incluso 
Alejandro,  hoy  todavía,  en  el  centro  tibetano. 
ostentaban  para  los  que  le  seguían  todas  las 
condiciones  exteriores  de  la  divinidad.  Adonde 
fueran  con  sus  servidores  allí  tenían  el  auge  y 
prestigio  eminentes  y  sus  palabras  eran  las  ex- 
presiones de  la  voluntad  de  Dios.  Esto  ha  sido 
y  casi  es  hoy  todavía  la  característica  del  mun- 
do oriental.  La  tradición  conservada  entre  de- 
terminadas  individualidades,    distintas  en  sus 
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medios  <le  acción  de  las  tenidas  por  el  resto, 
engendró  cuerpo  de  doctrina,  y  ésta,  aJ  des- 
envolverse por  necesidades  de  cualquier  índo- 
le, llegó  a  la  categoría  de  creencia,  culto  y 
rito.  No  había  de  desarrollarse  en  un  país  que 
Icis  tenía  como  base  del  Estado  político,  y  por 
eso  el  propagandista  buscó  otros  donde  fuera 
posible  extenderla  y  afirmarla.  Sí,  fué  el  pa- 
triarca Abraham,  que  iba  al  Oeste  como  to- 
dos los  emigrantes  semitas,  quien  realizó  esta 
empresa;  se  detuvo  donde  un  río  y  las  monta- 
ñas que  de  Norte  á  Sur  bajan  del  Líbano  le  ce- 
rraban el  paso.  De  ahí  el  nombre  de  ((he- 
breos», esto  es,  extranjeros,  que  les  dieron  los 
habitantes  de  la  ojpuesta  orilla.  Caudillo,  pa- 
triarca, rey  ó  jerarca,  hizo  su  invasión  en  la  tie- 
rra palestina  con  elementos  propios  y  exclusiva 
dominación,  cual  era  la  abrahamida,  rama  de 
la  misma  familia,  es  cierto,  pero  independien- 
te de  las  otras,  mucho  más  después  de  la  nue- 
va iniciación  religiosa.  Sin  embargo,  no  ha 
sido  conservado  este  nombre ;  quedó,  más  por 
orgullo  nacional  en  lo  futuro,  el  nombre  que  la 
profecía  de  Jacob  é  Israel  hizo  á  Judá  el  ma- 
yor de  sus  hijos,  para  toda  su  progenie.  De 
manera  que  quedaron  designados  por  sus  con- 
géneres cananeos  con  un  nombre  y  por  los  pa- 
triarcas que  les  habían  conducido  á  través  de 
la  Siria  con  otro,  en  los  cuales  se  nota  ya  el 
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orgullo  natural  de  toda  prosapia  histórica,  si 
no  es  obra  de  los  futuros  historiadores,  cuando 
del  nomadismo  y  patriarcado  se  pasó  á  la  vida 
política  regular. 

Esta  es  la  mayor  concesión  que  puede  ha- 
cerse á  la  tradición  que  las  generaciones  han 
aceptado  como  historia  sagrada  del  pueblo  es- 
cogido. Mas,  en  verdad,  todo  esto,  tanto  es 
mítico  y  fabuloso,  como  presunción  de  la  po- 
sibilidad y  certidumbre.  No  hay  que  admitir 
cronologías;  todas  son  falsas  ó  absurdas.  Lo 
mismo  las  caldeas  que  las  otras,  hacen  impo- 
sible el  hallazgo  de  la  sucesión  de  los  hechos 
ocurridos  en  el  tiempo,  y  ciertamente  no  es  el 
Génesis  fuente  de  conocimientos  en  parte  nin- 
guna de  su  exposición  histórica.  Ha  desafia- ^n 
hasta  la  paciencia  investigadora  de  los  críticos, 
y  si  los  hechos  heoí  ocurido  según  allí  se  dice, 
no  puede  del  mismo  modo  afirmarse  cuándo  tu- 
vieron lugar.  En  otra  parte,  pues,  debe  inten- 
tarse este  estudio,  que  puede  decirse  empieza 
ahora. 

Desde  luego,  nadie  será  osado  á  afirmar  que 
las  primeras  tradiciones  del  pueblo  de  Israel 
arrancan  de  anales,  documentos,  testimonios 
ó  monumentos,  como  los  imperios  del  Asia  y 
del  Egipto;  todo  son  revelaciones,  inspiracio- 
nes, órdenes  de  la  divinidad,  y,  francamente, 
esto  es  muy  poco  ó  de  ningún  valor  fuera  de 
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la  fe  de  los  creyentes.  Hasta  la  tierra  misma 
que  habitcimos  ha  dejado  el  testimonio  exacto 
de  sus  vicisitudes  desde  su  primer  movimiento, 
cuando  fué  lanzada  por  la  mano  de  Dios  á 
girar  en  el  espacio.  Sólo  ese  pueblo  abriga  la 
pretensión  de  ser  creído  por  la  sola  voz  de  sus 
poetas,  sin  base  demostrativa  ninguna,  con- 
virtiendo en  originales  y  exclusivas  las  tradi- 
ciones comunes  á  todos  los  pueiblos  del  Orien- 
te. Eso  no  puede  admitirse  sin  daño  grave  de 
la  verdad.  El  pueblo-rey  abrigó  más  tarde  esta 
t)r©tensión ;  no  faltaron  historiadores  como  Tito 
Livio,  ni  poetas  como  Virgilio,  que  demostra- 
ron la  divinidad  de  su  origen,  la  eternidad  de 
sus  destinos  en  el  mundo,  y  todo  ello  no  es, 
como  no  puede  ser,  otra  cosa  que  delirios  de  la 
imaginación  ó  producto  de  la  soberbia  huma- 
na, c  Qué  pueblo  de  Oriente,  por  ejemplo,  se 
hubiese  ipermitido  discutir  §iquiera  la  supre 
macía  de  Assur,  durante  la  prepotencia  de 
los  grandes  sargonidas  7  Aquellos  vencidos 
y  maltrechos  asiáticos  por  el  irresistible  .^' 
puje  de  los  Sethi  y  Ramsés,  ¿  podían  intentar 
la  duda  á  los  egipcios  de  la  supremacía  de 
Ammón  ? 

Y  esto  que  ocurrió  en  el  antiguo  mundo 
acaeció  más  tarde  en  la  sociedad  del  cristia- 
nismo y  tendrá  lugar  en  lo  futuro,  siempre  que 
una  colectividad   poderosa   y  absorbente    do- 
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mine  el  resto  de  la  sociedad  humana.  Las  le- 
yendas hacen  los  pueblos,  es  verdad,  porque 
lo  maravilloso  forma  parte  integral  de  la  na- 
turzJeza  humana;  pero  no  se  pretenda  por 
ello  hacerlo  fuente  y  arranque  de  la  verdad 
universal  y  eterna.  El  dios  de  Abraham  y  de 
Jacdb,  elevado  más  tarde  por  Moisés  á  dogma 
religioso  único,  es  siempre  una  divinidad 
oriental,  como  veremos,  y  es  evidente  que  ni 
en  el  pensamiento  israelita  existía  la  idea  del 
exclusivismo,  creyendo  sólo  en  la  prioridad  de 
lahvé  sobre  el  resto  de  los  dioses  del  Oriente. 
ELste  fué  el  trabajo  realizado  por  sus  (propagan- 
distas, ora  tuviesen  las  armas  para  llevar  á 
cabo  la  terrible  guerra  sagrada  palestina,  ora 
también  cuando  mezclaron  su  vida  con  la  de 
todos  sus  opresores  y  victoriosos  enemigos. 
La  última  hora  hebrea  y  las  tradiciones  me- 
siánicas  conservadas  como  culto  de  redención 
futura  en  la  tribu  de  Judá,  que  había  de  dar  á 
Jesús  como  había  dado  á  Daniel,  fué  la  mo- 
tora de  las  ideas  religiosas  contemporáneas. 
Pero  en  los  tiempos  primeros  jamás  se  pensó 
en  esto  ni  nadie  lo  hubiera,  no  ya  admitido, 
pero  tampoco  podido  comprender.  En  el  ais- 
Icimiento  del  desierto  árabe  unos,  en  la  vida 
abyecta  egipcia  otros,  en  las  faenas  agrícolas 
cananeas  muchísimos  y  en  el  fondo  de  la 
Mesopotamia  no  pocos,  i  qué  pensamiento  de 
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unidad,   culto  ni  dogma  había  ni  podía  exis- 
tir ?  Los  que  conservaban  Ieis  tradiciones  pa- 
triarcales  del   puro   nomadismo   bastante   ha- 
cían con  tener  presente  la  forma  de  los  sacri- 
ficios á  su  divinidad  y  mantener  los   usos   y 
costumbres  meramente  privados   é   individua- 
les, sin  pretensiones  de  elevarlas  á  dogmas  ni 
categorías  trascendentales.   La  religión  hebrea 
nació  cuando  nació  la  sociedad  política;  todo 
lo  anterior  es  pura  vaguedad  y  sirve  para  dar 
la  razón  y  quitarla  al  mismo  tiemjpo  á  todos. 
Y  respecto  de  esto  aun   debe  quedar  restrin- 
gido al  momento  de  la  supremacía  que  al  fin 
obtuvo  la  monarquía  de  Judá,  para  no  incurrir 
en  otros  errores  y  mayores  confusiones. 

Aun  para  el  nacimiento  de  este  pueblo  exis- 
ten marcadas  diferencias.  Una  rama  cruza  la 
Siria  y  vive  en  Palestina ;  otra  llega  al  Egipto 
con  los  hycsos  y  funda  su  personalidad  aparte 
de  la  conquistadora;  más  tarde  ocupa  el  Sur 
de  las  tierras  cananeas,  vienen  las  luchas  filis- 
teas  y  la  fundación  de  la  monarquía  de  Ge- 
deon,  y  luego  la  de  Israel  y  de  Judá.  ELsto  fué 
lo  más  probable.  El  patriarca  se  separó  de  la 
Caldea,  donde  asirios  y  caldeos  le  considera- 
ban como  uno  de  sus  reyes ;  pasó  por  el  país 
arameo  llegando  á  la  Palestina,  ocupada  por 
individuos  de  su  misma  raza  y  abolengo,  don- 
de renovó   antiguas   alianzas.    La   suspensión 
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del  sacrificio  de  su  primogénito  quedó  consig- 
nado entre  los  orientales  de  la  Asiría  como 
hecho  de  abolir  la  costumbre  que  había  de 
hacer  perecer  los  hijos  habidos  primeramente, 
y  adoptó  la  circuncisión,  signo  de  elevación  y 
aristocracia  en  las  costumbres  de  aquellas  so- 
ciedades semíticas.  Pero  importa  tener  presen- 
te que  este  iposible  itinerario,  uno  de  los  mu- 
chos ocurridos,  no  se  llevó  á  cabo  sino  por 
regiones  casi  desiertas,  porque  entonces  exis- 
tía en  la  Siria  septentrional  una  nación  pode- 
rosa y  de  carácter  esencialmente  militar,  co- 
locada entre  el  Orontes  y  el  Eufrates  :  la  de 
los  Khetas  ó  Héteos.  Adonde  se  dirigían,  pues, 
las  emigraciones  era  á  la  zona  comprendida 
entre  los  enemigos  perpetuos  de  los  egipcios, 
apenas  subyugados  por  los  Tutm.és,  los  Seti 
y  los  Ramsés  y  el  Egipto,  en  la  Siria  central, 
al  Sur  y  Oeste  del  Líbano.  Había  en  dicha  co- 
marca una  serie  de  núcleos  de  poca  importan- 
cia ó  ninguna  en  aquel  mundo  orienteJ,  algu- 
no de  los  cuales,  al  andar  el  tiempK>  y  merced 
á  la  posesión  que  supo  adquirir  de  la  costa 
mediterránea,  llegó  á  alcanzar  alto  renombre : 
la  Fenicia.  Pero  los  demás  arrastraban  vida 
lánguida  y  sedentaria  entre  el  pastoreo  y  la 
agricultura,  distinguiéndose  tan  sólo  un  grupo 
que  ocupaba  la  parte  meridional  más  cercana 
al  desierto  entre  el  Egipto  y  la  Siria,  poco  de- 
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terminado,  llamado  extranjero,  ((Plichte»  en 
el  Antiguo  Testamento,  célebre  por  sus  gue- 
rras con  los  israelitas,  sus  más  próximos  pa- 
rientes quizá  y  de  los  cuales  será  preciso  ha- 
cer mención  especial  más  adelante.  A  reta- 
guardia de  fenicios  y  filisteos  vivían  habitan- 
tes de  carácter  sedentario,  ocupando  el  interior 
de  esta  región,  que  más  tarde  recibió  el  nombre 
de  Palestina ;  conviene,  á  saber :  el  territorio 
comprendido  entre  el  lago  Asfaltites  y  el  valle 
del  Jordán,  más  conocido  con  el  nombre  de 
tierra  de  Canaán,  llamada  en  las  inscripciones 
egipcias  ((Amor)),  que  reproducen  los  textos 
hebreos  del  ((Libro  de  los  Jueces)),  Samuel,  y 
especialmente  el  profeta  Amos,  designando  á 
sus  habitantes  con  el  nombre  de  (camoritas)). 
Toda  esta  gente  residía  dividida  en  pequeñas 
tribus,  iguailmente  semitas  y  de  las  mismas 
ramas  que  los  futuros  conquistadores  de  sus 
dominios,  para  quienes  en  el  período  de  san- 
grienta lucha  fueron  considerados  como  extra- 
ños, declarándoles  proscriptos,  según  veremos, 
{>aTa  justificar  las  violencias  y  brutalidades  allí 
llevadas  á  cabo,  olvidando  que  juntos  y  con- 
fundidos en  sus  costumbres  y  culto  vivieron 
por  espacio  de  larguísimo  tiempo,  siendo  idén- 
ticos el  lenguaje  y  el  resto  de  sus  hábitos  so- 
ciales. 
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Así,  pues,  en  esa  parte  del  Asia  se  funda- 
ron los  cimientos  de  la  futura  sociedad  judía 
por  el  gran  patriarca  del  Oriente  y  allí  debie- 
ron tener  lugar  las  primeras  luchas  territoria- 
les entre  pastores  y  agricultores,  tal  como  su- 
cede hoy  en  esas  mismas  regiones  entre  fellahs 
y  beduinos,  y  allí  aparecieron  los  elementos 
de  Exlom  ó  Esaú,  Jacob,  Lot,  Arfaxad  y  de- 
más {progenitores  del  pueblo  judío,  preparando 
la  aun  lejana  unidad  concentrada  de  Israel, 
como  nación  guerrera  y  de  valor  político.  Tal 
vez  esto  no  hubiera  sucedido  nunca  si  los  hyc- 
sos  no  hubiesen  invadido  el  delta  egipcio. 
No  ha  sido  todavía  bien  determinado  de  qué 
pueblos  se  componía  aquel  enjambre  de  gen- 
tes que  atravesó  el  itsmo  de  Suez.  Había  allí 
todo  el  conjunto  de  tribus  cananeas,  acaudilla- 
das por  los  héteos  del  Orontes ;  esto  parece  evi- 
dente. Y  si  fueron  los  pueblos  de  Canaán,  no 
puede  ya  extrañar  que  después  de  la  victoria, 
inaugurada  la  dinastía  de  la  Siria  y  la  Ara- 
bia, fuesen  como  fueron  los  patriarcas  Abraham 
y  Jacob.  Lo  cierto  es  que  se  ha  hecho  constar 
que  ima  tribu  cananea  ó  hebrea  tuvo  su  mo- 
rada en  el  valle  del  Nilo  y  ocupó  un  territo- 
rio en  la  vecindad  de  Menfls,  llamado  Gos- 
chen,  siendo  conocidos  con  el  nomibre  de  Beni- 
Jacob  ó  Beni-Israel.  Fuese  esto  el  premio  de  su 
esfuerzo  invasor  ó  de  algún  otro  servicio,  es 
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verdad  que  allí  permanecieron  durante  mu- 
chas generaciones,  creciendo  en  importancia 
y  población.  Los  monarcas  semitas  de  ellos  se 
servían,  y  uno  de  sius  individuos  ocupó  puesto 
principal  en  la  gobernación  del  Estado.  Salvo 
sus  particulares  creencias  eran  parte  del  pue- 
blo egipcio,  y  sólo  después  de  la  expulsión  se 
emipieza  á  notar  el  cambio  en  sentido  depre- 
sivo, restableciendo  de  nuevo  la  vida  política 
legendaria  egipcia,  llegando  á  sufrir  ellos,  más 
tenaces  en  su  costumbre  de  no  abandonar  el 
valle  nilótico,  las  más  espantosas  vejaciones. 
Ramsés  II  les  humilló  tanto,  que  los  empleó 
en  los  más  bajos  oficios  manuales,  y  no  pocos 
monumentos  llevan  la  mano  de  obra  de  aque- 
llos desventurados  que  sufrían  las  consecuen- 
cias de  la  empresa  llevada  á  cabo  por  sus  an- 
tecesores del  Asia. 

Sin  pasar  adelante  debemos  advertir  que  las 
inscripciones  egipcias  hasta  hoy  nada  han  re- 
velado de  esta  interesantísima  cuestión.  Y  es 
bien  de  extrañar  tamaño  silencio,  cuando  tan 
atentos  fueron  desde  el  principio  de  su  (período 
histórico  en  reseñar  escrupulosamente  los  acon- 
tecimientos. Nosotros  no  podemos  negar  que, 
por  una  ú  otra  razón,  la  raza  semita  hebrea 
ocupó,  y  por  largo  tiempo,  la  tierra  del  Nilo, 
y  conviene  advertir  que  los  anales  de  la  in- 
vasión etiope  se  han  encontrado  en  los  monu- 
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mentes  de  la  Nu'bia,  y  por  ellos  hemos  sabido 
lo  que  callaron  los  geroglíficos  de  Tebas  y 
Menfis;  y  el  odio  reconcentrado  de  los  ra- 
mesidas  contra  los  ketas,  objetivo  de  sus  prin- 
cipales cam|pañas  en  la  Siria,  prueba  la  deuda 
contraída  por  el  Egipto  contra  sus  antiguos 
dominadores  hycsos,  á  los  que  califican  con 
pasión  las  inscripciones  de  Seti  y  Ramsés;  Los 
que  niegcín  la  permanencia  israelita  en  Egipto 
se  fundan  en  el  ningún  valer  demostrado  en 
su  éxodo  hasta  la  tierra  prometida  y  la  ausen- 
cia de  todo  sentido  científico  y  artístico,  aun 
en  tiempos  posteriores.  Es  verdad  que  la  obra 
principal  judía  es  puramente  fenicia ;  esto  es  : 
que  este  pueblo  dio  al  otro  los  elementos  ne- 
cesarios para  la  construcción;  pero  entende- 
mos que  no  se  ha  tenido  en  cuenta  lo  que  era 
rigurosamente  exacto,  y  es  que  desde  la  res- 
tauración los  hebreos  decayeron  continuamen- 
te y  llegaron  á  la  miseria  y  abyección.  Si  en 
el  momento  de  su  salida  á  Icis  órdenes  del  an- 
tiguo protegido  de  la  hija  de  Ramsés  II,  Bata- 
Anta,  quedaba  algún  elemento  importante, 
todo  pereció  en  aquella  marcha  larguísima,  de- 
dicada a  la  lucha  por  la  vida  diaria  y  en  sola 
aspiración  al  término  de  una  peregrinación 
por  el  desierto  árabe.  Habían  sucumbido  en 
esta  nueva  miseria  dos  generaciones,  y  las  pa- 
siones,  llenas  de  necesidades  pursonente  ma- 
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teriales,  quedaban  todavía  obscurecidas  por 
una  organización  mística  guerrera  ajena  á  to- 
das las  ideas  de  refinamiento  y  de  cultura. 

Dicho  esto  de  pasada,  viene  uno  de  los  epi- 
sodios más  salientes,  acerca  del  cual,  fuera  de 
las  narraciones  llamadas  sagradas,  tanto  hay 
en  pie  para  afirmaciones  y  negaciones,  sin  que 
podamos  eludir  la  crítica  y  el  examen  deteni- 
dos. Ese  hecho  es  la  emigración  de  los  hebreos 
egipcios  a  su  antigua  morada  palestina.  Supó- 
nese  (apoyándola  en  los  accidentes  de  la  vida 
natural)  que  alguna  de  las  tribus  israelitas 
vecinas  al  Egipto  y  nómada,  huyendo  del 
hambre  del  desierto  sirio,  acudió  al  fértil  valle 
del  Nilo  pidiendo  el  trigo  necesario  para  su 
subsistencia,  en  Ccimbio  de  sus  productos  na- 
turales y  manufacturados,  al  gobernador  del 
nomo  de  aquella  comarca  fronteriza.  El  ham- 
bre les  llevó  y  las  exacciones  del  régulo  les 
obligaron  á  emigrar  hacia  el  desierto,  sin  ha- 
ber conocido  otra  región  que  la  orilla  oriental 
del  río  egipcio,  volviendo  con  el  mismo  grado 
de  incultura  que  tenían  al  aparecer  en  el  delta. 
Ya  hemos  dicho  que  los  monumentos  y  noti- 
cias guardan  silencio  acerca  de  la  importancia 
que  adquirieran  en  Egipto,  y  nada  dice  de  la 
elevación  casi  soberana  de  uno  de  ellos  :  Josef . 
Hemos  dicho  también  que  los  hebreos,  como 
los  demás  nómadas  pastores  cananeos  con  los 
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héteos  ó  ketas,  invadieron  el  Imperio  faraó- 
nico y  fundaron  la  dinastía  de  los  hycsos. 
Estas  son  versiones  que  llevan  al  mismo  fin, 
variando  su  importancia.  Los  abrahmidas  tu- 
vieron gran  representación;  su  jefe  era  hasta 
reverenciado  en  todo  el  Oriente  y  de  su  familia 
procedía  directamente  Josef.  Se  buscan  los  tes- 
timonios de  prueba;  no  ha  mucho  se  ha  des- 
cubierto uno  que  da  la  realidad  del  hecho :  la 
tumba  donde  reposaron  sus  restos  en  Saqqa- 
rah,  y,  entre  otras  joyas,  el  anillo  que  Tut- 
més  III  le  dio,  identificado  por  los  estudios 
recientes  que  de  esa  prenda  han  hecho  los 
egiptólogos.  Afimicimos,  por  último,  que  la 
caída  de  los  reyes  pastores  produjo  asimismo 
la  de  sus  afines,  que  unos  se  establecieron  en 
la  frontera  árabe,  otros  volvieron  al  interior 
del  Asia  y  tal  vez  algunos  llegaron  a  las  islas 
mediterráneas.  La  grande  época  de  las  revan- 
chas se  desenvolvió  con  los  ramessidas,  y  por 
entonces,  Ramsés  II,  omnipotente,  destruyó  ó 
quiso  destruir  todo  elemento  exótico  al  Egipto. 
Una  de  sus  hijas,  la  segunda,  Bata-Anta,  ScJ- 
vó  de  la  muerte  á  un  niño  y  le  puso  el  nombre, 
que  según  la  versión  hebrea  es  Moisés.  Quien 
dudare  de  esto  ignora  que  en  Abú-Simbel  está 
la  efigie  de  la  princesa  y  el  hecho  con  su  car- 
tela Mo-cé,    ((porque  de  las   aguas  lo    saqué», 
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conocido  entre  los  egi(pcios  con  el  nombre  de 
((Osar-sif )) ,  sacerdote  de  Osiris. 

Ahora  oigamos  un  momento  á  Manetón,  his- 
toriador y  archivero  del  templo  de  Heliópolis, 
en  tiempo  de  Ptolomeo  Filadelfo,  que  quiere 
decir  que  tuvo  á  su  disposición  elementos  irre- 
cusables de  los  hechos  de  los  ramessidas,  dada 
la  severidad  con  que  se  guardaban  dentro  de 
los  templos  en  piedra  y  papirus  todo  lo  con- 
cerniente a  la  vida  egipcia.  Importa  advertir 
que  las  obras  de  este  famoso  sacerdote  han  sido 
adulteradas,  y  hasta  algunas  evidentemente  fal- 
sas le  han  sido  atribuidas.  Pero  en  lo  relativo  á 
este  personaje  hebreo,  descartando  los  errores 
cronológicos,  se  expresa  hasta  con  minuciosi- 
dad. La  historia  de  Moisés  aparece  dependien- 
do de  la  de  los  hycsos,  confundiendo  tiempos 
y  hechos,  porque  es  exacto  su  nacimiento  en 
el  reinado  de  Ramsés  II,  y  su  hijo  y  sucesor 
iMenephtah  fue  el  monarca  que,  al  fin,  dio  la 
orden  de  expulsión.  Lo  cierto  es  que  alguien 
aconsejó  al  monarca  egipcio  que  librara  al 
Egipto  de  los  leprosos  é  impuros,  con  lo  cual 
se  llegaron  á  reunir  cerca  de  ochenta  mil, 
mandándolos  á  las  canteras  de  Tura, 

Tal  hecho  atrajo  la  cólera  de  los  dioses, 
porque  había  entre  los  condenados  sacerdo- 
tes, y  entonces  el  consejero  anunció  que,  alia- 
dos los  impuros  con  otras  gentes,    se   apode- 
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rarían  del  Egipto.  El  rey,  no  obstante,  movi- 
do á  compasión,  le  señaló  para  vivir  la  ciu- 
dad de  Avaris,    donde    se    constituyeron    en 
cuerpo   de    nación,    bajo  las    órdenes    de    un 
sacerdote    de  Heliópolis   llamado    Osar-sif,   ó 
Moisés,   quien,  después   de  deurles  leyes   con- 
trarias  á   los    egipcios,    les    preparó  para    la 
guerra,   y  aliándose  con  los  pastores  refugia- 
dos en  Siria,  atacaron  'al  Egipto  y  se  apode- 
raron de  él,  huyendo  el  monarca  con  sus  dio- 
ses y  tesoros,  ejército  y  parte  del  pueblo.  Los 
aliados  de  Moisés  asolaron  el  país,  hasta  que, 
vuelto  el  rey  con  su  hijo,  los  derrotó,  obligán- 
doles á  repasar  el  itsmo.  La  narración  del  Gé- 
nesis  es   otra,    y   todos   la   conocemos.    Y   de 
todo  ello  resulta  que  el  futuro  caudillo  de  Is- 
rael,  fundador    de   la   religión   mosaica   y    le- 
gislador de  los  hebreos,  vivió  en  Egipto  como 
un  egipcio  ahijado  de  la  hija  de  uno  de  los 
monarcas  más  incontrastables  del  Oriente.  En 
tales  circunstancias  fué,  sin  género  de  duda,  el 
semita  más  influyente  de  la  tierra  egipcia   é 
iniciado  además  en  la  ciencia  sacerdotal.  Cier- 
to ó  falso  el  hecho  del  homicidio  que  le  obli- 
gara   á    su    escapada,   antes  había  vivido  en 
Tebas,   en  Menfis,   en  Tanis,   y  conocido   de 
los  israelitas,  á  quienes  el  sucesor  de  Ramsés 
afligía  con  tan  bárbaros  procedimientos. 
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Las  tradiciones  bíblicas  le  hacen  yerno  de 
un  pastor  árabe,  que  bajo  su  tienda  conser- 
vaba la  tradición  del  culto  de  lahvé,  en  la 
Península  del  Sinaí.  Y,  dejando  para  otros 
la  serie  de  mara)villas  ocurridas,  nos  toca 
sólo  afirmar  que,  fuera  ó  no  el  fundador  de 
la  llueva  religión,  le  iniciara  en  ella  Jetro, 
conociera  sus  primeros  elementos  por  las  tri- 
bus madíanitas  ó  kenitas,  nadie  negará  que 
con  él  y  por  él  aprendieron  los  hijos  de  Is- 
rael á  venerar  á  lahvé,  poniendo  su  confian- 
za en  esta  divinidad  del  relámpago  y  el  true- 
no con  su  trono  en  la  cumbre  del  Sinaí  y  del 
Horeb,  acompañándoles  en  su  éxodo  á  la 
tierra  cananea,  hasta  fijar  definitivamente  su 
sola  morada  en  la  ssoilta  ciudad  de  Jerusalén 


CAPITULO  III 


DOCTRINA    DE    MOISÉS 


Importa  ahora,  antes  de  tratar  las  empre- 
sas militares  de  los  hebreos  en  aquella  tierra 
palestina  que  fué  su  patrimonio  de  conquis- 
ta, indicar  la  doctrina  que  encierra  la  obra  atri- 
buida al  fcimoso  legislador  de  los  descendien- 
tes de  aquellos  patriarcas  caldeos,  emigrados  á 
los  desiertos  árabe  y  sirio.  La  Caldea  dio  un 
sentido  cósmico  á  su  pensamiento  religioso, 
pero  meramente  naturail ;  todo  dependía  de 
las  relaciones  establecidas  para  el  todo  uni- 
versal de  la  materia  viva,  sacando,  uneis  tras 
otras,  las  reglas  de  la  vida  humana,  deriván- 
dolas de  la  ley  fundamental  de  la  mecánica 
celeste;  la  Asiria,   reformando  este  principio, 
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le  personalizó  en  la  figura  batalladora  ¡del  om- 
nipotente Assur,  al  cual  debían  sumisión  los 
cielos  y  la  tierra ;  el  Egipto  tuvo  la  triple  con- 
cepción del  fetichismo,  la  manifestación  de 
un  rico  y  complejo  politeísmo  y  las  abstrac- 
ciones teológicas  del  monoteísmo  sacerdotal 
dentro  de  los  templos,  sin  iniciaciones  ajenas 
á  la  casta  pwivilegiada.  Del  inefable  Phtah  al 
increado  señor  de  todo  el  universo  mundo 
había  un  infinito  de  separación  en  las  ideas. 
Lo  que  importa  saber  es  si  en  la  época  en 
que  Moisés  ejerció  sus  funciones  sacerdotales 
se  había  ya  llegado  á  discurrir  hasta  esas  al- 
turas, ó  no  se  habían  traspasado  los  límites 
del  concepto  de   Dios  en  la   Naturaleza. 

Y  decimos  esto  porque  la  doctrina  del  Gé- 
nesis va  mucho  más  allá,  precisamente  desde 
el  comienzo  de  la  primera  definición :  basta 
leerla.  Aun  con  todaís  las  interpretaciones 
de  la  ortodoxia,  resulta  para  la  inteligencia 
la  com(penetración  del  Mundo  en  Dios,  al 
menos  en  el  período  de  elaboración  de  las 
cosas  que  dieron  forma  á  la  materia.  Una 
substancia  espiritual,  agitadora  é  impulsiva 
que  se  lanza  á  la  combinación  para  produ- 
cir, desde  los  elementos  constitutivos  ha^ta 
el  conjunto  de  la  Creación  universal,  con 
sentido  metódico  y  científico,  trayendo  un 
canon   único  y  llevando  una  sola  tendencia. 
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Una  quietud  inerte,  una  ruptura  de  ese  equi- 
librio ponderal,  una  tendencia  al  restableci- 
miento de  la  estática  interrumpida  por  la 
mano  omnipotente  del  Creador  de  todo  lo 
existente  y  posible,  sin  antecedentes  ni  con- 
siguientes.. .  Esa  es  la  idea  principal  que, 
ante  toda  otra,  lanza  el  legislador  israelita 
en  su  inmensa  frase  ((spíritus  Dei  ferebatur 
super  aquas».  No;  no  seguiremos  esta  discu- 
sión; pero  advierta  el  que  leyere  que  las  tres 
declaraciones  primeras  del  primer  libro  del 
mosaísmo  eran  el  resumen  panteísta  del  na- 
turalismo oriental  llevado  á  la  sublime  idea- 
lidad de  la  ciencia  egipcia.  Y,  á  medida  que 
el  mundo  aparecía  así,  se  separaba  de  él  su 
Autor,  levantándose  de  las  aguas,  de  la  tie- 
rra, de  la  luz  creada  é  increada,  de  los  lu- 
minares del  firmamento,  hasta  esconderse  en 
el  relámpago  y  en  el  trueno  de  la  nube  tor- 
mentosa, en  la  ¿persona  de  lahvé.  De  donde 
sale,  que  la  obra  del  mosaísmo  fué  una  sín- 
tesis maravillosa  y  única  en  todo  el  Oriente, 
presentando  las  doctrinas  y  tradiciones  egip- 
cias y  caldeas,  credo  y  religión  positivos,  dis- 
tintos de  los  que  en  toda  la  Mesopotamia,  la 
alta  y  baja  Siria,  el  Egipto  y  la  Arabia  ha- 
bían tenido  largamente  seculares  los  patriar- 
cas abramhidas.  Esa  operación  de  Moisés,  com- 
pendiando y  componiendo  lo  tradicional  v  lo 
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pensado  en  sus  iluminismos,  hizo  surgir  la 
creencia  en  aquella  religión  que  en  el  de- 
sierto y  bajo  la  tienda  mantuvo  el  nomadismo 
caldeo,  con  el  signo  de  una  superioridad  in- 
contestable, sobre  todas  las  sociedades  del 
antiguo  mundo :  el  monoteísmo  y  la  igualdad 
social.  Esta  va  á  ser  la  base  de  nuestras  re- 
flexiones, porque  de  tales  principios  se  deri- 
varon todas  las  consecuetncias  favorables  y 
adversas  que  tuvo  la  sociedad  del  mosaísmo, 
dejando,  com.o  ajencis  á  las  discusiones  que 
nos  interesan,  otreus  creencias,  que,  aun 
cuando  no  figuran  en  el  Génesis,  en  la  parte 
referente  á  la  formación  de  los  seres,  toma- 
ron cuerpo  en  las  que  tuvo  el  pueblo  de  Is- 
rael, y  vinieron  al  cristianismo  para  formar 
parte  de  nuestra  fe  contemporánea. 

Dentro  de  la  crítica  histórica  es  muy  aven- 
turada la  afirmación  de  que  Moisés  escribie- 
ra el  Pentateuco.  Si  alguna  parte  de  él  fué 
debida  á  sus  dictados  demostrará,  sobre  toda 
lucubración,  que  allí  habló  el  antiguo  sacer- 
dote egipcio,  mejor  que  un  descendiente  del 
patriarcado  abramhida.  La  magna  idea  del 
monoteísmo  y  la  igualdad  político-social  del 
judaismo  constituyen  una  obra  que  no  vivía 
en  la  sociedad  egipcia,  pero  sí  era  un  dogma  y 
un  culto 'de  la  casta  sacerdotal.  Allí,  detrás 
de  las  divinidades  protectoras  y  en  lo  recón- 
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dito  é  inaccesible,  estaba  el  espíritu  increado 
autor  de  todo  y  de  todos,  y  ellos,  los  sacer- 
dotes, los  únicos  capaces  de  recibir  y  con- 
servar tamañas  elevaciones  del  espíritu  reli- 
gioso. La  única  que  pudiera  llamarse  casta, 
era  la  sacerdotal ;  existió  para  ellos,  entre  sí, 
la  igualdad,  y  todo  esto  fué  lo  que  Moisés  ins- 
piró á  sus  oprimidos  compatriotas  al  lanzar 
el  grito  de  libertad  en  las  orillas  del  Mar 
Rojo.  Las  sociedades  de  aquel  tierr^po  (y  las 
de  otros)  se  fundaron  en  la  religión :  la  igual- 
dad, por  tanto,  era  una  igualdad  religiosa. 
Moisés  quiso  que  el  pudblo  tiranizado  al  rei- 
vindicar su  derecho,  tuviese  un  Dios,  un  cul- 
to y  una  patria.  Y  todo  esto  en  ellos  y  para 
ellos  nada  más.  En  ((Los  Números»  hay  una 
magnífica  declaración  que  hace  posible  el 
proselitismo  perdurable  y  aspira  al  sacerdocio 
universal.  ((Quien  me  diera  que  todo  el  pue- 
blo profetizase  y  que  el  Señor  concediere  á 
todos  su  espíritu.»  c  Q^^  más?  Recién  sali- 
dos del  Eg^to  es  el  mismo  lahvé  el  que  dice 
al  legislador :  ((Y  seréis  para  mí  un  reino  sa- 
cerdotal y  nación  santa.  Estas  son  las  pala- 
bras que  dirás  á  los  hijos  de  Israel.))  Y  en 
ese  mismo  (( Éxodo ))  están  los  fundamentos 
de  las  relaciones  de  los  hombres  con  lahvé, 
iguales  á  las  establecidas  por  la  moral  egip- 
cia,   copiadas  como   el    precepto   cuarto,    con 
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las  mismas  palabras;  el  papiro  de  Prisse  así 
lo  ha   descubierto  recientemente. 

Mas  la  semejanza  y  el  parentesco  no  quie- 
ren decir  identidad.  Precisamente  si  se  hi- 
ciera en  este  punto  un  estudio  corr^arativo, 
saldría  boyante  la  reforma  del  mosaísmo. 
Había  una  ley  egipcia,  si  debe  creerse  á  Dio- 
doro,  que  regulaba  el  hurto,  y  los  que  que- 
rían dedicarse  á  él  tenían  que.  inscribirse  en 
registros  llevados  por  los  jefes  de  los  ladro- 
nes, como  asimismo  estaba  reglamentada  la 
prostitución.  Moisés,  en  nombre  de  lahvé, 
dice:  aNo  hurtarás,  no  fornicarás.))  Aquel 
cambio  del  fetichismo  grosero  y  del  politeís- 
mo ilustrado  al  vigoroso  y  enaltecedor  mo- 
noteísmo tiene  grandiosidades  sublimes  y  te- 
rribles en  el  mosaísmo,  que  hemos  manifesta- 
do ya  y  repetirem.os  aquí :  f(YO  SOY  EL  SEÑOR 
DIOS  TUYO,  que  te  he  sacado  de  la  tierra  de 
Egipto,  DE  LA  CASA  DE  LA  ESCLAVITUD:  No 
tendrás  otros  dioses  delante  de  mí :  No  harás 
para  ti  imagen  de  escultura,  ni  figura  alguna 
de  las  cosas  que  hay  arriba  en  el  Cielo,  ni 
abajo  en  la  tierra,  ni  las  que  ha.y  en  las  aguas 
debajo  de  la  tierra :  No  las  adorarás  ni  ren- 
dirás culto.  YO  SOY  EL  SEÑOR  DIOS  TUYO,  EL 
FUERTE,  EL  CELOSO,  QUE  CASTIGÓ  LA  MALDAD 
DE  LOS  PADRES  EN  LOS  HIJOS  HASTA  LA  TER- 
CERA Y  CUARTA  GENERACIÓN  DE  AQUELLOS  QUE 
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ME  ABORRECEN.»  Las  consecuencias  de  esta 
unidad  fueron  incalculables.  La  unidad  de 
Dios  trajo  la  unidad  de  la  especie  huma- 
na; de  ahí  vino  el  dogma  de  la  igualdad  y 
fraternidad,  que  son  las  creencias  de  hoy.  Y 
todos  estos  dogmas  tuvieron  su  germen  en 
ese  mosaísmo  que  presentsanos,  siquiera  li- 
geramente. 

La  verdadera  dificultad  de  este  estudio  ra- 
dica en  la  confusión  establecida  por  la  doc- 
trina misma  que  acabamos  de  decir.  El  orden 
civil  y  el  orden  religioso  están  confundidos, 
y  ambos,  sin  proporcionalidad,  hacen  brotar 
el  régimen  político  que  se  lee  en  los  Libros 
de  Moisés  y  los  que  le  siguen  en  la  Biblia. 
Hay  un  sistema  teocrático  común  á  todos  los 
pueblos  del  Asia  y  el  Egipto;  existe  un  pac- 
to entre  su  divinidad  y  ellos ;  la  legislación 
está  dictada  por  lahvé  mismo.  El  ha  elegido 
su  pueblo,  es  su  rey  y  una  tribu  está  consa- 
grada  hereditariamente   á   su  servicio. 

El  Estado  se  funda  en  su  Dios ;  los  deberes 
de  los  hebreos  son  deberes  religiosos;  la  vida 
civil,  si  así  puede  llamarse,  es  un  culto  reli- 
gioso, c  Es  ésta  la  aspiración  que  tuvo  el 
brahmanismo  y  la  ambición  que  poseyó  siem- 
pre el  sacerdocio  egipcio,  lo  mismio  en  los 
imperios  tebanos  que  bajo  los  monarc2is  sai- 
tas  ?    Incurriríamos  en  error  al   afirmarlo.    La 
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India  estaba  adherida  á  la  división  origina- 
ria; los  hombres  eran  desiguales  por  virtud 
de  la  misma  creación.  Dios  había  estableci- 
do las  diferencias  esenciales  desde  el  prin- 
cipio de  la  formación  de  los  seres.  Los  úni- 
cos capaces  de  conocer  la  divinidad  y  con 
aptitud  para  regir  la  vida  eran  los  sacerdo- 
tes constituidos  en.  casta  privilegiada  y  su- 
prema; procedían  de  la  inteligencia  de  Brah- 
ma  y  nadie  podría  alcanzar  esa  inmensidad. 
El  resto  del  mundo  debía  estar  sometido  á 
su  autoridad,  sin  reconocer  en  él  las  demás 
castas,  aun  las  privilegiadas,  otra  cosa  que 
signos  parciales  del  poder  delegado  del  sacer- 
dote brahmánico.  La  idea  del  aislamiento 
nació,  tal  vez,  entre  otras  razones,  de  la  con- 
figuración geográfica  de  aquél  inmenso  te- 
rritorio, llegando  á  producir  una  civilización 
original,  que  les  sepsiró  de  las  ideas  guerre- 
ras y  comerciales,  para  sumirles  en  las  espe- 
culaciones filosóficas  y  religiosas.  Creemos 
más  :  esta  índole  de  raciocinio  en  el  genio  del 
brahmanismo  les  hizo  desdeñar  la  idea  efec- 
tiva del  tiempo  y  su  valor  m.aterial  para  los  he- 
chos que  se  cumplen  en  la  vida,  y  por  eso  su 
cronología  carece  de  sentido,  presentándose  ar- 
bitraria y  fantástica  en  todas  las  narraciones. 
Bajo  esta  consideración  la  India  no  tiene  his- 
toria :  el  imperio  de  la  casta  sacerdotal,  impi- 
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diendo  toda  relación  con  el  exterior  y  llevan- 
do al  hombre  á  una  absorción  con  Dios,  hizo 
desaparecer  el   tiempo  y  el  esjpacio  en  aquel 
panteísmo  inacabable.    Todas   las   leyendas   y 
poesías  de  la  literatura  índostánica  se  refieren 
á  épocas  anteriores;  la  conquista  de  los  brah- 
manes redujo  al  silencio  y  olvido  délos  heroís- 
mos anteriores  toda  la  vida  de  aquella  sociedad, 
Y  esto  ha  durado  hasta  nuestros  días.  No  hay 
más  que  leer  el  Código  de  Manú.  Allí  se  adju- 
dica el  mundo  a  los  brahmanes.  Todo  lo  exis- 
tente les   pertenecía,    por   su  primogenitura  y 
nacimiento  eminente;  por  su  generosidad  go- 
zan los  demás  hombres  de  los  bienes  de  este 
mundo,  viven  por  su  favor.   Hay  que  leer  los 
f(Puranas))  para  ver  á  qué  grado  de  exaltación 
llegó  el   orgullo   de  la   casta   sacerdotal :   deja 
muy  atrás   y   pequeño  el  ¡pensamiento  de  las 
leyes  fundamentales.  Una  frase  del  (cBhagava- 
ta-Purana»    hay   que  cierra    toda     posibilidad' 
de  discutir  su  fuerza,   que  hicieron  incontras- 
table,  i  Quién  no  respetará  á  los  brahmanes 
((cuando  Yo  pongo  sobre  mi  cabeza  el  polvo 
de  sus  pies  ?))  Esto  es  ya  monstruoso;  el  Señor 
increado  del  Universo  queda  abatido  y  humi- 
llado bajo  el  poderío  brahmánico.  Manú  sólo 
había  declarado  que,  ((instruido  é  ignorante,  un 
brahmán  es  una  divinidad  poderosa».  Las  de- 
rivaiciones   de  estas  doctrinas  absolutas  hicie- 
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ron  que  la  India  careciese  de  una  idea  ver- 
dadera de  moralidad  y  humanidad.  Luego  la 
ambición  del  brahmanismo  fué  hacer  desapa- 
recer la  vida  sobre  la  tierra,  llevando  el  pen- 
samiento y  la  voluntad  á  la  divinidad,  cosa 
que,  según  veremos,  no  existe  en  el  mosaísmo. 
Queda  el  otro  extremo :  conocer  el  pensa- 
miento del  sacerdote  egipcio  y  ver  sus  mani- 
festaciones en  el  pensamieinto  del  legislador 
hebreo.  Nosotros  ignoramos  lo  que  se  enseñaba 
en  los  santuarios  del  Egipto;  sólo  conocemos 
manifestaciones  de  su  culto  politeísta,  y  aun 
esto  deficiente  y  fragmentariamente.  Sólo  por 
inducción  podríamos  decirlo.  Mas  los  juicios 
inductivos  pueden  llevar  al  error  y  á  muy  fal- 
sas consecuencias.  La  India,  al  menos,  es  cla- 
ra; su  legislación  y  su  ética  religiosas  dicen 
bien  todo  el  pensamiento  y  la  ambición  del 
brahmanismo,  aun  cuando  no  llegaran  á  rea- 
lizarlo en  absoluto.  Para  impedirlo  había  dos 
cosas  :  el  mism.o  Código  de  Manú,  que  abo- 
rrecía el  comercio,  pero  no  declaró  la  imipure- 
za  del  mar,  como  el  Egiíoto,  y  el  genio  em- 
prendedor de  los  fenicios.  Lo  mismo  el  Orien- 
te que  el  Occidente  llegaron  á  saber  algo  de 
los  pueblos  gangéticos  :  el  Norte  y  el  Sur  le 
conocieron  también.  El  algodón  tenía  el  mis- 
mo nombre  en  sánscrito  que  en  egipcio :  en  Te- 
bas  se  veían  los  productos  de  la  India.   Pero 
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ctiando  vemos  á  Moisés  establecer  con  tan  mi- 
nucioso detalle  las  ceremonias  del  culto  de  lah- 
vé  y  emplear  para  él  iguales  elementos,  pen- 
samos que  las  ideas  de  las  foirmas  radicaban 
en  los  templos  del  Egipto  y  eran  resultado  de 
la  teología  enseñada  por  sus  sacerdotes.  Los 
hebreos,  por  otra  parte,  aun  cuando  quiera 
desconocerse,  no  eran  una  familia  ajparte  den- 
tro de  la  historia :  procedían,  según  hemos  di- 
cho, de  la  Caldea,  del  Egipto.  Y  todos  estos 
factores  originarios  tenían  necesariamente  sus 
tradiciones  y  mitos  y  habían  de  pesar,  como 
pesaron,  en  la  confección  de  la  obra  del  mo- 
saísmo.  El  hecho  de  pueblo  escogido  y  emi- 
nente no  pudo  presentarse  ante  la  historia  de  la 
sociedad  humana  hasta  que,  mal  ó  bien,  llegó 
á  su  emancipación  por  el  esfuerzo  de  su  caudi- 
llo, en  la  Península  del  Sinaí.  Desde  aquel 
momento,  y  no  antes  de  él,  puede  ser  estudia- 
do como  entidad  particular  dentro  de  los  pue- 
blos del  Oriente  y  analizar  el  sentido  de  su 
obra  en  los  varios  aspectos  conocidos.  Y  tan 
es  así,  que  hasta  los  creyentes  incondiciona- 
les suponen  que  durante  la  peregrinación  á  la 
tierra  cananea,  desde  la  salida  en  masa  del 
Egipto,  no  escribió  Moisés  el  primero  de  los 
Libros  del  Pentateuco.  Lo  que  quiere  decir 
que  la  historia  de  Israel  emipieza  allí.  ^  Y  qué  ? 
(  Son,  según  los  mismos  intérpretes  ortodoxos. 
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las  narraciones  allí  esparcidas  otra  cosa  que 
tradiciones  recogidas,  incoherentes,  anacróni- 
cas y  en  franca  antítesis  unas  con  las  otras  ? 
No  hablamos  todavía  de  la  influencia  moabi- 
ta,  ni  de  los  resultados  por  la  absorción  de  los 
asirios,  ni  de  la  eficacia  avasalladora  de  Babi- 
lonia, ni  de  las  revelaciones  que  tuvo  para  los 
profetas  de  Israel  la  doctrina  del  mazdeísmo. 

Estamos  en  el  examen  del  movimiento  i>ri- 
mero  de  las  ideas  mosaicas  á  raíz  del  éxodo  del 
Mar  Rojo.  En  estos  tiempos,  grandes  son  los 
descubrimientos  y  poderosos  los  progresos  en 
las  lenguas  semíticas;  ellos  vienen  arruinan- 
do el  orden  y  la  composición  tradicionales  de 
los  libros  hebreos.  Nosotros  no  tenemos  para 
qué  hacer  este  trabajo  demoledor;  lo  único 
que  interesa  conocer  es  la  influencia  primera 
que  sirvió  para  hacer  marchar  á  los  desventu- 
rados israelitas  desde  la  abyección  egipcia, 
bajo  los  soberbios  ramesidas,  á  la  libertad  y  á 
la  constitución  en  pueblo  con  todos  los  atri- 
butos de  una  singular  personalidad,  capaces 
de  elevarlo  á  nación  reconocida  en  el  Asia  an- 
terior. Nosotros  creemos  ver  la  influencia  egip- 
cia en  el  orden  político-social  del  mosaísmo, 
por  la  clara  precisión  de  sus  organismos  ad- 
ministrativos, y  es  sabido  que  ningún  pue- 
blo del  Oriente  llevó  á  más  alto  grado 
de    r>erfección   la    administración   del  pueblo. 
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El  oportunismo  y  el  sentido  ecléctico  que 
las  antiguas  transformaciones  del  nomadismo 
determinaron,  el  carácter  de  las  definiciones 
adjetivas  y  la  oposición  intolerante  al  politeís- 
mo del  valle  del  Nilo,  completaron  la  fisono- 
mía y  complexión  deil  precepto  nuevo,  hacien- 
do surgir  la  obra  maestra  del  gran  legislador. 

Mas  esto  no  se  realizó  sin  protestas  en  todos 
los  tiempos  de  la  historia  del  (pueblo  de  Israel, 
á  partir  de  la  promulgación  misma  de  la  ley. 
¡  Tan  encsiflmada  y  adherida  elstába  en  sus 
costumbres  la  vida  egipcia,  á  pesar  de  todos 
los  sufrimientos  y  abyecciones !  De  todas  suer- 
tes, el  progreso  del  mosaísmo  sobre  el  resto 
de  los  dogmas  del  Oriente  es  inmenso.  Desde 
el  instante  en  el  que  se  proclamó  el  princi- 
pio étnico  de  que  todos  los  hombres  descien- 
den de  Adán,  se  declaró  asimismo  el  princi- 
pio de  la  igualdad  social  y  de  la  unidad  hu- 
mana. Y,  haciendo  al  primer  hombre  produc- 
to directo  é  inmediato  de  la  mano  de  Dios, 
quedó  también  admitido  el  monoteísmo  en  re- 
lación inmediata  con  toda  la  Humanidad.  Y 
haciendo,  por  último,  que  en  aquella  célebre 
selección  de  los  hijos  de  Dios  é  hijos  de  los 
hombres  se  asignara  el  lugar  primero  á  los  pa- 
triarcas hebreos,  su  filiación  y  línea  directa  des- 
de el  primer  hombre,  resultó,  por  esta  afirma- 
ción, asignada  á  la  fsunilia  israelita  la  supre- 
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macía  terrenal,  en  lo  que  al  tiempo  respecta,  y 
la  acción  proselítica  continúa  para  los  hijos  de 
lahvé.  Esto  llevó  á  la  igualdad  religiosa.  No 
vale  decir  que  una  de  las  tribus,  la  de  Leví, 
consagrada  al  servicio  de  Dios,  especialmente 
con  carácter  hereditario,  constituía  una  casta 
de  sacerdotes,  porque  el  conocimiento  de  la 
religión  no  fué  nunca  un  privilegio  exclusi- 
vo de  la  tribu ;  todos  los  hebreos  estaban  ini- 
ciados ;  la  unidad  divina  fué  patrimonio  de  Is- 
rael. ¿  Qué  fué,  si  no,  la  institución  de  los  pro- 
fetas 7  Hombres  de  todas  las  tribus,  y  aun  ex- 
tranjeros, que  podían  hablar  al  pueblo  en  nom- 
bre de  lahvé.  Sus  palabras  fueron  preceptos 
y  aún  resuenan  á  través  de  los  siglos,  ora  fue- 
sen hombres,  como  Daniel,  ó  mujeres,  como 
Débora. 

Nada  de  esto  tuvieron  la  India  y  el  Egip- 
to, pueblos  teológicos  como  los  hebreos.  ^  De 
dónde  podría  señalarse  el  principio  de  seme- 
janza, si,  en  lo  fundamental,  los  hombres  del 
Indostán  eran  meros  esclavos  de  los  brahma- 
nes y  el  Egipto  tuvo  sólo  para  las  masas  el 
fetichismo  y,  algo  más  arriba,  el  politeísmo  ? 
La  igualdad  de  los  hijos  de  Israel  tiene  su 
principio  en  Dios,  en  la  Creación  misma. 
Pronto  veremos  tcimbién  cómo  fué  prevista, 
dentro  de  la  esfera  económica,  la  desigualdad 
de  las  facultades  morales   é   intelectuales,   al 
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hablar  de  la  distribución  de  los  lotes  á  las  tri- 
bus en  la  tierra  cananea.  La  única  semejan- 
za que  noteunos  con  los  otros  pueblos  del  Asia 
es  con  los  asirios,  y  esto  en  punto  a  la  violen- 
cia al  realizar  sus  empresas  militares,  y  por 
iguales  causas  quizá,  como  dentro  de  la  Edad 
Media,  la  propaganda  religiosa  de  los  suceso- 
res de  Mahoma.  Decimos  que  el  Egipto,  más 
que  otros,  influyó  en  el  mosaísmo,  por  la  adap- 
tación ctfortunada  de  sus  mecanismos  á  la  vida 
naciente  de  los  fugitivos  del  valle  nilótico  y  la 
ninguna  violencia  de  los  ritos  antiguos  á  la 
nueva  religión ;  esto  es  de  toda  exactitud.  Nada 
cambió  en  la  forma  y  tal  vez  en  las  costumbres, 
á  la  manera  que  la  liturgia  del  imperio  sirvió 
para  establecer  el  culto  del  catolicismo.  El 
dogma  fué  ya  otra  cosa,  y  así  tenía  que  resul- 
tar. De  igual  modo  que  Assur  emancipó  su  po- 
der del  poderío  caldeo  y  trató  de  llevar  á  to- 
das partes  su  nombre,  que  la  violencia  guerre- 
ra de  sus  hijos  hizo  incontrastable,  así  tam- 
bién se  reveló  lahvé  formidable  en  el  Sinaí 
estableciendo,  con  carácter  terriblemente  ju- 
rídico, el  pacto  y  alianza,  que  de  maneras 
más  sencillas  creía  la  tradición  hebrea  había 
existido  en  la  antigüedad  de  sus  tiempos  con 
los  (patriarcas  caldeos  abrahmidas.  La  ley  así 
quedó  promulgada  y  los  hebreos  tuvieron  una 
divinidad  hebrea,  surgiendo  el  Estado  político- 
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religioso  más  teocrático  que  ha  existido  en  la 
sociedad  humana.  En  la  Asiria  el  monarca 
obedece  á  Assur  y  es  su  vicario;  al  andar  de 
los  tiempos  se  presenta  esto  mismo  en  el  Co- 
mendador de  Alah;  pero,  entre  los  hebreos, 
eran  todos  los  que  directeimente  reinaban  en 
la  voluntad  y  en  el  pensamiento  de  lahvé. 

La  iniciación  religiosa  es  universal;  el  con- 
cepto político  es  absoluto.  Si  el  Eterno  se  di- 
rige al  legislador,  le  ordena  que  comunique  al 
pueblo  sus  mandatos ;  si  habla  á  los  reyes  y 
á  los  profetas,  siempre  es  una  apelación  direc- 
ta é  inmediata.  ¿  En  qué  creencias  anteriores 
ni  posteriores  se  observa  esto  }  Tal,  á  nuestro 
juicio,  fué  la  causa  de  su  escaso  poder  polí- 
tico y  la  razón  de  su  inconsistencia  como  na- 
ción. La  facultad  propagandista  quitó  fuerza 
enorme  á  la  acción  conservadora  social,  de- 
jando nada  más  que  un  sentido  de  prepara- 
ción para  las  futuras  evoluciones  sociales  y  re- 
ligiosas de  los  pueblos.  Si  Moisés  hubiera  po- 
dido conducir  á  sus  gentes  á^com.arcas  sin  ve- 
cindad, habría  podido  realizar,  más  ó  menos 
temporalmente,  su  utopia;  pero  allí  donde  ha- 
bían de  chocar  todos  los  intereses  no  pudo 
ser,  y  no  fué.  La  teoría  en  la  obra  mosaica  es 
la  obra  de  un  pensador  privilegiado;  la  reali- 
dad práctica  se  encargó  de  demostrar  que  el 
pensamiento  no  pudo  adaptarse  á  los  que  ha- 
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bían  conocido  otras  costumbres  y  civilización, 
y  se  ponían  en  contacto  después  con  las  de 
los  sometidos  en  la  tierra  palestina,  y,  más 
eficazmente,  con  la  espada  victoriosa  de  los 
conquistadores  asirios  y  babilonios.  Es  preciso 
insistir  sobre  todo  esto  porque  el  mosaísmo  que- 
dó como  herencia,  y  subsistente  todavía,  la 
igualdad  religiosa  dentro  del  cristianismo  y  el 
mahometismo,  creencias  en  la  actualidad  de 
millones  de  individuos. 

Dejemos  aparte  las  confusiones,  y  hablemos 
un  momento  de  la  igualdad  civil.  Este  es  un 
problema  final  de  la  vida  jurídica,  y  lo  resol- 
vió plensonente  la  legislación  de  Moisés.  Era 
una  lógica  derivación  del  sistema  general,  y 
no  se  detuvo  en  las  probabilidades  de  su  in- 
ejecución ;  la  decretó  así,  y  así  hubo  de  apli- 
carse. Todos  los  hebreos  eran  absolutamen- 
te iguales ;  el  mosaísmo  no  admitió  la  esclavi- 
tud, entiéndase  bien,  como  se  ha  entendido 
hasta  nuestros  días.  Si,  por  efecto  de  la  mxi- 
seria,  el  acreedor  ejercitaba  su  acción  personal 
ó  real  sobre  el  deudor,  la  servidumbre  era  me- 
reunente  temporal;  el  año  del  jubileo  restituía 
las  personas  y  las  cosas  á  su  estado  jurídico 
normal;  las  deudas  desaparecían  y  la  servi- 
dumbre también.  Más  todavía :  los  hebreos 
no  'podían  ser  esclavos  sino  á  voluntad  pro- 
pia, cuando,  obligados  por  la  indigencia,  enaje- 
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naban  su  libertad  ó  la  de  nus  hijos  para  soste- 
ner su  existencia  mediante  esta  prestación  per- 
sonal; era,  pues,  un  servicio  de  domesticidad. 

Las  personas  siguieron  siempre  la  condición 
que  se  les  había  definido;  eran  creación  de 
lahvé  y  no  podían  descender  á  la  condición  de 
cosas.  Vemos,  sin  embargo,  que  la  esclavitud 
fué  permanente  y  aun  hereditaria  para  los  ex- 
tranjeros ;  esto  es  una  inconsecuencia.  Nosotros 
le  llcunconos  concesión  a  la  práctica  general 
del  mundo  antiguo.  Y  aun  dentro  de  este  he- 
cho histórico,  no  fué  jamás  la  servidumbre, 
entre  los  israelitas,  la  dura  y  brutal  institución 
que  los  |5ueblos  del  Asia  y  del  Egipto,  y  más 
tarde  los  griegos  y  demás  sociedades  de  aquel 
pasado  que  estudiamos.  Llegaron,  si  hay  que 
creer  á  los  Talmudista»,  á  participar  de  la  vida 
común  de  los  hebreos ;  se  les  circuncidaba  y 
participaban  ya  de  su  vida  religiosa  y  civil. 

El  asilo  palestino  era  inviolable;  un  esclavo 
allí  refugiado  no  volvía  á  su  dueño;  la  tierra 
de  Israel  era  una  tierra  de  igualdad.  La  muti- 
lación y  el  derecho  de  vida  ó  muerte  sobre  el 
esclavo  jamás  fueron  reconocidos  por  el  dueño. 
La  mujer  ha  tenido  para  Moisés  sentimientos 
y  delicadezas  desconocidos  en  el  Asia  y  en 
Europa,  no  de  entonces,  sino  aun  después  del 
cristianismo;  sólo  el  Egipto  tuvo  para  ella  la 
consideración  de  igualdad   y   superioridad  en 


LOS   HEBREOS  85 

ciertos  casos.  Escritos  están  en  el  Deuteremo- 
nio  los  deberes  que  los  hebreos  tenían  para  las 
mujeres  cautivadas  en  la  guerra...  ((Y  vieres 
entre  los  cautivos  una  mujer  hermosa,  y,  enamo- 
rado de  ella,  deseares  tenerla  por  mujer,  la  in- 
troducirás en  tu  casa  y  se  raerá  el  cabello  y 
cortará  las  uñas.  Y  dejará  el  vestido  con  que 
fué  hecha  prisionera,  y,  quedándose  de  asien- 
to en  tu  casa,  llorctrá  un  mes  á  su  padre  y  á 
su  madre;  después  de  esto  te  juntarás  con 
ella»,  y  «tú  serás  su  marido  y  ella  será  mujer 
tuya».  Si  andando  el  tiempo  te  desagradare, 
(da  despacharás  libre,  no  'podrás  venderla  por 
dinero  ni  oprimirla  con  tiranía...»  Aun  dentro 
de  este  levantado  espíritu,  sin  ejemplo  en  las 
legislaciones,  y  asomando  sólo  como  aspira- 
ción utópica  de  la  filosofía  platónica,  surgió 
la  protesta.  El  libro  de  Job  tiene  un  arranque 
admirable  contra  la  esclavitud,  sin  distinguir 
las  razas  ni  los  pueblos  :  ((c  Me  desdeñé  de  en- 
trar en  juicio  con  mi  siervo  y  con  mi  sierva 
cuando  tenían  que  pedirme  algo  con  justicia  ? 
¿  Acaso  el  que  me  crió  á  mí  en  las  entrañas  de 
mi  madre,  no  es  el  mismo  que  le  ha  criado  á 
él  ?  c  No  fué  El,  el  que  nos  formó  á  ambos  en 
el  seno  materno?» 

Verdad  es  que  ese  Capítulo  XXXI  es  el  poe- 
ma de  la  caridad.  Más  tarde,  toda  la  sabiduría 
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de  Aristóteles  justificará  la  servidumbre  huma- 
na, fundándola  en  una  diferencia  de  natura- 
leza entre  el  hombre  libre  y  el  esclavo,  c  Será 
tcJ  afirmación  ima  influencia  de  las  doctrinas 
indostánicas  adquiridas  por  el  preceptor  del 
vencedor  de  Poro  ?  Esta  consideración  á  la  mu- 
jer no  era  del  Asia,  tierra  del  despotismo  y  de 
la  esclavitud;  nació  del  Egipto,  donde,  como 
hemos  dicho,  tenía  poderosa  representación  so- 
cial. Y  ese  empeño  de  negar  la  esclavitud  á 
los  hebreos  era  asimismo  producto  de  la  vida 
en  el  valle  del  Nilo,  donde,  por  dura  y  triste 
que  fuera  la  condición  de  las  muchedumbres, 
jamás  llegó  á  ser  degradada  por  la  esclavitud. 
Léanse  los  libros  de  la  religión  mosaica :  á  cada 
paso  hay  un  recuerdo  hacia  aquella  servidum- 
bre sufrida  en  el  imperio  faraónico,  para  abrir 
en  sus  corazones  la  fuente  de  la  caridad  y  de 
la  bondad,  aun  para  aquellos  egipcios  que  tan- 
tas penalidades  les  hicieron  ipadecer.  Esta  fué 
la  doctrina ;  la  práctica  (ya  la  hemos  indicado 
más  arriba)  fué  contradicha  continuamnente. 
Hasta  el  mismo  ((año  sabático»  no  pasó  del 
precepto.  La  realidad  fué  tan  distinta  en  la 
historia  de  Israel,  que  las  declaraciones  bíbli- 
cas no  son  otra  cosa  que  la  protesta  reivindi- 
catoria  en  favor  de  las  doctrinas  de  Moisés. 
En  el  desierto,  en  la  tierra  cananea,  en  la  opu- 
lencia,   en   la   desgracia,    siempre   Iqs   hechos 
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contradijeron  el  derecho  establecido  como  base 
fundcimental  de  la  sociedad  hebrea.  Si  la  doc- 
trina mosaica  hubiese  prevalecido,  aquel  pue- 
blo habría  realizado  la  igualdad  que  pidió  más 
tarde  el  cjristianismo.  Entonces  era  fia  idea 
dominante  en  el  mundo  antiguo  la  que  impi- 
dió realizar  la  utopia;  hoy  y  mañana,  será  lo 
mismo.  No  la  llsimaron  desigualdad  originaria 
como  los  asiáticos  desde  la  India  á  las  costas 
de  la  Jonia,  ni  ciudadanía  como  los  griegos, 
romanos  y  cartagineses,  sino  igualdad  abso- 
luta como  producto  de  la  creación  inmediata 
de  lahvé ;  pero  ellos  mismos  en  su  legislación 
destrozaron  tan  admirable  y  bellísima  doctri- 
na, al  invocar  las  absurdas  y  crueles  razones 
para  justificar  aquella  guerra  inexpiable  y  sa- 
grada de  la  tierra  cananea.  Y  la  conquista  del 
suelo  que  dio  origen  á  su  distribución  entre  las 
tribus,  dio  margen  á  las  divisiones  naturales 
y  perdurables  que  viven  dentro  de  la  familia 
humana. 

En  vano  Moisés  declaró  hijos  de  Dios  á  sus 
acaudillados  fugitivos,  iguales  idénticamente 
en  sus  derechos  y  obligaciones ;  en  vano,  t£im- 
bíén,  declaró  que  la  tierra  es  de  Dios  y  que 
los  hombres  sólo  tienen  derecho  de  usufructo 
sin  facultad  de  enajenarla;  nada  bastó  para 
mantener  la  igualdad  civil ;  vinieron  las  funes- 
tas distinciones  basadas  en  antiguas  tradicio- 
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nes,  y,  bajo  la  razón  de  idolatría,  los  hombres 
fueron  desiguales  y  objeto  de  castigo  y  exter- 
minio, y  dentro  de  la  sociedad  israelita  la  ena- 
jenación temporal,  clausura  y  las  deudas  lleva- 
ron á  los  hebreos  mismos  á  la  servidumbre 
y  á  la  disolución  de  la  feímilia.  Ni  aun  aquel 
aislamiento  preparatorio  de  la  peregrinación 
antes  de  las  hazañas  de  Josué  bastó  para  man- 
tener el  pensamiento  de  que  lahvé  los  había 
escogido  sobre  todos  los  pueblos  para  dar  tes- 
timonio de  la  verdad  absoluta :  el  resultado 
fué  un  elemento  más  que  entró  en  la  composi- 
ción social  preparatoria  del  antiguo  mundo,  un 
factor  evolutivo  en  el  Asia,  sin  influencia  para 
modificar  las  sociedades  orientales.  La  obra 
de  Moisés  fué  meramente  intelectual,  y,  en  este 
concepto,  vivida  hoy  y  tendenciosa  como  en  la 
Península  sindica.  El  legislador  murió  a  la  vis- 
ta de  la  tierra  prometida,  é  hizo  bien :  esos 
hombres  deben  desaparecer  después  de  formu- 
lada su  doctrina,  que  dejan  como  testamento 
á  la  Humanidad.  Su  carácter  dulce,  que  sólo 
tenía  fijo  su  pensamiento  en  la  verdad  y  su 
corazón  lleno  de  amor  y  caridad,  teórico  hasta 
la  concepción  de  lo  absoluto  é  infinito,  c  cómo 
podía  llevar  á  la  realidad  esto,  que  no  e|3 
del  dominio  de  la  vida  humana,  á  unas  gentes 
que  sólo  conocieron  la  miseria,  ávidas  de  bien- 
estar y  de  goces,   vislumbrados  sol  cimente  en 
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aquellas  magnificencias  del  colosal  imperio  te- 
bano  de  .Amenofis  III,  y  á  los  cuales  se  les  lan- 
zaba, en  nombre  del  Eterno,  a  la  conquista  de 
la  Siria  meridional }  Todos  los  preceptos,  to- 
das las  sanciones  penales,  todas  las  maldicio- 
nes de  los  profetas  debieron  ser  ineficaces  para 
ellos.  La  teoría  fué  vencida  por  la  realidad. 

El  ideal  no  es  de  este  mundo,  y,  si  algo 
creyeron  los  hebreos,  fué  por  sus  victorias  pa- 
lestinas; pasado  el  breve  período  de  la  gloria 
militar  volvieron  á  su  antigua  y  especial  fiso- 
nomía. De  ahí  que  desdeñaran  la  constitución 
política  social  que  ellos  mismos  representaban 
en  nombre  de  lahvé,  y  pidieron  la  monarquía, 
dividieron  las  dinastías,  crearon  las  divisiones 
de  las  tribus,  y  fueron,  al  fin,  extraños  entre 
sí  mismos  y  enemigos  encarnizados  Israel 
y  Judá.  Detengámonos  un  instante  todavía.  La 
orden  divina  de  exterminio  de  los  habitantes  de 
la  Tierra  Prometida  sólo  fué  ejecutada  en  par- 
te. Los  hebreos  se  mezclaron  con  ellos,  mu- 
chos, verdaderos  ascendientes  suyos,  y  otros, 
parientes,  todos  semitas,  y  acabaron  por  sen- 
tir su  influencia,  uniendo  sus  intereses  á  los 
que  se  desenvolvían  con  fuerza  poderosa  en  el 
Asia  occidental.  Y  por  el  Oriente,  en  contacto 
casi  permanente  con  los  grandes  imperios  de 
los  héteos,  asirios  y  caldeos,  se  vieron  hasta 
sirviendo  sus  ideas  religiosas,  modificando  sen- 
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si'blemente  las  creencias  fundamentales.  Con- 
cluyeron por  ser  absorbidos  en  el  impe- 
rio asirio;  de  la  antigua  nación  nada  quedó. 
Subsistió  únicamente  en  los  hombres  de  la 
vocación  religiosa  la  fe  en  las  promesas  df? 
lahvé,  y  esto  produjo  la  admirable  literatura 
que  asombra  á  través  de  los  tiempos,  precur- 
sora del  renacimiento  místico  que  se  ofperó 
en  la  mente  de  los  cautivos  israelitas,  tradu- 
cida en  hechos  después  del  edicto  de  Ciro. 
Puestos  en  contacto  con  todos  los  pueblos,  re- 
sultó lo  que  no  podía  menos  de  ocurrir :  se  di  • 
vidió  el  pensamiento  contenido  en  la  obra  mo- 
saica entre  sus  creyentes :  unos  se  aferraron 
a  la  letra  de  la  Ley  y  los  otros  modificaron, 
con  el  conjunto  de  ideas  orientales,  las  que 
sasv<^ntaban  como  profpias,  introduclenJo  algu- 
nas tan  fundamentales,  que  revelan  su  origen 
persa  sin  necesidad  de  esfuerzo  y  llevando  al 
culto  imágenes  y  símbolos  comunes  al  Egipto 
y  al  imperio  caldeo-asirio,  ajenos  en  absoluto 
a  las  doctrinas  y  enseñanzas  del  mosaísmo. 
I  De  qué  sirvió,  pues,  la  tenacidad  del  aisla- 
miento } 

De  mucho,  en  concepto  nuestro.  Por  de  pron- 
to, la  tenacidad  en  la  creencia  en  un  Dios  su- 
perior al  Mundo  y  Creador  del  Universo,  eter- 
no. Padre  del  hombre,  y,  por  tanto,  de  su  pro- 
genie toda  la  Humanidad  hebrea,  permitió  es- 
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tablecer  la  unidad  social  como  había  declara- 
do esta  poderosa  afirmación  en  el  orden  físi- 
co. Esto  hacía  perdurable  la  estabilidad  de  la 
vida  sobre  la  tierra  en  la  dirección  dada,  á  pe- 
sar de  las  vicisitudes  y  catástrofes.  Mientras  la 
tierra  sustentara  al  hombre,  la  Ley  tenía  que 
cumplirse,  y  ellos,  el  pueblo  elegido  para  esto, 
tenían  que  ser  espejo  y  confrontación  de  la 
existencia  humana  en  un  solo  contenido  y  úni- 
ca definición.  La  primera  época  refería  esto 
únicamente  á  la  existencia,  es  verdad :  el 
Génesis  para  nada  se  ocupa  de  la  vida  trans- 
cendente ;  si  la  conocía,  su  legislador  no  la  dijo 
á  los  hebreos.  Pero  cuando,  más  tarde,  des- 
pués del  destierro,  aparece,  por  la  influencia 
del  mazdeísmo,  la  doctrina  de  la  inmortalidad 
del  alma  humana,  los  pensadores  hebreos  con- 
tinuaron aquella  idea  única  en  el  pensamiento 
de  los  hombres  de  la  filiación  directa  de  Dios, 
para  todos  los  siglos  y  fuera  de  los  límites  del 
tiempo.  Las  promesas  en  el  Salvador  ya  no 
se  habían  de  referir  á  la  restauración  del  im- 
perio de  David  y  Salomón  y  á  la  conquista 
de  todos  los  pueblos  de  la  tierra  con  su  sede  en 
Jerusalén,  sino  que  la  patria  hebrea  tendría  los 
límites  del  infinito  por  frontera  y  su  duración 
lo  incomprensible  de  la  eternidad.  El  cielo, 
morada  de  lahvé,  sería  la  morada  definitiva  de 
la  Himianidad. 
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Esto  es  de  toda  grandiosidad,  es  verdadera- 
mente sublime.  Nadie  pensó  ó  dijo  semejan- 
tes afirmaciones  en  toda  la  antigüedad.  Es  pre- 
ciso dar  el  valor  propio  á  las  ideas  y  á  los 
hombres  que  las  lanzaron  á  la  Humanidad. 
Moisés,  con  su  dogma  fundamental  de  la  uni- 
dad de  Dios,  depositó  un  germen  de  vida  para 
las  edades  futuras  mejor  que  una  doctrina  para 
los  hebreos,  aun  cuando  pensara  solsmiente  en 
una  divinidad  nacional  israelita.  Los  profetas, 
proclamando  la  vida  inmortal  del  humano  es- 
píritu, y  Jesús,  declarando  la  verdad  con  todas 
las  conclusiones  de  los  principios  y  llamándo- 
se Verbo  de  Dios,  destruyeron  la  idea  de  la 
muerte  de  la  Humanidad  y  sentaron  las  bases 
de  su  indestructibilidad  espiritual.  ¿  Qué  hi- 
cieron los  demás  pueblos  del  Oriente  ?  Vida 
temporal  y  circunscripta  á  un  fin  determinado ; 
signos,  todos,  parciales,  sin  condiciones  evolu- 
tivas ni  envolventes.  Así,  aquella  Tierra  Pro- 
metida no  fué  ya  la  mísera  faja  de  tierra  pa- 
lestina entre  el  Líbano  y  el  Jordán,  sino,  aquí 
la  ambición  de  poseer  la  tierra  por  la  influen- 
cia de  sus  doctrinas  y  luego,  suprimido  y  ven- 
cido el  tiempo,  hacer  desaparecer  la  muerte  y 
surgir  con  vida  (perdurable  en  la  eternidad  ab- 
soluta de  Dios.  Esto  ha  sido  más  que  un  pro- 
greso ;  se  convirtió  en  la  revolución  más  gran- 
de que  ha  tenido  la  Humanidad.  Un  lazo  He 
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unión,  no  ya  entre  los  pueblos  del  misticis- 
mo oriental,  pero  entre  los  hombres  de  todos 
los  tiempos,  haciendo  posible  la  abolición  de 
los  estados  originarios  diferentes.  Y  , Moisés, 
con  sus  declaraciones  primeras,  inmensas  para 
su  desarollo  futuro,  mezquinas  para  su  aplica- 
ción inmediata,  depositó  la  semilla  de  la  doc- 
trina cristiana.  En  sus  dogmas  existe  la  igual- 
dad, inaplicable  dentro  de  la  vida  del  Oriente, 
y  menos  dentro  de  la  escasa  fuerza  material 
de  los  hebreos ;  pero  el  sentido  singular  y  apar- 
te, dado  á  la  Constitución  de  Israel,  permitió 
que  pudiera  conservarse  la  eficacia  esencial  de 
su  doctrina.  En  la  obra  preparatoria  del  mun- 
do antiguo  á  la  igualdad,  el  primer  lugar  co- 
rresponde al  mosaísmo. 

De  nada  valió  que,  al  llegar  á  la  aplicación 
de  los  principios  del  mosaísmo,  negasen  los  he- 
breos las  consecuencias ;  el  hecho  se  verificó  á 
pesar  de  todo,  y  dos  religiones  surgieron  para 
el  Oriente  y  Occidente.  La  primera,  con  ambi- 
ción legítima  de  ser  dogma  universal,  no  obs- 
tante sus  deficiencias  en  el  orden  político  y  ci- 
vil; la  segunda,  dominando  los  continentes 
donde  imperaron  las  civilizaciones  ya  extintas, 
supo  conservar  mejor  aún  el  depósito  de  la  doc- 
trina de  Moisés.  Así  nacieron  de  los  hebreos 
y  pueden  con  justicia  reivindicar  su  paterni- 
dad, el  cristianismo    y    mahometismo,   y  esa 
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fué,  sin  pensarlo  ni  quererlo,  la  misión  prepa- 
ratoria providencial  del  pueblo  judío,  dentro 
de  la  perpetua  contradicción  entre  el  dogma  y 
la  conducta,  cuyos  hechos,  verdadero  proble- 
ma todavía,  vamos  á  intentar  poner  de  mani- 
fiesto. 


CAPITULO  IV 

CREENCIAS    ISRAELITAS 


Hemos  marcado  los  tres   vértices   capitales 
que  marcan  el  área  civilizadora  de  Israel :  Moi- 
sés, como  fundador,  lanzando  á  la  vida  y  des- 
arrollo las  antiguas  tradiciones   religiosas  del 
nomadismo  siro-árabe;  los  profetas,  recogien- 
do la  eficacia  de  aquellas  doctrinas  y  las  ad- 
quiridas en  medio  de  la  Asiria,  Caldea  y  Per- 
sia,  cuando  yacían  en  penosa  cautividad,  abri- 
llantándolas todas  con  su  inmortal  literatura, 
y  Jesús,  llevando  á  la  Humanidad  por  el  ca- 
mino ensangrentado  de  su  dolorosísimo.  Cal- 
vario á  la  morada  celeste  donde  reside  la  Je- 
rusalén  divina,  descrita  con  lenguaje  único  por 
el  Evangelista  San  Juan.  Y,  (por  todo  este  con- 
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junto  de  sucesos,  aquella  incierta  divinidad  sin 
templos  ni  ritos  de  los  patriarcas  abrahmidas, 
cuya  vista  no  era  posible  ipara  las  muchedum- 
bres sin  riesgo  de  morir  aun  siendo,  como  eran, 
sus  hijos  predilectos,  ha  llegado,  por  las  trans- 
formaciones de  las  ideas  y  la  acción  evolutiva 
del  tiempo,  á  ser  el  Dios  de  toda  la  Humani- 
dad y  el  Creador  sempiterno  de  los  cielos  y 
la  tierra. 

Es  admirable  la  serie  de  í>ensamientos  ger- 
minales y  definiciones  fecundas  que  tiene  la 
literatura  de  Israel.  Cómo  llegó  á  formar  cuer- 
po sistemático  de  la  doctrina  hebrea,  lo  igno- 
ramos ;  pero  es  cierto  que  allí  residen  todas  las 
afirmaciones  que  la  ciencia  y  la  filosofía  del 
alma  han  dado  á  la  inteligencia  de  los  hom- 
bres para  reconocer  y  regir  su  vida.  Lo  que 
debe  sentirse  más  que  otra  cosa,  es  la  inco- 
herencia y  la  antítesis  en  casi  todos  ellos.  Ci- 
taremos varios  ejemplos.  El  viejo  patriarca  de 
la  Idumea,  el  héroe  de  la  paciencia,  Job,  en 
una  (palabra,  dice  (por  cierto  él  primero,  pues- 
to que  Moisés  para  nada  se  ocupa  de  ello) ,  ha- 
blando de  la  resurrección :  ((Porque  yo  sé  que 
vive  mi  Redentor  y  que  ((yo  he  de  resucitar  de 
la  tierra  en  el  último  día))  y  dei  nuevo  he  de 
ser  revestido  de  esta  piel  mía  y  en  mi  carne 
veré  á  mi  Dios ;  á  quien  he  de  ver  yo  mismo 
en  persona  y  no  otro,  y  á  quien  contemplarán 
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los  ojos  míos.  Esta  es  la  esperani^a  que  en 
mi  pecho  tengo  depositada.»  Antes  había  di- 
cho :  «c  Por  ventura  no  se  acabará  en  breve 
el  número  de  mis  días  ?  Dejadme,  pues,  la- 
mentarme de  mi  dolor  por  un  momento ;  antes 
que  yo  me  vaya  allá,  ((de  donde  no  volveré)),  á 
aquella  tierra  tenebrosa  y  cubierta  de  las  ne- 
gras sombras  de  la  muerte :  Tierra  de  miseria 
y  de  tinieblas  en  donde  tiene  su  asiento  la 
sombra  de  la  muerte  y  donde  todo  está  sin 
orden  y  en  un  horror  sempiterno.))  Y  luego 
dice :  ((Mas  ¿  acaso  ha  de  volver  á  vivir  un 
hombre  ya  muerto  7  Sí,  y  fpor  eso  en  la  guerra 
continua  en  que  me  hallo,  estoy  esperando 
siempre  aquel  día  feliz  en  que  vendrá  mi  mu- 
danza ó  gloriosa  renovación.))  Esta  contradic- 
ción es  el  fondo  de  las  creencias  de  Israel  y  de 
toda  la  Humanidad  en  los  tiempos  enteros  de 
su  historia  y  la  lucha  incesante  entre  el  ideal 
y  la  realidad  de  la  vida,  admirablemente  pre- 
sentada en  Job  y  sus  tres  contradictores. 

Sería  preciso  seguir  paso  á  paso  (y  eso  no 
podemos  hacerlo  aquí)  para  observar  el  con- 
cepto de  la  vida  humana  y  su  proceso  con  am- 
plitudes extrañas  á  los  que  el  Oriente  reali- 
zó, y  quizá  también  á  la  que  cumple  la  socie- 
dad del  cristianismo.  Esto  mismo,  para  de- 
mostrarlo, veremos  al  estudiar  la  guerra  del 
interdicto  de  la  tierra  cananea.    Su   principal 
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paladín,  el  sucesor  de  Saúl,  para  nosotros  el 
más  esclarecido  de  los  reyes  de  Judá,  resume 
en  su  pensamiento  las  dos  afirmaciones  del  es- 
píritu en  la  realidad  temporal  de  la  vida  orien- 
tal y  el  sentido  eterno  de  la  paz  y  la  fraterni- 
dad de  los  hombres.  Adelantemos  dos  ideas 
escritas.  Dijo  el  Señor :  ((A  los  de  Basan  les 
haré  volver  las  espaldas,  arrojarlos  he  al  (pro- 
fundo del  mar.  Serán  destrozados  hasta  teñir- 
se tus  pies  en  la  sangre  de  tus  enemigos,  y  la- 
merla han  las  lenguas  de  tus  mastines...  Repri- 
me esas  fieras,  que  habitan  en  los  cañaverales, 
esos  pueblos  reunidos,  que,  como  toros  dentro 
de  la  vacada,  conspiran  á  echar  fuera  á  los 
que  han  sido  acrisolados  como  la  plata.  Disi- 
da las  naciones  que  quieren  guerras.»  ((El  Se- 
ñor echó  desde  el  Cielo  una  mirada  sobre  los 
hijos  de  los  hombres  para  ver  si  había  uno  que 
tuviese  juicio  ó  buscase  á  Dios.  Todos  se  han 
extraviado,  todos  á  una  se  hicieron  inútiles; 
no  hay  quien  obre  bien,  no  hay  siquiera  uno. 
Su  garganta  es  un  sepulcro  destapado;  con 
sus  lenguas  están  forjando  fraudes ;  debajo  de 
sus  labios  hay  venenos  de  áspides.  Llena  está 
su  boca  de  maldición  y  de  amargura ;  todos  sus 
procederes  se  dirigen  á  afligir  y  oprimir  al  pró- 
jimo; nunca  conocieron  el  sendero  de  la  paz; 
no  hay  terror  de  Dios  ante  sus  ojos.))  Y  para 
coronar  deprecación  tan  magnífica,  describe  el 
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reino  de  la  paz  universal  en  el  salmo  LXXI. 
Pues  bien :  el  mismo  cantor  dice  como  mo- 
narca del  Oriente  en  su  fanatismo  político-re- 
ligioso :  ((Caiga  su  sangre  sobre  la  cabeza  de 
Joab,  y  sobre  toda  la  casa  de  su  padre ;  no  fal- 
te jamás  en  la  casa  de  Joab  un  flujo  vergon- 
zoso que  los  vuelva  estériles,  como  ni  tampoco 
l^rosos,  y  hombres  que  lleven  rueca  en  vez 
de  espada  y  haya  siempre  quienes  mueran  á 
cuchillo  y  gentes  que  vayan  mendigando  el 
pan.»  Todo  esto  por  el  asesinato  de  su  gene- 
ral Abuer,  que  antes  lo  había  sido  de  Saúl,  y 
más  en  grande,  canta  él  mismo  en  el  Sal- 
mo LIX :  ((...Judá  es  mi  rey.  Moab  es  un  vaso 
de  mi  esperanza  ó  un  país  que  adquiriré.  Su- 
jetaré la  Idumea  á  mi  imtperio  :  se  me  somete- 
rán los  extranjeros.  ¿  Quién  me  conducirá  á  la 
ciudad  fuerte  >  ¿  Quién  me  conducirá  hasta  Idu- 
mea }  i  Quién,  sino  tú,  oh  Dios,  que  nos  ha- 
bías desamparado  }  ¿  No  vendrás  tú.  Señor,  á 
la  cabeza  de  nuestros  ejércitos  ?...))  Hemos  ci- 
tado nada  más  que  dos  nombres ;  pero  por  sí 
solos  bastan,  porque  creemos  que  David  es 
una  de  las  figuras  más  grandes  de  la  anclp 
dad  y  ]óh  el  mayor  de  los  pensadores  de  Is- 
rael. 

Esta  contradicción  en  las  ideas  y  procedi- 
mientos, tan  general  en  todos  los  que  dejaron 
testimonio  de  su  vida,  lo  mismo  patriarcas  que 
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legisladores,  Jueces,  reyes  y  profetas,  forma  el 
fondo  del  carácter  de  esa  rcuna  de  los  semitas 
orientales  y  es  la  característica,  por  tanto,  de 
su  historia  político-religiosa,  tanto,  que  degene- 
ró en  hipocresía  hasta  llegar  á  la  mentira  y  el 
fraude.  Esto  ha  sido  justificado  y,  más  toda- 
vía, engrandecido  hasta  el  heroísmo  y  la  san- 
tidad. Ya  hablaremos  acerca  de  tales  viola- 
ciones de  la  moral  y  del  honor  israelitas.  Pero 
no  queremos  ser  creídos  por  nuestro  aserto, 
sino  por  la  propia  historia.  Daniel,  por  ejem- 
plo, uno  de  los  grandes  profetas  y  descendien- 
te de  David,  sirvió  á  los  emperadores  babiló- 
nicos Nabucodonosor,  Evilmerodach  y  Balta- 
sar, en  calidad  de  primer  ministro,  mientras 
sus  compatriotas  yacían  en  aquella  penosa 
servidumbre;  influyó  con  Ciro  para  el  Edicto 
de  repatriación,  y  en  vez  de  regresar  con  Zo- 
robabel  á  Jerusalén  prefirió  morir  en  Susa  al 
lado  de  los  enemigos  de  Israel.  Esdrás,  otro 
cautivo  como  Daniel,  favorito  de  Artajerjes 
Lonjimano,  admitiendo  los  donativos  de.  este 
rey  (para  el  templo  de  Jerusalén,  teniendo  á 
su  disposición  los  tesoros  imperiales  y  prohi- 
biendo á  la  vez,  en  nombre  del  Eterno,  el 
enlace  de  aquellos  compatriotas  suyos  con  las 
n  ujeres  extranjeras,  haciéndolas  extrañas  y  á 
sus  hijos  habidos  de  sus  esposos  y  padres, 
volviendo  así  á  la  dureza  patriarcal,   precisa- 
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mente  en  el  momento  en  que  se  había  perdi- 
do hasta  la  escritura  nacional  y  era  reempla- 
zada por  la  caldea ;  y  para  no  citar  más,  Nehe- 
mías,  el  célebre  copero  de  Artajerjes  y  restaura- 
dor á  la  vez  de  Jerusalén  y  sus  antiguas  y  olvi- 
dadas leyes,  gobernador  de  la  Judea,  en  nom- 
bre del  representante  de  los  sucesores  de  aque- 
llos que  habían  oprimido  la  nación  judía  y 
se  contentaban  con  devolver  á  Sión,  la  siem- 
pre molesta  vecindad  de  los  israelitas,  ado- 
radores de  todos  los  dioses  del  Oriente,  al 
lado  de  lahvé,  en  prevaricación  perpetua  de 
la  antigua  fe  del  mosaísmo. 

No,  no  es  muy  fácil,  como  muchos  preten- 
den, explicar  este  fenómeno  de  los  tiempos 
todos  de  la  vida  de  Israel.  Se  ha  apelado  al 
sujpremo  expediente  de  la  vocación;  pero  esto 
no  lo  entiende  nadie  que  pretenda  saber  las 
cosas  por  su  mismo  contenido.  ¿  Acaso  eran 
unos  imbéciles  aquellos  monarcas  que  tenían 
bajo  sus  pies  todo  el  mundo  del  Oriente  ?  O, 
por  el  contrario,  ¿  era  tan  inmenso  el  ascen- 
diente de  aquellos  despreciados  israelitas,  que 
así  podían  mover  la  voluntad  de  los  incontras- 
tables mandatarios  de  los  dioses  babilónicos 
y  asirios,  para  que  á  su  merced  y  antojo  fue- 
sen los  tesoros  de  los  conquistadores  de  Da- 
masco y  Jerusalén  á  servir  los  intereses  de 
los   restos  triturados    de    las    antiguas  tribus, 
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cuando  apenas  pudieron  reorganizarse  dos  de 
aquellas  doce  creadas  por  el  genio  poderoso  de 
Moisés  ?  Ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Hay  en  la  doc- 
trina de  las  narraciones  históricas  de  los  libro? 
hebreos  un  fondo  de  vanidad  tan  extraordina- 
rio y  descompasado,  que  á  no  tener  gran  se- 
renidad puede  pensarse  que  el  mundo  orien- 
tal yació  bajo  el  poder  espiritual  de  los  cauti- 
vos de  Nínive  y  Babilonia.  Y  ¡  qué  poder,  en 
cambio,  el  de  sus  dueños !  ¡  Aquél  que  barría 
los  pueblos  desde  las  lejanas  cataratas  del 
Alto  Nilo  hasta  el  fondo  levantino  del  Mar 
Mediterráneo  y  hacía  enmudecer  el  Asia  des- 
de las  costas  sirias  y  sidonias  hasta  las  gar- 
gantas de  los  montes  indostánicos !  Eso  no  lo 
cree  hoy  nadie,  y  probablemente  no  lo  creyó 
nadie  de  la  antigüedad.  El  conglomerado  he- 
breo, que  adquirió  alguna  densidad  después 
de  la  caída  de  Samaria,  en  el  precario  reino 
de  Judá,  se  identificó  inmediatamente  con  los 
usos  y  costumbres  de  sus  opresores,  excep- 
ción hecha  de  sus  preocupaciones  tradiciona- 
les, como  había  sucedido  siempre  á  través  de 
los  siglos.  Si  no  hubiesen  existido  los  canto- 
res de  las  derrota  y  la  desgracia,  la  nación 
judía,  destruida  por  el  empuje  formidable  de 
los  Salmanasar,  Sennaquerib  y  Nabucodono- 
sor,  hubiera  perdido  hasta  el  nombre  en  sus 
individuos,    como  había   ocurrido  con  el    en- 
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jambre  y  muchedumbre  de  los  pueblos  del 
Kabur  y  las  mesetas  del  Irán.  ^  Qué  fué  la  glo- 
ria militar  de  los  héteos,  lidios,  asirios  y  me- 
dos  ?  Un  sueño  de  la  Historia,  hecho  impal- 
pable hoy  todavía,  á  pesar  de  los  esfuerzos 
investigadores  de  los  orientalistas.  Y  jamás, 
aun  dentro  de  las  magnificencias  salomóni- 
cas, pudo  el  pueblo  de  Israel  soñar  las  gran- 
dezas que  aquéllos  obtuvieron.  Pero  como 
acabamos  de  decir,  había  siempre  entre  aque- 
llos desventurados  oprobiosos  alguien  que  re- 
cordara que  el  Eterno  había  mandado  el  cú- 
mulo de  miserias  y  desdichas  por  el  olvido 
de  su  fe.  Y  aquel  Eterno  era  siempre  el  lahvé 
del  Sinaí,  el  dios  de  Abraham  y  de  Jacob, 
Dios  de  todos  los  dioses  de  la  Asiria,  Egijpto 
y  Babilonia,  padre  directo  de  los  hombres, 
cuya  prosapia  eran  ellos,  aun  en  la  esclavi- 
tud, la  fuente  y  origen  de  todos  los  pueblos  de 
la  tierra.  Esta  idea  de  aristocracia  infranquea- 
ble, superior  á  todas  las  que  han  existido  so- 
bre el  planeta  que  nos  sustenta,  hizo  entonces, 
como  hace  hoy,  el  milagro  de  la  perpetuidad 
de  su  estatuto  personal  tan  perdurable  é  in- 
conmovible. Con  aquella  palanca  rechazaron 
en  el  Sinaí  las  acometidas  egipcias ;  cruzaron 
los  desiertos  árabes;  llegaron  á  las  empresas 
militares  de  Josué,  Gedeón,  Caleb,  Saúl  y 
David ;  obtuvieron  la  supremacía  de  Salomón, 
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y  practicaron  en  la  decadencia  la  política  des- 
deñosa y  falaz  con  todos  sus  vecinos,  sin  re- 
paro á  su  colosal  poderío,  y  conservaron  en 
la  servidumbre  y  desvalimiento  la  indepen- 
dencia de  sus  conciencias  individuales  en  la 
Media,  la  Susiana,  Nínive  y  Babilonia. 

Así,  pues,  la  historia  de  los  hebreos  esta- 
ba escrita  para  los  hebreos  nada  más.  Y  aque- 
llas enseñanzas,  que  llegaron  á  la  ignominia 
de  tener  que  ser  dadas  en  la  lengua  y  escri- 
tura de  sus  enemigos,  perdidas  como  llegaron 
á  estarlo  las  antiguas  nacionales,  consiguieron 
en  las  escasas  oportunidades  favorables  el  fru- 
to de  agnVpar  más  tarde,  en  torno  de  la  des- 
truida Jerusalén,  los  restos  exiguos  de  las  fe- 
necidas tribus  de  Israel  bajo  los  monarcas 
persas,  cuando  éstos  dieron  de  través  con  el 
imperio  babilónico,  fundado  por  los  medos. 
Pero  es  y  será  siempre  tildada  de  sospechosa 
toda  narración  hebrea.  Es  una  historia  poéti- 
ca y  heroica  meintenida  con  tal  carácter  ders- 
de  la  lejana  época  del  patriarcado,  con  signos 
de  señalado  apartamiento  en  orden  á  una  su- 
premacía sobre  el  resto  de  los  pueblos  del 
Oriente,  "puesto  que  los  hacían  derivar  de 
ellos  y  teñid  oíos  como  inferiores,  ora  por  un 
concepto  originario  divino,  ora  por  desobe- 
diencia ó  infracción  á  los  mandatos  de  lahvé. 

Esto  es  lo  que  vamos  á  investigar,   porque 


LOS   HEBREOS  105 

sólo  así  podrán  explicarse  sus  vicisitudes  po- 
lítico-religiosas. Todas  las  tradiciones  de  la 
^poca  patriarcal  del  Oriente  eran  semejantes. 
Arrancaban  directamente  de  la  filiación  divi- 
na, y  en  este  concepto  no  revistió  diferencia 
ninguna  entre  arios  y  semitas.  Después  de  la 
local  ización  de  las  ramas  de  aquellas  familias 
emigrantes  primeras  es  cuando  aparecieron 
los  particularismos  religiosos  y  los  dioses  na- 
cionales, que  tanto  llegaron,  en  la  creencia  y 
en  el  culto,  á  establecer  diferencias  tan  profun- 
das, que  no  parecieron  haber  tenido  un  ori- 
gen común.  Los  semitas,  casi  todos,  funda- 
ron los  imperios  entre  las  cordilleras  y  los  ma- 
res, menos  la  rama  abrahmida,  que  conservó 
el  nomadismo,  sin  tener  patria  ni  hogar  deter- 
minados. Aun  entre  estos  mismos  hubo  gran- 
des masas  que  ganaron  el  oeste  y  vivieron 
confundidos  con  los  pueblos  que  les  habían 
precedido ;  pero  otra  (parte  de  la  masa  familiar 
no  avanzó  en  su  estado  social  de  la  época 
pastoril  y  trashumante.  Sus  contactos  con  to- 
dos los  pueblos  eran  precarios  y  limitados,  es- 
tableciendo la  ley  del  cambio  bajo  el  rudi- 
mentario concepto  de  la  permuta.  Y  así  vi- 
vieron desde  las  fronteras  indostánicas  hasta 
los  desiertos  siroárabes.  En  tales  circunstan- 
cias, depositarios  de  un  principio  que  a  todos 
había  sido  común  y  eajpectadores  á  la  vez  de 
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los  cambios  y  vicisitudes  que  en  todas  las  ve- 
cindades se  operaban,  vieron  que  todos  ellos 
caían  en  otras  afirmaciones  y  cultos  más  le- 
janos cada  vez  de  la  primitiva  creencia.  Lle- 
garon á  ser  extraños  y  más  tarde  enemigos. 
Las  tradiciones  de  lo  antiguo  se  podían  man- 
tener sin  gran  dificultad  bajo  las  tiendas  que 
les  cobijaban,  porque  fuera  del  área  donde 
los  ganados  apacentaban  no  existía  la  tierra, 
sino  los  territorios  de  los  que  habían  claudi- 
cado y  perdido  la  noción  primordial  de  la  di- 
vinidad que  los  lanzó  á  la  conquista  del  mun- 
do. Y  así  como  los  asir  ios,  espada  en  mano, 
cumplían  esta  misión  y  obligaban  por  la  fuer- 
za al  reconocimiento  de  la  supremacía  de  su 
dios  tutelar,  que  era  el  vicario  del  Omnipo- 
tente Señor  de  todo  lo  creado,  con  cuya  afir- 
mación suponíanse  los  primeros  en  la  tierra, 
y  el  resto,  vasallos  suyos,  así  cada  imperio 
fundado  creyó  é  hizo  lo  mismo  dentro  de  los 
límites  que  sus  armas  y  combinaciones  al- 
canzaron. La  empresa  de  los  arios  fué  la 
misma,  por  idénticos  motivos ;  pero  alejados 
de  la  vida  que  los  semitas  desarrollaban  al 
Sur,  no  tenían  contacto  ninguno  y  descono- 
cían por  completo  cuanto  estaba  'sucedien- 
do. Pero,  al  fin,  estos  nómadas  podían  vivir, 
crecer,  desarrollarse  independientemente  del 
resto    del    mundo    oriental,     por    lo    inmen- 
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SO  de  Ja  distancia  que  los  separaba  de  las  so- 
ciedades semitas  y  lo  más  grande  todavía  del 
territorio  que  ocupaban,  sin  terminarlo  nunca; 
pero  los  abrahmidas,  tan  nómadas  como  los 
salvajes  de  las  estepas  del  Altai  y  el  Indo- 
Khus,  tenían  la  presión  de  los  elctmitas,  cal- 
deos, asirios,  héteos,  lidios,  todos  los  pueblos 
palestinos  y  los  egipcios  y  etíopes,  sin  olvi- 
dar los  pueblos,  cada  vez  más  pujantes,  del 
Yemen,  en  la  Arabia,  que  habían  de  recorrer 
bien  pronto  en  el  futuro  pueblo  judío,  con 
Lackman  y  Belkin,  la  célebre  amiga  de  Sa- 
lomón. Sucedió  lo  que  siempre  ha  sucedido 
en  la  historia  de  la  Humanidad.  Unos  transi- 
gieron y  otros  se  aferraron  al  credo  primitivo, 
llegando,  para  no  perderlo,  al  aislamiento  ab- 
soluto. Pero  todos  creyeron  siempre  que  su 
principio  esencial  era  el  único  verdadero,  sin 
que  las  claudicaciones  les  llevasen  á  la.  iden- 
tificación con  los  pueblos  entre  los  cuales  ha- 
cían la  vida  común.  El  proceso  moral  en  las 
ideas  y  el  proceso  histórico  en  los  hechos  pro- 
dujeron la  idea  de  su  superioridad  y  el  con- 
cepto desdeñoso  de  inferioridad  que  para  los 
demás  tuvieron.  Y  no  vale  decir  que  cada 
pueblo  y  cada  rgiza,  en  todos  los  tiempos,  han 
pensado  y  hecho  esto  mismo;  porque  (sin  sa- 
lir ahora  del  primitivo  mundo  oriental  semi- 
ta)  las  ideas  que  de  sí  tuvieron  aquellas  gran- 
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des  monarquías  obedecían  á  pensamientos  y 
objetivos  diferentes.  Los  egipcios  como  los 
caJdeos,  los  lidios  como  los  héteos,  los  pales- 
tinos, todos,  tenían  su  vida  en  la  Naturaleza,  y 
los  directores  de  todo  su  movimiento  político- 
social  no  les  enseñaron  otra  cosa.  Únicamen- 
te los  asirios  fueron  la  excepción,  porque  re- 
presentaron entre  aquellos  semitas  el  papel 
que  siglos  más  tarde  realizaron  en  el  mundo 
los  hijos  del  Islam.  Por  eso  fueron  el  objeto 
del  odio  concentrado  de  los  hebreos  :  se  cum- 
plía aquí  la  ley  de  los  semejantes.  Con  la  di- 
ferencia que  el  dios  de  los  nómadas  abrahmi- 
das  envolvía  en  su  concepto  á  todos  los  dioses 
del  Oriente,  y  era,  por  tanto,  superior  al  mis- 
mo Assur.  Pero  éste  era  incontrastable  por- 
que tenía  por  defensores  armados  el  compac- 
to conjunto  de  todos  sus  adeptos,  y  aquéllos 
tendían  siempre  al  misticismo  especulativo  y 
carecían  de  cohesión,  faltos  de  leizo  político 
y  representación  territorial.  Su  eficacia,  por 
tanto,  había  de  ser  nula,  librando  los  comba- 
tes dentro  de  sus  espíritus,  en  los  cuales  «e 
albergó  constantemente  el  odio  sublimado 
contra  todos  los  poderosos  á  quienes  les  era 
imposible  combatir.  La  Historia  ignora  hoy, 
y  quizá  ignorará  siempre,  qué  empresas  llevó 
á  cabo  en  la  vida  el  famoso  patriarca  Abra- 
ham   fuera   de    los   episodios   narrados   en  la 
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Biblia;  pero  es  muy  de  observar  que  su  papel 
fué  importantísimo  en  el  mundo  caldeo  cuan- 
do nadie  vaciló  en  asignarle  uno  de  los  luga- 
res que  obtuvieron  aquellos  monarcas  pontí- 
fices de  las  primeras  dinastías  de  Ur  y  Laí- 
sam .  i  Qué  ocurrió  para  que  un  hombre  i^dya 
nombradía  alcanzaba  hasta  la  India,  era  co- 
nocido en  toda  el  Asia  occidental  y  el  Egip- 
to, llegase  á  no  figurar  sino  con  el  sentido 
místico  de  sus  dos  vocaciones  y  su  poder  que- 
dase roto  en  mil  pedazos,  y  aquellos  ade'ptos 
suyos  se  consumieran,  unos  en  la  servidum- 
bre dura  de  los  monarcas  egipcios,  y  los  otros 
viviesen  precaria  y  casi  ignoradamente  en  el 
desierto  árabe  }  Lo  que  aventuramos  decir  es 
que  se  presentó  como  un  reformador  monoteís- 
ta, ó,  á  consecuencia  de  la  escisión  religiosa 
ocurrida  en  la  sociedad  caldea,  emprendió  la 
emigración  de  la  Siria  septentrional  y  meri- 
dional, ora  conquistando,  ora  convirtiendo.  Y 
aquella  empresa  tuvo  un  ciclo  más  ó  menos 
brillante  y  breve,  extinguiéndose  en  unos  pun- 
tos y  viviendo  con  anémica  languidez  en 
otros,  hasta  llegar  al  genio  poderoso  de 
Moisés. 

Pronto  vamos  á  llegar  a  la  guerra  inexpia- 
ble de  la  Palestina.  E,s,  como  veremos,  úni- 
ca en  la  Historia.  Aquellas  ferocidades  llevan 
el  carácter  de  una  acción  reivindicatoría  rea- 
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lizada  por  semitsis,  con  lo  cual  se  célica  todo. 
No  hemos  creído  jamás  en  la  casualidad;  to- 
dos los  hechos  tienen  un  fundamento  y  un 
proceso  lógicos,  aun  cuando  la  falta  de  pers- 
picacia ó  de  medios  de  conocimiento  los  dejen 
sin  explicación  suficiente.  Un  hombre  como 
Abraham,  que  todavía  en  plena  Edad  Media 
tenía  en  Asia  adoración  divina,  que  ha  for- 
mado parte  de  todas  las  creencias  del  mundo 
oriental  y  occidental,  ¿  había  de  ser  en  aque- 
lla edad  de  la  fuerza  violenta  y  desatada  un 
simple  revelador  ?  Eso  no  fué  jamás.  Si  mu- 
chos siglos  más  tarde  Moisés  se  apoyó  en  la 
fuerza  para  realizar  su  empresa  libertadora  y 
á  ese  rumbo  encaminó  la  obra  de  conquista, 
no  es  razón  para  negar  la  misma  característi- 
ca á  aquel  caldeo  que  removió  todas  las  so- 
ciedades de  la  primera  antigüedad  é  hizo  una 
revolución  tan  formidable.  Pudo  sucumbir  en 
la  empresa :  eso  no  lo  sabemos  hoy  todavía ; 
pero  la  idea  fecunda  quedó  en  muchos  de  sus 
adeptos,  y  la  lucha  entre  el  naturalismo  y  el 
espiritualismo  empezó  entonces  para  vivir  en 
todos  los  siglos  de  la  Historia.  Que  él  fuera 
el  depositario  de  las  creencias  existentes  en  el 
tiempo  de  los  éxodos,  primeros  precursores 
de  la  fundación  de  los  irmperios  elamitas  y 
caldeos ;  que  tuviese  el  presentimiento  en  la 
esencia,   única  potencial  para    las    cosas    del 
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mundo,  y  condensara  su  pensamiento  en  una 
idea  y  un  nombre  divinos,  importa  poco  ó 
nada  para  esta  cuestión  trascendental  de  la 
vida  histórica  del  hombre ;  ello  es  que  así  ocu- 
rrió, y  á  su  propaganda  se  debieron  las  dife- 
rencias sociales  y  políticas  entre  sus  herede- 
ros y  todas  las  sociedades  asiáticas.  Y  des- 
pués de  la  caída  de  los  reinos  de  Israel  y  Judá 
y  aquellos  representantes  del  mosaísmo  vi- 
vían dispersos  y  despreciados  entre  sus  arro- 
gantes dom.inadores,  allí  mismo  encontraron 
fuerza  los  hombres  privilegiados  que  la  His- 
toria llama  por  sus  nombres  propios  para 
aquilatar  y  sublimar  la  creencia  lejana  del 
nomadismo  de  la  unidad  divina,  engrandeci- 
da y  llevada  más  tarde  á  las  tribus  israelitas 
por  el  genio  gigantesco  de  Moisés.  Cada  pa- 
labra y  cada  idea  encontraba  interpretaciones 
positivas  y  fecundas  que  prolongaban  su  vida, 
haciéndola  nueva  y  renaciente.  El  primer 
contacto  con  los  nómadas  del  Norte,  destruc- 
tores del  imperio  medo,  fué  la  definición  de  la 
inmortalidad  del  alma  humana,  sacando  así 
de  las  vicisitudes  contingenciales  del  tiempo 
la  empresa  á  ellos  encomendada  por  el  Eter- 
no mismo  desde  el  génesis  del  mundo.  La 
moral  materialista  y  grosera  que  el  Asia  ente- 
ra practicaba  tenía  que  desaparecer,  llevan- 
do el  vuelo  de  las  ideas  a  lo  absoluto,  anidan- 
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do  en  la  conciencia  y  en  la  mente  inspirada 
de  sus  profetas  y  caudillos  el  anhelo  de  la 
restauración  del  imperio  de  David  y  Salomón. 
El  porvenir  estaba  en  el  pasado;  el  ansia  de 
todos  sus  movimientos  de  reivindicación  no 
fué  nunca  otro  que  volver  á  los  días  en  que 
la  tierra  conquistada  en  Palestina  volviese  su 
mirada  á  la  Santa  Montaña  de  Sión  y  todps 
los  creyentes  cayeran  de  hinojos  ante  el  velo 
del  templo  de  Jerusalén.  Y  avanzando  en  tan 
ambiciosas  pretensiones  extendieron  este  con- 
cepto de  unidad  á  la  inducción  suprema 
de  congregar  allí  á  todas  las  naciones  para 
que  en  rito  universal,  único  y  solemne,  glori- 
ficasen el  nombre  de  lahvé.  Tal  fué  el  pen- 
samiento político-religioso  de  Israel,  ó,  para 
no  incurrir  en  error  de  hecho,  tal  fué  el  tes- 
tamento antiguo  de  los  pensadores  del  pueblo 
hebreo.  El  ideal  fué  la  tradición.  Ahí  precisa- 
mente, y  nunca  fuera  de  este  fpostulado  único 
en  la  historia  de  la  Humanidad,  es  donde  debe 
buscarse  el  secreto  de  la  fuerza  de  esa  raza 
semita,  por  cuyo  influjo  los  siglos  no  han  teni- 
do eficacia  ninguna  sobre  ellos,  y  determina- 
do el  rumbo  de  las  transformaciones  que  se 
llcimaron  cristianismo  y  mahometismo  en  los 
tiempos  posteriores. 

Els,  por  tanto,  claro  que  habiendo  manteni- 
do tales   ideas  con  las   armas,   con  la  inflexi- 
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rse 


bilidád  del  pensamiento  tenía  que  verifica 
el  hecho  del  aislamiento  desde  el  principio  de 
la  proclamación  de  su  credo  hasta  nuestros 
días,  dando  como  resultado  el  desvío  y  la  di- 
ferenciación en  la  manera  de  discurrir  de  ellos 
y  de  todos  ios  pueblos  en  todos  los  tiempos. 
Aquel  mundo  oriental,  que  se  abrazó  á  la 
vida  de  la  Naturaleza,  sintió  aversión  profun- 
da á  los  hombres  que  no  participaban  de  su 
modo  de  ser,  y  cuando  tenían  elementos  los 
combatían,  protestando  siempre  y  decüarán- 
dose  los  mejores,  cuando  los  mejores  eran 
precisamente  en  aquella  edad  los  representan- 
tes de  la  fuerza  material.  La  vida  universal, 
lo  mismo  en  Egipto  que  en  el  Asia,  era  sim- 
patizar con  la  Naturaleza  toda  y  darlo  todo, 
hasta  la  vida.  Enfrente  de  esto  veían  unos 
hombres  saturados  de  un  egoísmo,  que  la  filo- 
sofía de  la  historia  puede  llamar  hoy  subli- 
mes, pero  que  entonces  (y  también  ahora) 
debía  considerarse  como  un  crimen  que  los 
colocaba  fuera  de  la  ley,  porque  entendía  al 
revés  de  las  sociedades  constituidas  el  con- 
cepto de  la  complejidad  impresionista  huma- 
na que  arrastra  á  los  hombres  a  la  unidad  del 
pensamiento  y  de  la  acción.  Los  hebreos  con- 
servan siempre,  desde  su  aparición,  el  pen- 
samiento de  llevar  a  la  Humanidad  á  Jerusa- 
lén,   de  cuya  preocupación  no  supo  despren- 
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derse  el  cristianismo  en  sus  predicaciones  ga- 
lileas ni  en  la  voz  de  sus  apóstoles.  Y  como 
la  sociedad  humana  ha  marcado  otros  derro- 
teros, encendiendo  antorchas  por  todos  los 
rumbos  del  planeta  par^  que  los  hombres  re- 
corran sus  caminos,  el  contraste  ha  sido  vio- 
lento y  el  juicio  sañudo  contra  los  que  no  tie- 
nen en  su  espíritu  otra  luz  que  la  irradiada 
por  la  nube  de  fuego  que  guió  desde  el  desier- 
to á  la  tierra  prometida  á  los  hijos  de  Jacob. 
Y  así  como  la  Ley  al  bajar  del  Sinaí  recorrió 
todos  los  itinerarios  del  éxodo  hasta  ser  de- 
positada en  la  montaña  de  Sión,  sin  solucio- 
nes de  continuidad  alguna,  esa  Ley  y  esa  Sión 
viven  en  el  cielo,  morada  de  lahvé,  para  venir 
con  el  descendiente  de  David,  verbo  y  encar- 
nación del  Eterno,  á  llcimar  á  su  recinto  á 
todos  los  creyentes.  Desde  allí  sólo  podrán 
contemplar  aquellos  guardadores  de  la  fe  (da 
nueva  tierra  y  el  cielo  nuevo»,  que  en  visión 
sublime  se  abrió  á  los  ojos  del  más  oriental 
de  los  discípulos  de  Cristo. 

Pero  la  lógica  del  discurso  judío  no  llegó  á 
esta  conclusión.  Se  deducía  del  principio  mis- 
mo, y  renegaron  de  ella  en  nombre  de  lo  mis- 
mo que  habían  creído  y  predicado.  Ya  para 
ellos  no  eran  hijos  de  lahvé  los  que,  aplicando 
la  doctrina  al  mundo,  á  quien  era  lanzada, 
no  podían  comprender,  como  Pablo  de  Tarso, 
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que  el  Hijo  del  Eterno  se  dirigía  á  todos  los 
hombres,  sin  distinción  de  las  sangres  que  los 
habían  engendrado.  Lo  que  había  dicho  el 
Dios  del  Sinaí  no  tenía  aplicación  fuera  de  las 
tribus  israelistas,  cayendo  en  el  error  oriental 
de  las  sociedades  del  antiguo  mundo.  Y  así 
resultó  que  siendo,  y  creyéndose  además,  de- 
positarios de  la  verdad,  quedaba  ésta  vincu- 
lada en  los  descendientes  de  aquel  que  hizo 
el  pacto  de  alianza  por  una  y  otra  vez  con  el 
Eterno.  Pero  esta  manifiesta  y  mortal  contra- 
dicción obedeció  á  una  causa  histórica,  y  de 
ella  es  responsable  el  mosaísmo,  por  la  dife- 
rencia existente  entre  la  doctrina  declarada  y 
la  conducta  seguida.  Los  semitas  abrahmidas 
eran  {producto  de  la  progenie  divina,  lo  mis- 
mo que  creyeron  de  sí  todas  las  sociedades 
del  antiguo  mundo,  con  la  diferencia  de  que 
aquí  estaban  explicadas  todas  las  filiaciones 
y  todos  los  pueblos,  sin  oscuridades  ni  vaci- 
laciones, y,  no  obstante  haber  dado  una  defi- 
nición tan  hermosísima,  consideraron  como 
enemigos  de  muerte  á  todos  los  pueblos,  com- 
batiéndolos con  las  armas,  con  la  intriga  y 
apelando  á  cuantos  medios  pudieron  allegar, 
sin  perdonar  á  las  mismas  tribus  en  que  esta- 
ban organizados.  Hemos  atribuido  al  mosaís- 
rno  esta  política  porque  allí  es  donde  queda 
declarada  la  guerra  universal,  empezando  por 
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la  conquista  ¿e  la  tierra  prometida.  Algunos 
reyes  renunciaron  al  cumplimiento  del  anate- 
ma fulminado  por  Moisés;    esos    cayeron  en 
desgracia  y   sufrieron,    á  su  vez,  en  la  inter- 
dicción.  Fuera  de  la  Ley  no  había  vida  po- 
sible,   y    cualquiera    interpretación    expamsiva 
tenía  que  aparecer    como    una    infracción    al 
mandato   divino,    digno   del  máximo    castigo. 
Así,  la  lucha  que  empezó  contra  los  pueblos 
ribereños  del  Jordán,  siguió  con  las  tribus  que 
tendían  á  la  asimilación  y  encaje  con  los  pue- 
blos   conquistados,    diferenciando,    hasta    ex- 
cluirse,  las  tendencias  y  política  final  de  las 
tribus  del  Norte  y  del  Sur.  Los  profetas  se  hi- 
cieron intérpretes  de  la  antigua  Ley  y  manda- 
tarios del  Eterno,  y  desde  aquel  momento  la 
Ley  y  los  Profetas  fueron  el  estatuto  político- 
religioso  de  Israel  y  Judá,  resultando  distintos 
por  ser  también  las  interpretaciones  del  texto 
fundamental.    Y  este  proceso   anómalo  y   ab- 
surdo fué  el  contenido  de  las  monarquías  he- 
breas   hasta    desaparecer  en  el  mar  inmenso 
del  imperio  asirio.  La  lucha  continuó,  sin  em- 
bargo.    No    había,    ciertamente,    soldados  en 
los  campos  de  batalla;  la  bravura  de  los  he- 
breos  no  encendía  el  fuego   que   destruía  las 
ciudades   filisteas,   ni  asolaba  la  comarca  pa- 
lestina ni  amalecita;  pero  los  guardadores  de 
la  Ley  aquilataban  la  doctrina  y  excluían  por 
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la  excomunión  á  las  flexibles  prevaricaciones 
en  la  tierra  de  la  cautividad.  En  los  alardes 
generosos  ó  de  cálculo  político  de  los  persas, 
que  devolvían  los  restos  de  Israel  á  Jerusalén, 
se  notaba  en  seguida  el  carácter  de  la  doctri- 
na siempre  intolerante,  haciendo  imposible  la 
vida  á  las  multitudes,  que  habían  vivido  con 
las  creencias  de  los  pueblos  á  cuya  servidum- 
bre estaban  sometidos,  sin  dejar  de  reconocer 
la  supremacía  de  lahvé.  El  renacimiento  vino 
más  tarde,  cuando,   por  última  vez,  se  vieron 
constituidos  en  cuerpo  político,   acendrándolo 
con  mayor  denuedo  bajo  el  poder  de  los  prín- 
cipes  asmoneos.    Vamos   á  ver  todo  esto  en 
seguida :  es  una  de  las  caídas  más   gloriosas 
que  registra  la  Historia  y  de  un  valor  inmenso 
para  la  enseñanza  acerca  de  este  pueblo  sin- 
gular. 

Planteamos  con  lo  dicho  el  problema  de  la 
lucha  entre  el  pueblo  de  Israel  y  su  religión, 
mantenida  ésta  y  desenvuelta  hasta  la  subli- 
midad por  sus  Profetas,  de  los  cuales  tene- 
mos por  el  más  grande  de  todos  ellos  á  Isaías. 
Quizá  anticipemos  los  hechos,  que  no  son  ri- 
gurosamente de  este  número,  pero  siquiera 
con  brevedad,  tenemos  que  presentar  el  pue- 
blo como  era  en  los  comienzos  de  la  naciona- 
lidad que  la  Historia  conoce  mejor,  no  sólo 
por  los  escritos  hebreos,  si  que  también  por- 
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que,  más  ó  menos  incompletos,  existen  los 
trazos  de  su  paso  en  la  vida  de  los  demás  pue- 
blos del  Oriente.  Antes  de  este  momento  ya 
hemos  dicho  que  esta  rama  semita  vivía  es- 
parcida por  Asia  y  el  África,  y  aquellos  que 
dirigían  su  movimiento  no  nos  han  dejado 
testimonio  ninguno  de  sus  actos  y  conducta, 
sabiendo  tan  sólo  que  vivían  confundidos  con 
los  otros  individuos  naturales  de  los  pueblos 
que  habitaban.  Pastores  en  la  Arabia  y  en  la 
Siria  del  Norte  y  Sur,  franceimente  caldeos  en 
la  Mesopotamia  meridional,  con  espantosas 
alternativas  en  Egipto,  confundidos  con  la 
masa  general  en  los  pueblos  palestinos  y  her- 
manos de  los  héteos  y  tal  vez  de  los  asirios, 
sin  contar  con  que  se  tenían  por  nacionales 
entre  los  árameos,  i  cómo  era  posible  dejasen 
sentir  la  influencia,  en  todos  los  órdenes,  de  las 
gentes  que  poblaban  el  Asia  anterior  y  el 
valle  nilótico  ?  Así  fué,  y  su  resultado  que  lle- 
garon á  desconocerse,  suponiéndose  extraños 
y  enemigos  más  tarde.  Aquellos  otros  que  se- 
parados del  resto  por  el  istmo  de  Suez  ocupa- 
ban la  orilla  oriental  del  río  egipcio,  tuvieron 
mayores  lazos  de  unión  y  compacidad,  sobre 
todo  después  de  la  caída  de  las  dinastías  de 
los  hyksos.  Lo  que  no  había  hecho  la  pros- 
peridad lo  llevó  á  cabo  la  desgracia.  Después 
de   haber  participado   de   la   es?>léndida  vida 
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egipcia,  sentidos  los  beneficios  <Ie  tener  entre 
ellos  funcionarios  de  alta  influencia  é  incues- 
tionable mérito,  haber  otro  ingresado  en  la 
casta  sacerdotal,  nada  menos  que  en  su  tem- 
plo de  Osiris,  vinieron  á  una  de  las  abyeccio- 
nes más  dolorosas  y  miserables  que  regis- 
tran sus  anales.  Esto  lo  admitimos,  aun  cuan- 
do los  egipcios  apenas  hablen  de  los  hebreos 
en  sus  textos,  jorque  el  orgullo  nacional  calla 
lo  mismo  sobre  las  victorias  etiopes,  que  han 
tenido  que  buscarse  en  los  monimientos  de  la 
Nubia,  que  acerca  de  los  hechos  de  los  hyksos, 
y  entre  ellos  con  sus  aonigos  los  héteos,  estaban 
los  semitas  abrahmidas.  Mas  á  pesar  de  todas 
las  calculadas  omisiones  no  pudieron  evitar 
que  ellos  mismos  hablaran  de  sus  enemigos,  si- 
quiera fuese  para  relegarlos  á  la  mísera  condi- 
ción de  los  impuros.  Así,  pues,  resulta  que  en 
rigor  de  la  verdad  no  existe  historia  hebrea 
hasta  después  de  constituida  la  nación  judía. 

Bien  puede  comprenderse  la  enorme  dificul- 
tad que  esta  cuestión  presenta,  porque  los  mi- 
tos y  tradiciones  anteriores  á  aquel  hecho  polí- 
tico viven  con  los  hechos  y  costumbres  de  los 
pueblos  donde  moraban  los  descendientes  de 
Abraham,  y  conviene  no  perder  de  vista  que 
habían  transcurrido  muchos  siglos  desde  las 
empresas  de  este  patriarca  hasta  la  obra  gigan- 
tesca realizada  por  Moisés.  Más  aun;  está  hoy 
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bien  demostrado  que  los  textos  hebreos  son  muy 
posteriores  á  los  tiempos  á  que  hacen  referen- 
cia ;  de  suerte,  que  al  lado  de  las  brumas  de  un 
pasado  secular  se  unen  los  inciertos  aconteci- 
mientos por  la  dañosa  eficacia  de  una  cronolo- 
gía absurda.  Es,  por  tanto,  preciso  un  estuer- 
zo enorme  para  sacar  á  la  luz  de  la  verdad  las 
vicisitudes  del  pueblo  de  Israel,  si  han  de  ser 
comprendidos  los  motivos  de  su  grandeza  y 
caída  y  la  perdurable  vitalidad  de  sus  elemenioa 
esenciales.  Algo  llevamos  dicho  en  punto  á  las 
ideas ;  pero  los  hechos  son  hechos,  y  no  pocas 
veces  se  les  ve  en  contradicción  con  aquellas, 
no  obstante  obedecer  al  parecer  á  su  pris^^ino 
pensamiento.  Y  esto  sucedió  porque  la  masa 
tuvo  casi  siempre  otras  tendencias  que  aquelíab 
que  les  quisieron  imprimir  los  directores  de  su 
movimiento  político,  que  no  tuvo  unidad  sino 
durante  un  brevísimo  período,  que  no  es  aven 
turado  decir  comprendió  únicamente  la  era  de 
la  monarquía.  Antes,  á  excepción  hecha  de  lo? 
núcleos  aislados  de  las  tiendas  de  los  nómadas, 
que  conservaron  las  tradiciones  abrahmidas, 
los  demás  componentes  fueron,  según  hemos 
declarado,  lo  que  eran  las  sociedades  entre  las 
cuales  vivían. 

Una  y  otra  vez  hemos  insistido  sobre  esto 
porque  es  la  base  para  toda  discusión  qa-í  se 
suscite  acerca  de  la  eterna  contradicción  de  la 
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sociedad  judía.  Y  es  forzoso,  por  tanto,  reco- 
ger cuanto  sea  posible  y  estudiarlo  atentamente, 
no  en  lo  que  les  atañe  después  del  desastre  de- 
finitivo durante  el  Imperio  romano,  sino  allá 
en  los  orígenes  inciertos  y  nebulosos,  antes  de 
constituirse  en  un  solo  cuerpo  nacional  b^jo 
el  cetro  de  los  reyes  de  Judá. 

Del  Egipto  se  hace  derivar  históricamente  la 
fuente  de  la  nacionalidad  judía.  Esto  es  verdad, 
|>artiendo  del  hecho  de  la  constitución  mosai- 
ca; pero  nada  más.  Los  semitas  jacobitas,  di- 
rectos descendientes  del  gran  patriarca  orien- 
tal, vivieron  siglos  numerosos  en  el  valle  nilóti- 
co,  intervinieron  en  la  vida  política  y  social 
egipcia  y  pasaron  confundidos  con  los  demás 
semitas  que  moraban  en  aquel  suelo.  Hasta 
Ramsés  II  no  se  destaca  con  claridad  la  dife- 
rencia de  inferioridad  en  que  aquel  mona'ca  y 
el  oue  le  sucedió  colocaron  á  los  descendientes 
de  los  hijos  de  Israel.  Hay  que  ver  esto  as', 
porque  es  de  toda  exastitud.  i  A  quién  perte- 
neció todo  el  país  comprendido  en  el  Delta 
oriental  ?  ¿  De  quiénes  era  la  ciudad  de  Taiis, 
cuyas  ruinas  pueden  visitarse  hoy  todavía  /  De 
aquellos  semitas  que  hicieron  el  éxodo  bajo  las 
órdenes  del  legislador  Moisés. 

Otra  ciudad,  Zoan,  hoy  la  pobre  aldea  de 
San,  vio  los  prodigios  que  hizo  en  presencia  del 
Faraón  Menephtah.  Aquel  brazo  tanítico  del 
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Nilo,  en  aquellos  tiempos  lemotísimos,  era  un 
emporio  de  riqueza  agrícola  y  pecuaria,  obra 
de   los  futuros   hebreos.   Toda  su  prosperidad 
vino  al  suelo  al  caer  los  monarceis  semitas,  quíí 
dos   veces   invadieron  y  conquistaron   el  ba'o 
Egipto,  y  ese  es  el  secreto  de  su  bienandanza 
primera   y  miserable    condición   después.    No 
está  muy  claro  el  cómo  pasaron  las  cosas  qi/e 
decimos;  espanta  la  fecha  que  nos  separa  d- 
aquellos  acontecimientos.  Pero  pueden  decirse 
muchas  todavía,  porque  la  piedra  no  ha  sido 
sepultada  enteramente  por  la  arena  del  desier- 
to que  rodea  aquella  comarca,  y  ella  declara 
bastante  de  lo  que  allí  ocurrió.   La  literatura 
hebrea  y  la  acción  ejercitada  por  aquellos  fugi- 
tivos después  de  estar  constituidos  en  nación, 
gira  eternamente  sobre  el  Egipto;  ninguna  de 
las  generaciones  que  se  sucedían  en  el  tiempo 
olvidaban  la  etapa  postrera  bajo  el  duro  cetro 
del  monarca  ramesida.  Aquello  era  siempre  el 
grito  de  la  reivindicación  jamás  lograda  ó  el  la- 
mento del  bien  perdido  en  la  tierra  de  Gossen. 
Los  reyes  hyksos  fueron  sus  afines,  más  que 
aliados  y  amigos,  y  con  ellos  formaron  la  pros- 
peridad del  bajo  Egipto,  desenvolviendo  su  po- 
lítica y  desarrollando  los  intereses  que  su  larga 
(permanencia  anterior  había  producido.  Allí  vi- 
vían ya  en  la  época  de  los  Cheops,  Chefren  y 
Mikerino®,  cusuido  las  tribus  del  desierto  árabe 
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invadieron  el  valle  del  Nilo  y  se  enseñorearon 
del  poder,   que  duró  desde  el  siglo  trigésimo 
hasta  el  vigésimoquinto  anterior  á  nuestra  era. 
Pero  el  triunfo  de  los  Amenemha  y  Onserte- 
sen  no  excluyó  á  los  vencidos  del  ejercicio  Je 
su  vida  en  los  lugares  donde  se  hallaban  esta- 
blecidos, y  así  ocurrió  que  la  segunda  y  tan  for- 
midable invasión  semítica  dio  de  través  con 
aquella  dinastía  nacional,  haciéndola  refugiar 
en  el  alto  Egipto ;  el  Nilo  inferior  vio  una  con- 
fusión completa  de  los  invasores  y  sus  congéne- 
res de  raza.   Hubo  entonces   dos  Egiptos :   el 
nacional  y  el  extranjero,  asimilándose  éste  por 
completo  el  concepto  de  la  vida  desenvuelta 
por  los  naturales,  al  extremo  de  ser  tan  egip- 
cios como  los  mismos  vencidos.  Los  hyksos  tu- 
vieron más  de  cuatro  siglos  de  dominación,  y 
sólo  el  odio  nacional  pudo  ver  en  ellos  cuali- 
dades que  jamás  tuvieron,  excepción  hecha  de 
la  profunda  diferencia  del   concepto  religioso 
basado  en  su  idea  moral.  La  religión  egipcia 
no  admitía  la  idea  del  mal  absoluto  en  oposi- 
ción al  bien;  el  mal  se  tenía  como  un  estado 
transitorio  que  conduce  al  bien  futuro,  del  mis- 
mo  modo  que  la  muerte  no  es  otra  cosa  que  el 
umbral  de  la  puerta  que  conduce  á  la  vida  ver- 
dadera; esto  es  :  á  la  eterna.  Los  hycsos,  hom- 
bres de  combate  al  fin,  extendieron  el  sentido 
que  los  egipcios  daban  á  Seth-Tifon,  encarnan- 
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do  en  él  sus  antiguas  creencias  á  Baal.  Importa 
advertir  que  la  divinidad  egipcia  aceptada  por 
los  invasores  vivía  en  el  panteón  del  ^pueblo 
del  Nilo  como  dios  de  la  guerra  y  de  los  países 
extranjeros,  y  luego  vio  su  culto  rechazado  por 
ellos  mismos  y  perseguido  como  causante  de 
las  calamidades  y  contradicciones  que  se  expe- 
rimentan en  la  vida  de  la  Naturaleza.  Esta  fué 
la  causa  de  la  futura  lucha,  cuyo  pretexto  se 
presentó,  según  un  papiro  descubierto,  por  la 
querella  sobre  la  posesión  de  un  pozo  existen- 
te en  el  desierto.  Aquella  guerra  que  siguió  dio 
fin  al  poder  de  los  hycsos,  según  todos  saben, 
dejando  el  Egipto,  unos  por  mar  y  otros  por  el 
istmo,  quedando  en  el  territorio  del  Delta  los 
que  cultivaban  las  artes  de  la  paz.  Y  así  pudie» 
ron  los  ascendientes  de  la  nación  judía  conti- 
nuar, sin  que  nadie  les  inquietara,  apacentando 
sus  rebaños  en  las  llanuras  de  Gossen  y  multi- 
plicando sus  individuos  é  intereses,  ajenos  á  las 
grandes  empresas  guerreras  de  Reunsés  II  y  á 
la  política  de  Egipto.  Este  monarca  tebano  di- 
rigió su  acción  contra  el  Asia  en  el  exterior  y 
en  favor  de  la  unidad  nacional  en  el  interior. 
¿  Puede,  pues,  extrañar  que  ocupado  en  reducir 
a  la  nada,  como  lo  hizo,  á  los  pueblos  semitas 
del  vecino  continente  se  ocupase  en  oprimir  á 
los  pueblos  afines  á  sus  enemigos  que  dejaba  á 
sus  espaldas,  establecidos  en  el  brazo  tanítico 
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del  Delta  ¡>  Numerosos  papiros  lo  atestiguan 
con  lujo  de  detalles.  Aquella  hermosa  ciudad 
de  Tanis,  de  la  cual  hicieron  su  corte  los  dos 
faraones  Ramsés  y  Menephtah,  vio  las  es|)an- 
tosas  vejaciones  que  sufrió  el  pueblo  de  Judá; 
ahí  dio  Moisés  testimonio  de  su  alta  sabiduría, 
y  de  allí  salió  el  formidable  grito  de  la  rebelión 
israelita  que  originó  el  éxodo  famoso  a  las  ori- 
llas del  mar  Rojo.  De  Tanis  partió  Menephah 
para  perseguir  á  los  fugitivos,  según  narración 
clásica,  volviendo  sobre  su  anterior  acuerdo  de 
permitirles  la  salida  del  suelo  egipcio,  y  allí, 
por  último,  se  organizó  la  revuelta  que  dio  el 
poder  por  largo  tiem^po  á  los  príncipes  sirios, 
hasta  que  desaparecieron  merced  á  la  política 
hábil  del  monarca  Seti-Neschs. 

Estos  son  hechos  de  la  Historia,  y  nadie,  se- 
gún ellos,  podrá  negar  con  justicia  la  influencia 
de  los  egipcios  sobre  los  hebreos,  que  había  de 
determinar,  como  así  sucedió,  uno  de  los  as- 
pectos de  su  futura  fisonomía  político-social.  Y 
aun  quedaba  toda  el  Asia  anterior,  no  ya  como 
recuerdo  atávico  de  un  origen  común  á  toda  la 
famiha  semítica,  sino  dentro  de  las  evolucio- 
nes mismas  de  los  pueblos  que  se  constituyeron 
desde  el  golfo  Pérsico  hasta  las  orillas  del  Me- 
diterráneo. Estoes  lo  que  vamos  á  ver  ahora,  y 
de  su  estudio  surgirá  el  conocimiento  del  lugar 
que  la  Judea  ocupó  en  la  Historia  del  mundo. 


CAPITULO  V 


LA  HISTORIA  Y  LAS  CONQUISTAS 
DE  LOS  HEBREOS 


Entramos  en  la  parte  más  difícil  de  este  tra- 
bajo, que  alguno  calificará  de  temerario.  Y  no 
podemos  prescindir  de  hacerlo  en  beneficio  de 
la  verdad  y  de  los  hebreos  mismos.  Muy  llano 
y  sencillo  fuera  seguir  haciendo  el  análisis  de 
los  hechos  que  la  tradición  religiosa  ha  consa- 
grado en  favor  del  pueblo  judío ;  pero  no  es  po- 
sible, sin  detrimento  de  la  verdad,  tomar  como 
dogmático  todos  los  que  los  analistas  y  escrito- 
res hebreos  estamparon  en  sus  narraciones, 
vertiendo  sus  ideas,  ajustándolas  á  las  antiguas 
tradiciones,  presentándolas  como  acaecidas  en 
tiempos  en  que  ellos  no  existieron.  En  otro  lu- 
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gar  dé  este  ensayo  hemos  dicho  que  para  nada 
entraba  en  nosotros  el  deseo  de  hostilizar  las 
creencias  oficiales ;  pero,  ¿  qué  hacer  ?  ¿  Seguir 
perpetuando  los  errores  y  las  confusiones  ó 
callcir,  dando  punto  á  este  trabajo  ?  Tal  es  el 
dilema.  Optamos  por  continuar  la  tsirea,  des- 
pués de  lo  cual  resultcirá  intacta  la  doctrina, 
aun  cuando  pierda  la  poesía  oriental  de  aque- 
llos escritores  semitas  y  el  concepto  de  los  he- 
chos que  narraron  con  tan  fogosísima  pasión. 
Vamos,  pues,  á  indicar  lo  que  había  en  el 
Asia  en  el  lugar  donde  se  desenvolvieron  los 
sucesos  que  dieron  por  resultado  el  nacimiento 
de  la  vida  política  de  los  hebreos.  Tal  vez  esto 
nos  explique  la  razón  por  la  cual  la  rama  fugi- 
tiva egipcia  se  dirigió  con  lentitud  y  grandes  fa- 
tigas á  las  riberas  del  Jordán,  mejor  que  á  otra 
comarca  cualquiera  del  Asia.  ¿  Por  qué  fué  esa 
la  dirección  y  por  qué  también,  después  de  los 
desastres  de  la  nación  judía,  se  aferraron  á  aquel 
territorio  reducido,  sin  acceso  al  mar  y  delante 
de  la  inmensidad  de  los  desiertos  de  la  Siria 
y  de  la  Arabia "?  Pronto  hemos  de  ver  la  razón 
religiosa  atribuida  á  Moisés.  Las  razones  étni- 
cas é  históricas  debían  dar  la  preferencia  á  la 
comarca  más  ó  menos  conquistada  por  Ge- 
deon,  porque  allí,  más  que  en  otros  lugares,  re- 
sidían las  ramas  principales  de  sus  ascendien- 
tes abrahmidas,  iguales  en  la  sangre  y  el  idio- 


LOS  HEBREOS  129 

ma.  Además,  el  Sur  era  el  Egipto,  patria  le- 
gendaria y  adoptiva,  donde  la  fuerza  de  tantas 
generaciones  llegó  á  producir  un  factor  de  la 
vida  nacional  del  bajo  Nilo,   y  al  Norte  y  al 
Este  estaban,  poderosas  en  su  desenvolvimien- 
to, las  tribus  arameas,  que  les  enlsizaban  en  sus 
orígenes  del  pasado  común  con  los  semitas  de 
la  Mesopoteunia.  El  giro  evolutivo  de  sus  di- 
versas manifestaciones,    escasas   dentro   de  la 
vida  temporal,  no  pasó  de  esas  regiones,  y  al 
terminar  su  misión  política,  aun  dentro  de  la 
monarquía  dividida  de  Israel  y  Judá,  no  tuvo 
fronteras  de  más  desarrollo  que  el  incierto  lí- 
mite de  los  desiertos  que  separan  el  Asia  me- 
nor de  la  anterior.  Después  de  su  caída  defi- 
nitiva, no  obstante  su  desenvolvimiento  comer- 
cial desde  el   golfo  Pérsico  hasta  el  Taurus, 
sólo  la  comarca  citada,  la  Palestina,  fué  con- 
siderada como  patria  definitiva  de  los  hebreos. 
Este  fenómeno  fué  el  resultado  de  la  acción 
creada  por  los  hechos  posteriores  á  su  salida 
dfe  Egipto,   porque  entonces  con  toda  verdad 
era  cuando  dio  principio  á  su  historia  como 
pueblo  propiamente  dicho,  con  el  conjunto  de 
atributos   que   constituye;n   una    nacionalidad. 
Es  inútil  discutir,  dentro  de  la  crítica  y  aná- 
lisis histórico,   todo  lo  que  es  formación  ele- 
mental ;  harto  lo  hemos  hecho  ya,  sin  que  ten- 
gemios  pretensiones  de  haber  arrojado  mucha 
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luz,  porque  los  mitos,  las  tradiciones  y  los  acon- 
tecimientos parciales  de  los  nómadas  no  son 
por  sí  suficientes  á  romper  las  brumas  que  en- 
vuelven los  orígenes,  siquiera  sean  tan  singu- 
Icires  y  providenciales  como  parecen  ser  los  del 
pueblo  de  Israel.  Dentro  del  rigor  histórico  es 
y  será  siempre  lo  único  verdadero  la  monar- 
quía coetánea  con  el  territorio  palestino  el  mo- 
mento de  arranque  de  la  acción  social  de  los 
hebreos.  Por  tal  causa  todo  lo  anterior,  sus 
libros,  las  narraciones  de  sus  analistas,  los  es- 
critos anónimos,  que  juntos  más  tarde  han  con- 
vertido á  la  fe  de  las  creencias  que  hoy  sus- 
tentan millones  de  individuos,  fueron  someti- 
dos á  un  exsunen  del  cual  no  salieron  victorio- 
sos en  punto  á  la  verdad  ni  aun  á  la  exactitud 
cronológica.  Su  sola  lectura  es  la  mejor  demos- 
tración de  que  fueron  escritos  bastantes  siglos 
más  tarde  que  los  hechos  á  que  se  refieren, 
porque  revelan  el  influjo  de  ideas  y  creencias 
que  no  podían  tener  en  la  época  en  que  se  su- 
ponen ocurridos  los  sucesos.  El  prejuicio  y  la 
sistematización  no  eran  de  la  época  patriarcal ; 
la  profundidad  de  la  filosofía  y  las  minuciosi- 
dades de  la  vida  urbana  no  podían  albergarse 
en  gentes  sin  organización  social,  sin  mañana 
ni  porvenir  político,  á  merced  constantemen- 
te de  los  déspotas  que  les  habían  llevado  como 
rebaños  sin  clasificación  desde  el  Eufrates  al 


LOS  HEBREOS  131 

Nilo  y  desde  la  alta  Mesopotamia  á  las  mon- 
tañas  del  Carmelo  y  del  Líbano.  Sin  pretender 
aquí  una  suficiencia  que  confesamos  no  tener, 
es  bastante  nuestro  modesto  estudio  para  notar 
en  los  libros  hebreos  un  deseo  constante  y  una 
continua  preocupación  de  los  escritores  de  que 
el  arreglo  y  el  trabajo  lleven  á  su  ideal  único,  á 
la  exaltación  del  gobierno  teocrático,  símbolo 
y  credo  que  vivieron  perpetuamente  en  el  es- 
píritu de  los  grandes  patriarcas  del  pasado  y 
encarnaron  tan  vigorosamente  en  el  genio  de 
Moisés  para  hacer  con  ello  una  de  las  revolu- 
ciones religiosas  más  formidables  de  la  Huma- 
nidad. 

Miremos  un  instante  al  teatro  de  los  suce- 
sos. Existía  en  la  Siria  septentrional,  entre  él 
Orontes  y  el  Eufrates,  un  pueblo  militar  por 
excelencia  que  debe  merecer,  por  su  importan- 
cia, capítulo  aparte :  el  pudblo  heteo. 

En  las  luchas  egipcias  dio  no  poco  que  ha- 
cer á  los  grandes  Faraones  del  brillante  período 
ramesida.  Entre  los  héteos  y  el  Egipto,  en  el 
centro  de  la  Siria,  al  Sur  y  Oeste  del  Líbano, 
vegetaban  pequeños  núcleos  sin  relieve  alguno 
en  la  vecindad  de  los  colonos  que  les  rodea- 
ban, excepción  hecha  de  uno  que  alcanzó  justo 
renombre  y  un  grado  de  civilización  superior  á 
los  demás  pueblos  del  Asia:  la  Fenicia,  que 
ocupaba  todo  el  litoral  más  al  norte  que  al  me- 
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¿iodía,  dejando  el  espacio  de  costa  comprendi- 
do entre  Joppé,  hoy  Jaffa,  y  el  llamado  Torren- 
te de  Egipto,  con  el  pequeño  desierto  oriental, 
á  otras  gentes  de  origen  muy  discutido,  de 
que  ya  hemos  hecho  mención,  llamados  filis- 
teos ó  extranjeros  por  el  Antiguo  Testamen- 
to, con  lo  cual  nada  dijeron  acerca  de  su  ori- 
gen y  procedencia.  Aun  en  estos  momen- 
tos no  se  ha  resuelto  de  manera  concreta  si 
aquellos  individuos  eran  de  raiza  semítica,  por 
más  que  los  que  tal  cosa  pretenden  se  apoyan 
en  el  lazo  religioso  que  les  unía  á  los  otros  pue- 
blos de  la  Siria  y  Mesopotamia.  En  efecto ;  en 
el  culto  de  sus  dioses  figuraba  el  famoso  Da- 
gon,  la  divinidad-pez  de  los  caldeos  y  el  Baal- 
Zebub  de  los  fenicios ;  pero  esto  sólo  significa- 
ría una  adaptación  al  medio  en  que  llegaron  á 
fijarse.  Creen  otros  que  su  origen  es  ario  y  que 
formaron  parte  de  aquella  población  marítima 
de  la  Grecia  que  avanzó  hasta  las  islas  medi- 
terráneas y  aun  á  la  misma  península  italiana. 
No  siendo  tampoco  aventurado  afirmar  que 
con  otros  pueblos  se  encontraron  en  Egipto, 
constituyendo  uno  de  los  elementos  invasores, 
rechazados  más  tarde  al  continente  asiático. 
Bien  fueran  arios  ó  semitas  (esto  lo  más  se- 
guro) ,  ora  viniesen  de  la  isla  de  Kaphtor  ó  Cre- 
ta, como  dijeron  los  escritores  hebreos,  vuel- 
tos al  Asia,   de  la  cual  procedían  por  el  es- 
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fuerzo  de  los  colonos  griegos,  es  lo  cierto  que 
llegaron  á  tener  verdadera  importancia  y  ocu- 
paron en  esa  'parte  de  la  Siria  los  caminos  del 
litoral  al  interior  y  disputaron  el  Norte  á  los 
fenicios,  con  los  cuales  mantuvieron  luchas 
tenaces  y  frecuentes,  así  como  con  los  egipcios, 
concluyendo  por  tener  todos  una  inteligencia 
común,  hasta  el  punto  de  ser  los  guardianes 
avanzados  de  estos  últimos  contra  las  acome- 
tidas asiáticas.  A  retaguardia  de  fenicios  y  filis- 
teos vivían  una  porción  de  tribus,  ya  sedenta- 
rias, ocupando  el  interior  hasta  el  lago  Asfal- 
tites  y  el  valle  del  Jordán,  llamándose  esta 
comarca  la  Palestina  ó  tierra  cananea,  el  Ama 
de  las  inscripciones  egipcias,  palabra  reprodu- 
cida en  los  textos  hebreos  con  el  nombre  de 
Amoritas. 

Semitas  como  los  fenicios  y  de  la  misma 
familia  que  los  israelitas  egipcios,  fueron,  no 
obstante,  considerados  como  ajenos  á  esta  ra- 
ma de  los  hijos  de  Noé  por  los  escritos  hebreos, 
declarados  enemigos  de  lahvé  y  decretado  su 
exterminio,  según  veremos,  quizá  para  favo- 
recer mejor  los  planes  políticos  de  Moisés  ó  de 
los  conquistadores  de  la  tierra  cananea,  para  lo 
cual  invocaron  como  razón  fundamental  las  di- 
ferencias en  las  creencias  y  culto  de  los  unos  y 
los  otros,  señalándoles  un  origen  diverso  como 
descendientes  de  Chzim.  Los  descubrimientos 
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de  última  hora  se  han  encargado  de  desmentir 
tamaña  injusticia  y  ese  error,  que  les  llevó  á  la 
maldición  fulminada  por  sus  hermanos.  Los 
nombres  de  los  lugares,  pxersonas  y  divinidades, 
desde  las  orillas  del  Mediterráneo  hasta  el  de- 
sierto sirio,  pertenecen  á  las  lenguas  semíticas, 
y  es  de  observar  que  los  textos  fenicios,  lo  mis- 
mo que  la  inscripción  de  Mesha,  rey  de  Moab, 
pertenecen  á  la  lengua  hebrea,  con  tal  fuerza, 
que  no  llegan  siquiera  á  ser  considerados  como 
dialectos  de  aquélla. 

Todas  estas  tribus,  más  ó  menos  dispersas  en 
la  tierra  de  Chanaan,  llegaron,  merced  al  des- 
arrollo de  sus  medios,  á  constituirse  un  bienes- 
tar práctico,  fortificando  en  las  alturas  los  pun- 
tos de  concentración  de  sus  habitantes,  más 
estratégicos,  manteniendo  relaciones  entre  sí 
desde  el  litoral  hasta  la  frontera  del  Jordán, 
sin  que  les  fueran  ajenas  las  demás  artes  de  la 
guerra  de  aquel  tiempo,  lo  cual  les  hizo  adqui- 
rir cierta  superioridad  sobre  los  semi-nómadas 
que  hacia  el  Sur  y  el  Este  lindaban  con  sus 
territorios.  Estos  eran  los  primeros  en  direc- 
ción de  la  península  sinaica,  los  amalecitas, 
los  madianitas,  los  ismaelitas  y  los  edomitas,  y 
los  segundos,  en  la  orilla  izquierda  del  Jordán, 
los  moabitas  y  los  ammonitas,  tcimbién  todos 
ellos  de  la  misma  procedencia  y  reiza  semítica, 
y  seguramente  los  que  con  mayor  propiedad 
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podían  llevar  el  nombre  de  hebreos  dado  por 
los  cananeos,  distinguiéndose  así  con  claridad 
los  habitantes  de  una  y  otra  margen  del  Jordán. 
Tales  eran  los  elementos,  y  ese  fué  el  territorio 
en  el  cual  se  llevó  á  cabo  la  constitución  del 
poder  político  y  vida  nacional  de  los  descen- 
dientes de  los  fugitivos  del  valle  del  Nilo.  Ex- 
plicaremos primero  la  manera  sencilla  y  natu- 
ral de  los  hechos,  como  fenómenos  que  hoy 
misino  suceden  en  esa  Siria  incierta,  dejando 
para  el  segundo  lugar  las  consideraciones  á  que 
se  presta  la  narración  del  Antiguo  Testamento. 

En  la  larga  sucesión  de  los  siglos  anteriores 
venían  sin  interrupción  sucediéndose  los  avan- 
ces del  nomadismo  semita  desde  las  mesetas  y 
montañas  del  Asia,  primero  al  Sur  y  luego  al 
Oeste.  Así  fueron  creándose  los  núcleos  de 
vida,  la  cual,  según  las  distintas  vicisitudes, 
produjeron  en  unos  puntos  pueblos  poderosos 
y  en  otros  parajes  una  precaria  continuación 
del    nomadismo   modificado. 

Los  crecimientos  de  población  y  las  acome- 
tidas de  los  emigrantes  sucesivos  determinaron 
el  movimiento;  el  agotaoniento  de  la  fertilidad 
del  suelo  y  las  divisiones  de  los  intereses  fami- 
liares tendían  continuamente  á  la  separación  y 
á  la  dispersión,  formando  centros  de  actividad 
que  se  señalaron  desde  las  cuencas  de  los  ríos 
de  la  Caldea  hasta  el  Mediterráneo  y  el  Mar 
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Rojo.  Aquellos  que  tuvieron  fronteras  natura- 
les echaron  raíces  de  civilización  fija ;  los  que, 
como  los  semitas  abrahmidas,  tomaron  el  rum- 
bo del  desierto  siroárabe,  se  encontraron  con 
la  perpetuidad  del  nomadismo  y  á  merced  de 
las  vicisitudes  de  la  Naturaleza  y  de  las  vecin- 
dades urbanas.  La  división  entre  pastores  y 
agricultores,  como  manifestación  de  una  civi- 
lización rudimentaria  ó  de  complicaciones  re- 
ducidas, fué  el  estado  social  de  los  que  dirigie- 
ron sus  pasos  por  los  terrenos  poco  fértiles  de 
la  Siria  y  la  Arabia  pétrea,  cuyas  condiciones 
climatológicas  no  son  las  más  apropiadas  paira 
la  vida  exuberante,  sea  cualquiera  la  manera 
de  desarrollarse,  resolviendo  así  el  problema 
precario  de  una  existencia  siempre  amencizada 
del  hambre  y  la  escasez  y  con  la  incertidumbre 
del  mañana.  Más  allá,  al  Sur  y  al  Oeste,  como 
en  los  territorios  del  Oriente,  se  desenvolvían 
elementos  poderosos  y  contra  los  cuales  no  era 
p>osible  combatir,  resultando  de  eihí  que  fueron 
los  verdaderos  errantes  del  desierto,  teniendo 
que  pedir  lo  que  necesitaban  á  cambio  de  los 
productos  de  sus  p^equeñas  industrias  ó  de  los 
elementos  que  cultivaíban.  Las  barreras  no  eran 
franqueables  de  otra  manera,  y  aun  así  muy  es- 
trictamente y  por  motivos  determinados.  Mas 
la  necesidad  de  vivir  y  alimentar  los  ganados 
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unos  y  alimentar  las  cosechas  otros,  habían  de 
engendrar  luchas  entre  sí. 

Esto  es  lo  que  pasó  y  ocurre  hoy  en  aquella 
comarca  palestina  y  en  toda  la  Siria,  formando 
el  fondo  de  su  historia.  Unas  veces  la  primacía 
la  tuvieron  los  elementos  agrícolas;  otras,  los 
pastores,  avanzando  ó  retrocediendo,  según  el 
grado  de  su  pujanza  respectiva,  sin  olvidar 
tampoco  la  influencia  de  los  pueblos  que  los 
circundaban,  ora  en  favor  de  la  agricultura,  ora 
en  beneficio  del  pastoreo  y  la  ganadería.  Ese 
desierto  vio  un  día  la  civilización  acabada  en 
la  Idumea  y  la  Arabia  pétrea  hasta  Palmira  y 
su  destrucción,  cuando  se  sobrepuso  el  torrente 
destructor  de  los  beduinos,  partidarios  del  isla- 
mismo, haciendo  retroceder  á  los  tiemipos  de 
los  amonitas  y  amalecitas  la  fisonomía  social  de 
aquellas  desoladas  comarcas. 

Pues  bien;  uno  de  estos  episodios  fué  la  ocu- 
pación de  la  tierra  cananea  por  los  heb^-eos  de 
Moisés  y  de  Gedeón,  sin  mayor  importancia 
que  los  otros  anteriores.  Véanse  los  tanteos  y  la 
marcha  lenta,  tortuosa  y  difícil  durante  dos 
largas  generaciones  hasta  llegar  á  la  ribera  del 
río  que  cierra  el  desierto  sirio.  La  grande  ima- 
ginación oriental,  el  pensamiento  unitario  que 
les  guiaba,  el  fin  que  les  atraía,  el  recuerdo  vivo 
de  un  pasado  doloroso,  de  las  penalidades  de 
una  servidumbre  cruel  y  sin  ejemplo,  hicieron 
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brotar  la  epopeya  de  un  hecho  natural  y  común 
á  aquellcLS  civilizaciones  y  lugares.  Descartada 
la  razón  particular  que  les  sirvió  de  inupulso, 
por  la  cual  había  de  surgir  una  realidad  nueva, 
poderosa  y  de  magna  fecundidad,  sólo  queda 
de  todo  ello  al  juicio  y  análisis  sereno  de  los 
acontecimientos,  que  unos  millares  de  nóma- 
das de  la  orilla  izquierda  del  Jordán  lograron 
franquear  los  obstáculos  naturales  y  vencer  la 
resistencia  de  los  moradores  de  la  opuesta  mar- 
gen, pudiendo  de  este  modo  acabar  con  la  es- 
casez y  la  miseria  que  les  cercaba  siempre  á 
través  de  los  desiertos,  en  los  cuales  habían 
nacido  la  mayor  parte  de  los  invasores.  Más 
todavía :  esa  conquista  de  la  tierra  prometida 
pudo  en  algunos  puntos  ser  más  ó  menos  di- 
fícil ;  pero,  en  general,  distó  mucho  de  ser  con- 
siderada como  tal ;  más  claro :  no  hubo  con- 
quista, sino  una  infiltración  sucesiva  y  conti- 
nua, hasta  el  extremo  de  que  los  invasores 
fueron  parte  integrante  de  los  pueblos  adonde 
se  encEiminaron.  Y  bien  lejos  de  nuestro  ánimo 
está  hacer  estas  afirmaciones  por  nuestra  cuen- 
ta ;  el  que  lea  atentamente  el  libro  de  los  Jue- 
ces, Samuel,  ó  de  los  Reyes,  verá  cómo  no 
dan  a  los  hechos  el  mismo  carácter  sistemáti- 
co y  artificial  que  revela  el  de  Josué,  escrito 
bastantes  siglos  más  tarde  que  la  época  en  que 
ocurrió  la  entrada  en  la  comarca  cananea.  Los 
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elementos  que  forma'ban  la  invasión  <Iistóban 
mucho  de  tener  aquellos  que  existían  en  la  tie- 
rra palestina;  los  grupos  avanzaron  desigual- 
mente; la  topografía  no  permitía  en  bastantes 
puntos  rapidez  ejecutiva,  y  así  sólo  puede  tener 
clara  explicación  la  tendencia  diversa  que  des- 
de el  principio  mismo  die  la  llegada  a  la  tierra 
prometida  observaron  los  antiguos  subordina- 
dos de  Moisés  y  Aarón.  Para  cruzar  el  vado  del 
Jordán,  cerca  de  Jericó,  fué  preciso  tomar  esta 
ciudad ;  pero  Judá  por  el  Sur,  Efraim  y  Mana- 
ses por  el  Norte ;  el  primero  costeando  las  ori- 
llas del  Mar  Muerto;  los  otros,  cruzando  a  su 
vez  los  numerosos  vados  del  río  que  permitían 
la  entrada  en  la  Galilea,  fueron  todos  avanzan- 
do en  la  Palestina,  confundiéndose  más  ó  me- 
nos con  sus  moradores,  hasta  llegar  á  las  fron- 
teras fenicia  y  filistea,  cuyo  poderío  les  obligó 
á  detener  la  marcha.  Esto  no  pudo  ser  obra  de 
pocos  años,  como  vanidosamente  presumió  el 
autor  del  libro  de  Josué :  fué  una  labor  cente- 
naria. Aquella  invasión  ó  mezcla  de  intereses 
alcanzaba  ya  hasta  el  país  filisteo  y  la  Fenicia, 
y  todavía  accimpaban  en  la  otra  orilla  del  Jor- 
dán las  tribus  de  Rubén  y  Gad,  entretenidas 
con  los  moabitas,  disputándoles  las  tierras  de 
Gilead  ó  Galead  hasta  el  país  de  los  ammoni- 
tas  y  la  Arabia  desierta.  Así,  unos  después  de 
otros,  la  mayoría  de  las  tribus  llegaron  á  ocu- 


140  JUUO  DOMINGO   BAZÁN 

par  la  Palestina  desde  las  vertientes  del  Medi- 
terráneo hasta  Ghor,  y  toda  la  cuenca  del  Jor- 
dán entre  el  Hermon  y  la  Arabia  pétrea,  no 
siendo  por  entonces  otra  cosa  que  unos  emi- 
grantes que  aumentaban  el  número  de  los  que 
anteriormente  les  habían  precedido  desde  los 
tiempos  del  patriarcado  de  Abraham  y  de  Is- 
rael. Pero  el  núcleo  nuevo  estaba  formado  y 
tenía  para  constituirse  en  organismo  nacional 
un  elemento  poderoso,  del  que  carecíeoí  sus 
congéneres  de  la  tierra  de  Chanaán,  elemento 
que  fué  acrecentando  su  valor  á  medida  que 
declinaba  el  poder  de  Judá,  y  sobre  todo  du- 
rante las  servidumbres  de  Nínive  y  Babilonia, 
hasta  llegar  al  esplendor  heroico  que  le  dieron 
los  príncipes  asmoneos.  ¿  Cómo  en  el  primer 
choque  no  había  de  resultar  la  diferencia  fa- 
vorable á  los  hebreos,  que  traían  el  principio 
de  la  unidad  de  Dios  y  un  gobierno  teocrático 
absoluto  enfrente  de  la  división  moleculcir  de 
los  nómadas  que  les  habían  (precedido,  sirvien- 
tes de  todas  las  creencias  de  las  naciones  cons- 
tituidas en  la  Siria,  adoradores  de  todos  los 
Baales  que  tenían  allí  su  culto,  y  en  franca 
identificación  con  la  vida  y  las  costumbres  de 
los  moradores  del  Asia  menor  hasta  la  Ara- 
bia ?  Y  si  después,  según  veimos  á  ver,  surgió 
otra  vez  la  idea  y  hecho  divisorio  entre  las  nue- 
vas tribus  de  Israel,  llevándoles  á  lo  que  sus 
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profetas  lleonaban  prevaricaciones  é  idolatrías, 
mermando  su  importancia  y  llegando  á  la  pér- 
dida de  su  fuerza  primitiva,  no  por  eso  se  aba- 
tió enteramente  la  influencia  de  la  doctrina 
mosaica  y  el  culto  de  lahvé  en  el  núcleo  menos 
importante,  pero  sí  de  mayor  tenacidad.  Esto 
ScJvó  la  nueva  creencia  de  los  semitas  abrah- 
midas.  Cierto  que  no  conquistaron  jcimás  á  los 
fenicios  y  filisteos,  teniendo  sobre  éstos  una 
efímera  supremacía  bajo  el  cetro  poderoso  de 
David ;  pero  su  poder  quedó  quebrantado  para 
desaparecer  enteramente  tras  las  invasiones  de 
los  persas  y  macedonios,  en  la  breve  y  brillan- 
te hora  de  los  macabeos. 

Los  filisteos  anteriores  al  gran  patriarca  del 
Oriente,  que  los  encontró  'perfectamente  cons- 
tituidos con  sus  reyes,  fueron  perpetuamente 
los  rivales  de  los  hebreos  en  la  conquista  de  la 
tierra  palestina  y  sus  maestros  en  el  arte  de 
combatir.  Mas  dejemos  esto  ahora  y  examine- 
mos el  curioso  proceso  de  las  tribus  invasoras. 
Importaba  á  nuestro  propósito  hacer  constar 
que  la  idea  de  la  nueva  religión  traída  de  la 
península  sinaíca  fué  el  motor  principalísimo 
de  su  futura  dominación,  con  mayor  eficacia 
que  la  comunidad  de  origen  étnico  y  la  seme- 
janza de  vida  y  de  costumbres. 

Hecha  ya  definitiva  la  permanencia  de  las 
tribus  en  la  orilla  derecha,  y  levantadas  por  sus 
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individuos  nuevas  poblaciones,  y  en  vecindad 
la  mayor  parte  con  las  ciudades  de  sus  smti- 
guos  moradores,  se  encontraron,  como  ya  he- 
mos dicho,  á  la  vista  de  fenicios,  filisteos  y  ca- 
naneos.  Esto  llegó  al  extremo  de  contraer  en- 
laces con  las  hijas  de  estos  territorios,  que  lle- 
vaban á  los  hogares  formados  Icis  imágenes  y 
cultos  de  sus  dioses.  Y  así  se  vio  que  al  lado 
de  lahvé,  su  dios  nacional  y  protector  visible, 
cuyo  arranque  de  adoración  en  el  desierto  del 
Sinaí  fué  el  temor,  viviera  el  sentimiento  reli- 
gioso con  ese  aspecto  y  lo  aplicaran  además  á 
las  nuevas  divinidades,  con  el  fin  de  tener  pro- 
picios á  sus  intenciones  y  deseos,  rindiéndoles 
también  culto  fervoroso.  Pero  los  Baal,  Moloch 
y  Astarté  tuvieron  un  lugar  secundario,  reco- 
nociendo siempre  la  supremacía  del  dios  que 
les  sacó  de  la  esclavitud  del  valle  del  Nilo  por 
el  influjo  potente  de  su  gran  legislador.  Re- 
sonaba en  la  tradición  de  sus  ascendientes  la 
eficacia  de  su  presencia  en  el  estrépito  des- 
lumbrador de  los  truenos  relampagueantes  del 
Sinaí,  aquella  montaña  sagrada  de  la  cual  bajó 
Moisés  mostrando  á  los  oprimidos  el  credo  de 
la  nueva  religión,  haciendo  elevar  sus  cora- 
zones á  aquellas  alturas,  donde  estallaban  los 
rayos  del  Eterno  envuelto  en  la  densidad  de 
las  nubes  que  lo  ocultaban  con  sacratísimo 
misterio,  y  ora  de  día  en  columna  de  espíen- 
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dentes  vapores,  ora  de  noche  con  luz  podero- 
sísima, les  guiaba  él  mismo  á  la  tierra  que  les 
había  prometido  con  la  libertad,  donde  les  es- 
peraban la  paz,  la  abundancia  y  la  seguridad 
al  fin. 

Y  por  estas  razones,  a  pesar  de  todo,  sus 
ojos  volvieron  constantemente  á  lahvé,  y  los 
profetas  podían  fácilmente  sostener  la  fe  en 
medio  de  aquellas  claudicaciones,  permitien- 
do hacer  la  unidad  en  las  conciencias  antes  de 
manifestarse  con  robustas  afirmaciones  la  uni- 
dad política.  Esto  impidió  que  les  ocurriera 
lo  que  á  los  ascendientes  suyos  en  aquella  co- 
marca del  Jordán,  que  se  fundieron  en  la  fa- 
milia cananea  y  permitió  al  mismo  tiempo  que 
fuera  posible  en  la  mayoría  de  los  casos  la  lu- 
cha y  combate,  poniendo  enfrente  de  los  anti- 
guos moradores  intereses  y  creencias,  bajo  las 
órdenes  de  los  jefes  de  sus  tribus.  Aquellos  que 
se  distinguieron  en  la  pelea  por  su  energía  y 
bravura  y  por  su  prudencia  en  el  consejo,  ad- 
quirieron natural  y  justa  influencia  en  los  pun- 
tos y  tribus  donde  demostraron  la  elevación  de 
sus  condiciones  de  mando  y  de  gobierno,  ha- 
ciéndose populares  entre  sus  contemporáneos, 
sin  que  alcanzara  mas  que  al  objetivo  propues- 
to, volviendo  después  de  terminada  la  acción 
militar  ó  política  a  su  aislamiento  particular, 
sin  otra  autoridad  que  aquella  recordatoria  de 
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los  antiguos  tiempos  :  la  de  los  ancianos  que 
administraban  justicia  á  la  puerta  de  las  al- 
deas ó  ciudades.  Es  inútil  buscar  en  este  pe- 
ríodo una  idea  y  un  hecho  de  concentración  de 
todos;  sólo  se  nota  la  debilidad,  el  fracciona- 
miento, la  indecisión  y  la  anarquía.  Elmpujados 
por  los  que  seguían  el  camino  que  Josué  había 
abierto,  se  presentaban  otros  grupos  de  emi- 
grantes atraídos  por  el  ejemplo  y  el  éxito  lo- 
grado, haciendo  difícil  su  permanencia  en  la 
tierra  de  Chanaan,  teniendo  ya  dos  elementos 
adversos :  los  filisteos  y  los  inmigrantes  del 
desierto.  La  unión  de  todos  se  impuso.  Desde 
Dan  á  Berseba  sólo  se  oía  esta  aspiración  y  el 
deseo  de  la  obediencia  á  un  jefe  único,  á  pe- 
sar de  las  Iprotestas  de  los  que  anhelaban  el  es- 
tado fragmentario  y  el  aislamiento  de  las  tri- 
bus. Unidos  en  ese  anhelo  salvador  el  Norte  y 
el  Sur,  mucho  antes  de  Saúl,  que  se  nos  pre- 
senta como  el  primero  de  los  reyes  de  Israel, 
aclamaron  como  monarca  á  Gedeón  después 
de  sus  victoricLS  sobre  los  madianitas  los  de  la 
tribu  de  Manases,  haciendo  á  Ofra  sede  de  su 
mando  y  erigiendo  el  santuario  en  las  inmedia- 
ciones de  la  ciudad ;  pero  la  dinastía,  que  pare- 
cía asegurada  ya,  terminó  con  su  hijo  y  sucesor 
Abimelech.  Este  primer  conato  del  sentimien- 
to de  la  realeza  en  Israel  se  extendió  más  tarde 
á  otras  tribus  por  el  imperio  de  la  necesidad 
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anteriormente  revelada  a  la  de  Manases,  y  el 
apremio  de  contrarrestar  la  creciente  aco- 
metividad del  pueblo  filisteo,  mal  halla- 
do en  el  estrecho  espacio  de  la  costa  me- 
diterránea á  que  la  habían  relegado  los  Farao- 
nes, amenazando  seriamente  en  el  interior, 
agrupados  en  sus  ciudades  fortificadas  de  Gaza, 
Ascalón  y  Asdod,  á  las  tribus  de  Benjcimín  y 
de  Judá.  Bajo  estos  auspicios  fué  proclamado 
rey  el  valiente  benjamita  Saúl,  vencedor  de 
los  amalecitas  y  amonitas,^  con  lo  cual  la  na- 
ciente monarquía  tuvo  definidas,  por  el  mo- 
mento, las  fronteras  oriental  y  meridional,  de- 
rrotando más  de  una  vez  á  los  antes  inven- 
cibles y  aguerridos  filisteos.  A  este  monarca 
se  debió  la  creación  del  ejército  permanente, 
en  el  cual  entraron  hebreos  y  extranjeros,  y  los 
cuadros  de  reclutamiento  donde  se  incorpora- 
ban las  reservas  cuando,  en  las  ocasiones  de 
peligro,  se  hacían  los  llamamientos  en  masa 
por  virtud  del  servicio  militcir  á  que  estaban 
obligados  los  individuos  de  las  tribus,  llegan- 
do de  este  modo  á  concentrar  bajo  su  mando 
si  no  todas  las  tribus,  al  menos  las  más  impor- 
tantes de  Efraim,  Manases,  Benjamín  y  Judá. 
A  David,  su  irmiediato  sucesor,  cúpole  la  glo- 
ria de  desarrollar  estos  esbozos  de  organización 
política  y  militar,  llegando  á  la  unidad  israe- 
lita. 

IQ 
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La  muerte  del  intré|)ido  Saúl  y  la  derrota 
de  su  ejército  por  los  filisteos  en  la  batalla 
del  monte  Gelboe  abatió  todas  las  esperan- 
zas, destruyendo  el  poder  monárquico.  Pero 
un  hombre  con  todos  los  caracteres  del  genio 
se  alzó  entonces  en  Judá  haciendo  renacer  rá- 
pidamente todas  las  esperanzas,  confirmán- 
dolas en  seguida  y  atrayendo  á  sí,  de  una  ma- 
nera patente  y  vigorosa,  á  todo  el  pueblo  de 
Israel.  Las  vicisitudes  anteriores,  los  celos  en- 
vidiosos de  Saúl,  sus  heizañas  y  proezas,  has- 
ta la  singularidad  de  haber  sido  huésped  y 
aliado  de  los  filisteos,  todo  hizo  de  él  un  héroe 
legendario. 

La  tribu  de  Judá  le  tenía  como  un  ídolo  y 
protector  eficEiz,  y  por  tal  razón,  cuando  la  ca- 
tástrofe de  Gelboe,  que  terminó  con  la  vida 
del  rey  y  sus  tres  hijos  mayores,  no  se  pen- 
só en  dar  la  soberanía  al  menor  que  quedaba, 
sino  que,  con  verdadero  sentido  político,  los 
de  Judá  proclamaron  á  David.  Bien  pronto, 
unido  á  sus  compañeros  de  armas,  como  él 
desterrados,  y  á  los  del  ejército  de  Saúl  y  Jo- 
nathsim,  llamó  á  su  lado  á  los  contingentes 
de  todas  las  tribus,  empezó  sus  campañas  con- 
tra las  huestes  filisteas,  haciéndoles  perder  sus 
conquistas  y  retroceder  á  sus  antiguas  fron- 
teras, obligándoles,  por  último,  al  reconoci- 
miento de  la  monarquía  hebrea.  Sin  detenerse 
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ni  dejarse  seducir  por  tcín  venturosos  y  bri- 
llantes éxitos,  procedió  á  una  de  sus  más  im- 
portantes operaciones  políticas,  á  fundar  la 
capital  del  nuevo  reino,  escogiendo  con  sa- 
gacidad y  acierto  el  lugar  donde  había  de  eri- 
girse la  sede  de  la  realeza.  Antes  era  consi- 
derada como  tal  la  ciudad  de  Hebron,  situa- 
da en  el  extremo  fronterizo  de  los  terrenos 
ocupados  por  los  israelitas,  casi  en  la  tierra 
cananea.  Y,  como  lo  que  en  realidad  intere- 
saba era  asegurar  la  obediencia  de  aquella  bra- 
va tribu  de  Efraim,  que  allá  en  el  Norte  se 
sometía  con  poca  docilidad  á  la  obediencia  de 
este  monarca  de  Judá,  resolvió  al  punto  el'- 
giendo  un  lugar  que  sin  dejar  de  pertenecer  á 
la  tribu  que  le  había  exaltado  al  trono  vacan- 
te de  Saúl,  tuviese  á  las  demás  al  alcance  de 
su  mano.  Este  fué  Jebus,  que  al  andar  de  los 
tiempos  ha  llegado,  por  la  acción  com!nnada 
del  sentimiento  religioso  y  nacional  judío  á 
ser  la  Jerusalén  inmortal,  cuyas  glorias  y  des- 
dichas hemos  incorporado  á  nuestros  espíri- 
tus, haciéndola  el  verbo  de  las  creencias  y  la 
estperanza  de  la  vida  universal  de  toda  la  Hu- 
manidad. 

Jebus  ó  Salem  era  la  capital  del  país  de  los 
jebuseos,  situada  al  Sur  de  los  hebreos  y  al 
Oeste  del  mar  Muerto.  Ocupado  por  los  hom- 
bres de  las  tribus  de  Judá  y  Benjamín,  no  He- 
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gó  á  la  completa  sumisión  hasta  la  época  de 
David.  En  pleno  país  cananeo,  ofrecía  la  ven- 
taja de  reunir,  al  pie  del  monte  que  dominaba 
el  recinto  de  la  capital,  el  csimino  que  par- 
tiendo de  Joppé  iba  á  Jericó  y  á  los  vados 
del  Jordán,  y  el  que,  por  Hebrón  y  Bethleem 
conducía  desde  la  frontera  egipK:ia  á  Sichem, 
al  Norte  de  Palestina.  No  podía,  en  verdad, 
ser  más  estratégico;  tener  á  Jerusalén  era 
tanto  como  dominar  toda  la  Siria,  amenauzan- 
do  á  la  vez  las  vías  de  comunicación  con  el 
Nilo  y  el  mar  Rojo.  Bajo  el  primer  aspecto 
reducía  á  la  impotencia  el  empuje  filisteo;  la 
Fenicia  veía,  ¿J  menor  intento  suyo  ofensivo, 
la  invasión  por  los  pstóos  del  Líbano,  permi- 
tiendo esta  libertad  de  acción  desenvolver  los 
planes  que  albergaba  el  genio  poderoso  de  Da- 
vid. Los  jebuseos  resistieron'- poco ;  fiados  de- 
masiado vanamente  en  las  escarpadas  laderas 
de  la  ciudad,  vieron  pronto  el  desengaño  de  su 
presuntuosa  confianza.  David  aumentó  y  me- 
joró las  defensas,  y  los  fenicios,  gente  de  muy 
práctico  sentido,  se  pusieron  al  lado  del  hé- 
roe en  quien  adivinaban  un  orden  distinto, 
nuevo  y  superior  á  todas  las  empresas  an- 
teriores hebreas.  Otra  razón,  además,  hizo 
fundir  Icis  a^jpiraciones  de  estos  pueblos.  Unos 
y  otros  tenían  un  enemigo  común  y  legen- 
dario:  los  filisteos.    A   pesar   de   las   diferen- 
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cias  religiosas  de  hebreos  y  fenicios,   la  con- 
cordia y  la  intimidad  de  relaciones  llegó  has- 
ta proporcionar  éstos  los  obreros  y  materiales 
necesarios  para  levantar  el  primer  edificio  is- 
raelita importante,  el  palacio  de  David.  Así, 
pues,  éste  é  Hiram,  rey  de  Tiro,  tuvieron  una 
inteligencia  política  que  se  basaba  también  en 
sus  reslpectivos  intereses.  Los  fenicios  sólo  te- 
nían  la  preocupación   de  su   vida  comercial; 
sus   ciudades   marítimas   estaban    bien    guar- 
dada, y  la  única  vecindad  peligrosa  estaba  en 
la  misma  costa,  en  la  parte  meridional  ocupa- 
da por  los  filisteos.  No  teniendo,  como  no  te- 
nían, aspiraciones  expansivas  al  interior  de  la 
Siria,  no  podía  presentarse  el  caso  de  la  gue- 
rra con  la  nación  judía,  y  manteniendo  la  amis- 
tad con  ella,   lograban  tener  guardada  su  es- 
palda de  los  enemigos  que  viniesen  del  Oron- 
tes  y  los  ríos  de  la  Caldea  y  la  frontera  terres- 
tre que  les  separaba  del  país  filisteo.  Bajo  el 
aspecto  comercial,  el   paso  de   las  caravanas 
con  sus  productos  era  completamente  seguro, 
abierto  y  continuo.    Los  hebreos  no  eran  in- 
dustriales,   carecían   de   todo;   luego  la  Judea 
para  la  Fenicia  representaba  en  el  Asia  uno 
de  sus  mejores  clientes.   El  cambio  quedó  es- 
tablecido,  y  todo  lo  necesario  á  uno   y  otro 
pueblo  fué  y  vino  en  la  medida  de  las   ne- 
cesidades creadas  y  que  la  prosperidad,  cada 
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vez  más  manifiesta,  acrecentaba  sin  cesar. 
Este  conjunto  de  elementos  militares,  eco- 
nómicos y  políticos;  la  seguridad  precisa  de 
los  actos  y  conducta  del  monarca  hebreo;  el 
acierto  incontrastable  de  sus  disposiciones  le 
hubieron  de  definir  entre  todos  los  pueblos 
de  su  tiempo  como  el  primero  de  los  hom- 
bres de  Estado  que  el  Asia  había  revelado.  Y 
aseguraba  así  la  vida  y  la  importancia  de  la 
naciente  monarquía  que  había  de  halagar  y 
seducir  la  imaginación  oriental  de  aquellos^ 
semitas,  recordando  en  estos  esplendores  las 
miserias  que  la  tradición  traía  y  recordaba, 
David  lanzó  á  la  ejecución  la  idea  de  levan- 
tar en  aquella  ciudad  real  el  templo  del  Eter- 
no, lo  mismo  que  en  Ofrah  había  llevado  á 
cabo  Gedeón.  Mas  no  pasó  del  intento,  hizo, 
sí,  venir  la  famosa  Arca  de  la  Alianza  á  Je- 
rusalén;  pero  la  dejó  bajo  una  tienda  y  ahí 
están  el  Libro  de  Saimuel  y  los  Reyes  dando 
sus  razones,  poco  claras,  para  decir  los  mo- 
tivos de  aquella  retroacción  de  su  voluntad, 
tan  omnipotente.  Bien  podría  considerarse  tal, 
cuando,  por  su  esfuerzo  y  el  de  su  célebre 
general  Joab,  superó  en  mucho  los  ensueños 
guerreros  del  infortunado  Saúl,  llevando  las 
fronteras  de  su  imperio  desde  Hamath  y  Da- 
masco hasta  la  Arabia  métrea,  en  el  límite  del 
territorio  egipcio,  y  recibiendo  de  todos  estos 
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países  soldados  y  subsidios.  Los  filisteos  reco- 
nocieron al  fin  su  omnipotencia  y  formaron 
j>arte  de  su  guardia,  y  las  mejores  y  más  va- 
lientes de  sus  tropas  se  reclutaron  entre  los 
moabitas,  héteos  y  ammonitas.  Este  fué  el 
reinado  y  esta  su  obra.  Y  nada  más  que  gran- 
dezas deberían  decirse  de  aquel  monarca  glo- 
rioso, si  no  hubiesen  atribuido  á  él  mismo  la 
descripción  de  los  horrores  y  bajezas  de  su 
conducta  militar  y  privada.  Pero  esto  no  es 
por  el  momento,  para  tratarlo  aquí.  Ahora 
sólo  corresponde  declarar  que  fué  el  primer 
guerrero  y  político  de  su  tiempo  y  que  dejó  á 
su  hijo  y  sucesor  una  patria  grande  y  ennoble- 
cida, respetada  por  su  fuerza  efectiva  y  po- 
derosa, y  elementos  de  riqueza  material  casi 
imponderables,  atesorados  después  de  tan- 
tas y  tan  felices  empresas. 

La  monarquía  popular  y  tradicional  fué  al 
sepulcro  con  David.  El  rey  Salomón,  que  le 
siguió,  representó  en  verdad  un  muy  distinto 
aspecto.  La  fisonomía  sencilla  y  paternal  se 
transformó  en  otra  llena  de  esplendores  y 
magnificencias  orientales.  Salomón  se  presen- 
ta rodeado  de  una  aureola  tan  nueva  en  Is- 
rael, que  más  recuerda  á  los  grandes  jerar- 
cas babilónicos,  a  sirios  y  egipcios  que  al  g^ue- 
rrero  y  áspero  Saúl  ó  al  sencillo  y  místico 
David.   Hasta  el  preludio  de  su  reinado  trae 
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á  la  memoria  las  tradiciones  constantes  del 
Oriente  al  mandar  degollar  á  sus  parientes 
para  evitarse  huéspedes  ó  testigos  incómo- 
dos y  tal  vez  enemigos.  La  leyenda  no  ha 
terminado  todavía  sobre  esa  gran  figura  de  la 
antigüedad  semítica.  Debió  impresionar  pro- 
fundamente á  aquellos  israelitas,  dueños  en- 
tonces de  toda  la  tierra  prometida,  arbitros 
de  la  Siria  y  aliados  del  coloso  del  Nilo  y  de 
los  pueblos  del  mar  Rojo  hasta  el  golfo  Pér- 
sico. Y,  sin  embargo,  no  comprendían  que  el 
peligro  estaba  ahí  y  que  su  ruina  era  inmi- 
nente. Esto  era  imposible  al  contemplsir  aque- 
llos edificios  colosales  que  se  alzaban  en  la 
ciudad  erigida  en  capital  del  imperio  judío; 
las  embajadas  y  pleito  homenajes  de  los  pue- 
blos desde  el  Mediterráneo  al  Océano  índi- 
co; los  Faraones  haciéndole  su  pariente,  dán- 
dole su  hija  para  gala  y  omaimento  de  su  ha- 
rén copiosísimo  y  espléndido;  con  la  paz  en 
el  interior  y  sin  smienazas  en  el  más  allá  de 
las  dilatadas  fronteras ;  gobernando  con  im 
sabio  despotismo,  que  no  excluía  la  justicia 
de  los  fallos,  y  subiendo  tan  alto  el  sentido 
de  la  institución  real,  que  ver  al  monarca  era 
sinónimo  de  alzar  el  sagrado  velo  que  oculta- 
ba el  Tabernáculo  á  la  vista  de  las  muche- 
dumbres. Y  todas  las  tribus  de  Israel  ir  á  sa- 
crificar en  el  vestíbulo  de  aquel  templo,  levan- 
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tado  á  la  gloria  de  lahvé,  que  les  había  dado 
el  poder,  que  era  su  Señor,  y  tan  omnipo- 
tente que  puso  las  naciones  á  sus  plantas,  aba- 
tiendo las  deidades  diversas,  haciendo  enmu- 
decer á  sus  oráculos  y  sacerdotes  para  que 
sólo  se  elevara  hasta  los  cielos,  morada  suya, 
el  coro  de  alabanzas  y  grandezas  cantadas 
á  su  gloria  sempiterna  por  toda  la  nación  judía. 

Mas  la  realidad  y  el  despertar  de  estos  en- 
sueños fué  terrible.  Las  cargas  exorbitantes 
que  fué  preciso  imponer  á  los  ¡pueblos  para 
sostener  aquel  fausto,  y  la  necesidad  de  pagar 
de  algún  modo  á  los  fenicios  lo  que  habían 
suministrado  para  la  construcción  del  tem- 
plo, palacio  y  demás  edificios,  fué  la  causa 
de  la  ruptura  de  la  unidad  política  inaugura- 
da por  Saúl,  desenvuelta  por  David  y  exal- 
tada por  Salomón.  Veinte  poblaciones  de  Ga- 
lilea eran  de  hecho  tributarias  de  los  fenicios, 
teniendo  que  entregar  anualmente  una  consi- 
derable cantidad  de  trigo  y  aceite  para  pagar 
obligaciones  contraídas  por   Salomón. 

Muerto  éste  estalló  la  sublevación;  Judá  so- 
lamente permaneció  fiel  á  la  dinastía  que  ha- 
bía erigido;  las  restantes  tribus  reconocieron 
por  rey  á  Jeroboam,  quien  fijó  su  capital  en  Si- 
chen,  en  la  vieja  ciudad  cananea  de  la  tribu 
de  Efraim.  Así  se  consumó  el  cisma  hebreo, 
quedando,   para  no   volver   a  unirse,    rota   la 
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unidad  nacional.  El  hijo  de  Salomón  no  pudo 
hacer  frente  á  la  insurrección  y  quedó  reduci- 
do al  territorio  de  la  tribu  de  Judá,  algunas 
ciudades  de  las  de  Dan  y  Benjsimín  y  la  so- 
beranía más  ó  menos  efectiva  sobre  los  edo- 
mitas.  Se  dice  comunmente  que  al  dividirse  el 
imperio  se  originó  el  cisma  de  las  diez  tribus, 
cuando  en  rigor  de  verdad  fueron  once.  La 
lectura  del  Libro  de  los  Reyes  así  lo  decla- 
ra terminantemente  en  los  capítulos  XI  y  XIL 
La  tribu  de  Benjamín  no  era  partidaria  de 
Judá,  afecta  como  lo  había  sido  á  Saúl,  á  quien 
hizo  rey,  por  lo  cual,  excepción  hecha  de  al- 
guna villa,  pasó  todo  á  formar  parte  del  rei- 
no de  Israel  hasta  su  destrucción  por  los  asi- 
rios.  El  error  proviene  de  que  al  ocurrir  la  caí- 
da de  Samaria  los  benjamitas  que  escaparon 
al  cautiverio  de  las  otras  tribus  fueron  á  re- 
fugi£ü-se  á  Jerusalén,  formando  parte  del  reino 
de  Judá.  Y  más  tarde,  olvidando  los  antece- 
dentes, supusieron  los  escritores  que  las  re- 
laciones existentes  entre  estas  dos  tribus  ha- 
bían sido  siempre  cordiales  y  con  perfecta  co- 
munidad de  intereses,  confundiendo  los  he- 
chos y  los  tiempos.  Toda  la  labor  de  los  tres 
monarcas  anteriores  quedó  destruida,  y,  para 
colmo  de  desdichas,  empezó  una  guerra  inter- 
minable entre  judíos  é  israelitas,  debilitándo- 
se y  perdiendo  el   antiguo  ascendiente  sobre 
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los  demás  pueblos.  Aquellos  Benadar,  de 
Qa  Aramea,  eian  los  llamados  á  recoger 
el  patrimonio  de  David,  á  no  haber  entrado 
en  escena  los  asirios,  que  concluyeron  con  su 
existencia.  En  su  marcha  al  Occidente,  tenían 
que  cruzar  el  territorio  de  Israel  para  llegar  á 
la  costa  mediterránea  y  subyugar  la  Fenicia,  y 
de  nada  valieron  todos  los  esfuerzos :  Samaría, 
que  había  reemplazado  á  Sichem  bajo  el  rei- 
nado de  Omrí,  fué  tomada,  saqueada  y  des- 
truida, siendo  transportados  sus  habitantes  á 
los  valles  del  Chaboras  y  el  Eufrates. 

Judá  sobrevivió  un  siglo  al  desastre  y  ruina 
de  las  otras  tribus.  Los  bravos  de   Israel  ha- 
bían medido  sus  fuerzas  con  los  egipcios,  ára- 
meos y  asiríos.  Jeroboam  II  derrotó  en  campo 
abierto  al  primer  imperio  del  Oriente;  el  nú- 
cleo y  el  nervio  de  los  subditos  de  David  y 
Salomón  estaba  en  el  Norte  y  pudo  pensarse 
con  justicia  que  allí  renacería  el  antiguo  po- 
der israelita.  Y  sucumbió  la  fortaleza  hebrea, 
subsistiendo  en  cambio  la  debilidad.  Pero  este 
fenómeno   de   aquellos    tiempos   de    conitinuo 
batallar  sólo  se   explica   porque  la  ola  asiría 
no  llegaba  aún  á  invadir  la  parte  merídional 
de    la   Palestina   y   los    judíos    supieron,    con 
buen   acuerdo,   «hacerse   olvidar,    dedicándose 
sólo  a  la  vida  comercial.  Las  invasiones  egip- 
cias tampoco  les  alcanzaban;  el  terrítorío  de 
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Judá  se  hallaba  bien  situado,  porque  por  Nor- 
te y  Sur  estaba  fuera  de  la  línea  de  enfilada, 
de  suerte  que  asirios  y  egipcios,  unos  bajan- 
do del  Norte  y  otros  subiendo  del  Sur,  cho- 
caban sólo  con  los  territorios  de  Eiraim  y 
Manases.  EJ  monarca  judío,  con  una  políti- 
ca de  neutralidad  (prudente  y  dedicado  al 
desarrollo  de  sus  intereses  particulares,  p>o- 
día  perfectcunente  ver  desde  lejos  las  borras- 
cas que  azotaban  aquella  parte  del  Asia,  sin 
sufrir  ninguno  de  dos  daños.  La  vida  inte- 
rior tranquila,  sucediéndose  los  monarcas  con 
regularidad,  acrecentando  la  fortuna  pública 
y  privada,  contrastaba  con  el  espíritu  de  re- 
vuelta y  malestar  continuo  que  impedía  la 
prosperidad  de  la  monarquía  del  Norte.  Los 
dos  siglos  que  duró  fué  una  serie  de  tragedias, 
usuiipaciories,  asesinatos  y  destronamientos. 
Solamente  dos  reyes,  Omri  y  Jehú,  lograron 
fundar  dinastía,  llegando  la  del  primero  á  con- 
tar cuatro  príncipes,  y  cinco  la  segunda.  Lo 
demás,  como  decimos,  fué  correr  la  sangre  de 
reyes  y  favoritos  y  debilitar  la  fuerza  nacional, 
que  impidió  hacer  frente  con  eficacia  a  los 
formidables  enemigos  que  les  rodearon  hasta 
concluir  con  su  existencia. 

Judá  tuvo  á  su  favor  la  ventaja  de  poseer 
un  sentimiento  de  compacidad,  permanecien- 
do constantemente  adicto  a  la  casa  de  David, 
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proporcionándole  la  idea  de  seguridad  y   de 
confianza  en  el  porvenir  por  duras  que  fuesen 
las  pruebas  á  que  les   sometieron  los  enemi- 
gos, unas  veces,  de  las  otras  tribus,  y  otras, 
los  árameos   y  egipcios.    Nunca    dejaron    de 
creer  que  lahvé  no  estaba  á  su  lado  para  sos- 
tenerles en  virtud  del  pacto  que,   primero  los 
patriarcas,  y  después  el  pueblo,  habían  hecho 
con  El.  Más  adelante  veremos  las  consecuen- 
cias  ques   produjo    la   perdurabilidad  de   €^sta 
fe,   favorables  á  la  reconstitución  posible  de 
la  nación    sobre  la  base  de  esa  misma  tribu, 
y  la  exaltación  del  espíritu  en  aquellos  hom- 
bres, que  legaron  á  la  posteridad  los  monu- 
mentos de  su  singular  literatura.   No,  no  era 
en  Sichem  ni  Samaria  donde  podía  desenvol- 
verse la  idea  religiosa,  que  fué  el  patrimonio 
del  reino  de  Jerusalén;   arriba  la  guerra  y  la 
revuelta ;  en  el  Sur,  la  paz  y  la  meditación.  Y 
no  debe  estimarse  esto  por  la  brevedad  de  la 
vida  del  reino  de  Samaria  y  la  mayor  longe- 
vidad de  Judá,   sino  porque  en  la  ciudad  de 
David  y  Salomón  todo  hablaba  al  espíritu  y 
hacía  latir  al  coreizón  al  unísono  dentro  de  la 
pequenez  de  su  territorio  y  concentración  de 
la  voluntad.   Antes  de  aquí  lo  hemos  dicho: 
dentro  de  la  idea  de  división,  el  cerebro  y  el 
corazón  de  los  hebreos  era    Jerusalén,    como 
dentro  de  la  Helada,  Atenas  vivía  toda  la  vida 
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de  los  griegos.  Y  así  como  esta  ciudad  me- 
morable agrandaba  su  importancia,  á  pesar 
de  la  perdurable  división  de  los  helenos,  la 
ciudad  judía  mejoraba  sin  cesar  y  cedían  en 
su  beneficio  hasta  las  mismas  desventuras  na- 
cionales, siendo  el  refugio  de  los  restos  de 
las  tribus  que  pudieron  salvarse  de  la  cau- 
tividad asiría,  aumentando  así  la  densidad  de 
su  población,  que  en  su  rebosamiento  obligó 
á  aumentar  el  área  de  su  recinto.  Aquellos 
nuevos  hijos  pródigos  que  volvían  al  culto  de 
lahvé  después  de  todas  las  prevaricaciones  de 
los  dioses  de  la  Siria,  la  Fenicia  y  el  Egip- 
to, aumentaron  la  im|Dortancia  del  culto  y  el 
renombre  del  Templo  erigido  por  el  gran  mo- 
narca, haciendo  la  fe  más  ardiente  y  el  ritua- 
lismo de  mayor  complicación  y  obligando  á 
nuevas  construcciones  religiosas,  dependen- 
cias necesarias  para  el  servicio  divino,  sin  que 
le  amenguara  la  introducción  de  los  dioses  fe- 
nicios por  Atalia,  la  hija  de  la  tiria  Jezabel 
que,  á  su  vez,  había  hecho  lo  mismo  en  Sa- 
maría. 

Pero  todas  las  ventajas  del  territorío  redu- 
cido, su  posición  topográfica  en  la  Siria,  las 
corrientes  más  comerciales  que  guerreras,  fue- 
ron estériles.  El  Egipto  influyó  dañosamente 
en  la  vida  política  del  reino  de  Judá,  hasta 
determinar   la    caída    tremenda   de    Jerusalén 
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por  el   monarca   baibilónico    Naíbucodonosor. 
Lo    que  Sennacherib   no   llegó    á    realizar,    lo 
cumplió    la    Caldea.    Cogida    la    Judea   entre 
los    colosos    de    Nínive,    Babilonia    y    Egipto, 
era    menos    que    imposible    sustraerse    á    tan 
poderosos  engranajes.   El  error  estuvo  en  es- 
coger lo  peor,   y  pagó  las  consecuencias  per- 
diendo la  ípersonalidad   política  como  nación 
independiente.  La  Judea  quedó  convertida  en 
una  t>rovincia  del   imperio  babilónico,   y  sus 
moradores,  excepción  hecha  de  los  indigentes, 
fueron  transportados  á  las  ciudades   caldeas. 
Israel  terminó  desde  aquel  instante  sus  desti- 
nos   como  Estado  del  Asia,  lo  mismo  que  ha- 
bían terminado  el   reino  de  Damasco,    el   li- 
dio y  los  héteos  septentrionales.  En  todo  el 
país   comprendido  desde  las  montañas   de  la 
Media  y  el  Kurdistán  y  las  altillanuras  al  mar 
de    las    Indias   y   el    Mediterráneo,    no   hubo 
otro  nombre  que  el  de  Ciro.  Los  arios  reem- 
plazaron a  todos  los  semitas,  y  la  obra  del  pa- 
sado se  transformó  en  manos  de  los  moder- 
nos conquistadores  del    Asia.   Cierto    que   el 
gran  monarca  persa  (permitió  volver   á  Jeru- 
salén   á  los   que  quisieron,    y  más  taide  Ar- 
tajerjes  colaboró  en  la  misma  empresa;  pero 
nada  más   que   para  que  pudieran   seguir   su 
religión  en  aquella  ciudad  arrasada  y  en  aquel 
Templo  que  no  había  de  volver  á  ser  lo  que 
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de  él  hizo  el  poder  de  Salomón  y  los  obre- 
ros fenicios.  Una  sombra  de  independencia 
de  vida  política  aparece  con  los  príncipes  as- 
moneos  simeonitas;  pero  no  pudo  servir  para 
otra  cosa  cjue  para  demostrar  el  esfuerzo  y  la 
fe  de  la  feanilia  judía,  hasta  caer  para  siem- 
pre á  los  pies  del  hijo  de  Vespasiano. 


CAPITULO  VI 


LA  OBRA  DE  LOS  JUDÍOS 


Precisamente  la  obra  de  los  hebreos  empe- 
zó á  desarrollarse  y  engrandecerse  desde  que 
desapareció  como  nación.  El  poder  material 
tuvo  un  instante  de  relieve  con  el  reinado  de 
Salomón,  para  desaparecer  en  seguida  y  extin- 
guirse muy  (pronto;  en  cambio,  la  importan- 
cia de  su  empresa  espiritual  tomó  vuelos  in- 
mensos ;  bien  puede  decirse  que  en  este  orden 
ha  sido  el  único  en  la  historia  de  la  Humani- 
dad. Hoy  contémplennos  esculpidos  en  las 
piedreis  del  Egipto  trozos  enteros  de  su  vida; 
la  Caldea  y  la  Asiría  llenan  espacios  inmen- 
sos con  los  restos  de  sus  •  escrituras,  siempre 
incompletas  y  difíciles  de  interpretar;  los  he- 
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teos  de  todas  las  comarcas  sirias  revelan  en 
estos  momentos  grandes  acontecimientos  ig- 
norados; pero  ninguno  de  ellos  ha  sabido  le- 
gar á  la  posteridad  los  anales  de  la  familia 
humana  desde  su  aparición  en  el  planeta,  con 
las  razones  de  su  causa  y  de  su  fin.  Elsta  es 
la  gloria  de  la  familia  hebrea.  Comenzó  en 
Palestina,  y,  sobre  todo,  en  Jerusalén  por 
aquellos  profetas  en  cuya  luminosa  y  magní- 
fica cúspide  centellea  el  genio  de  Isaías,  des- 
envolviéndose después  con  tonos  sobrehuma- 
nos en  las  ciudades  del  destierro  y  la  servi- 
dumbre en  el  Egipto,  en  la  Mesopotamia  y 
más  tarde  en  Alejandría.  La  evolución  mara- 
villosa de  la  forma  á  la  esencia,  privados  de 
la  vista  de  aquel  Templo,  sacado  de  sus  ci- 
mientos por  los  soldados  del  monarca  babiló- 
nico, hizo  el  trabajo  del  penscimiento  y  la 
conciencia  hasta  declaréir  la  insuficiencia  del 
ritualismo  y  del  sacrificio,  inferiores  al  ejer- 
cicio de  la  virtud  y  la  justicia.  Y,  dentro  de 
aquellas  audacias  espiritualistas  que  se  leen 
en  los  escritores  del  destierro,  se  ve  palpitar 
la  idea  y  la  convicción  proselitista,  llegando  á 
convertir  aquel  lahvé  del  Sinaí  y  del  Horeb 
en  la  divinidad  universal  del  Mundo,  llaman- 
do a  El  los  pueblos  todos  de  la  tierra,  a  la 
Humanidad,  preparando  de  este  modo  la 
"transformación   del   mundo   antiguo  que,   )aj 
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morir,  dejó  á  sus  herederos  una  religión  uni- 
versal tconbién,  que  dominó,  anuló  y  borró 
todas  las  creencias  pcurciales  de  Icis  naciones 
diferentes. 

Parecía  natural  que  esa  ambición  proselitis- 
ta,  tan  victoriosamente  lograda,  hubiese  anida- 
do en  la  época  esplendorosa  del  pueblo  judío. 
Sucedió  lo  contrario.  Una  de  las  razones,  tal 
vez  la  más  poderosa,  que  dio  motivo  para  el 
cisma  de  las  tribus,  fué  el  deseo  imperativo 
de  que  fuesen  todos  á  sacrificar  á  Jerusalén, 
creyendo  que  esta  medida  atentaba  á  las  cos- 
tumbres tradicionales  de  Israel.  De  manera 
que  una  disposición  que  llevaba  á  la  unidad 
del  culto  dentro  de  la  unidad  religiosa,  dio 
por  resultado  todo  lo  contrario.  Aquella  serie 
de  golpes  rudos,  sufridos  después  de  haber  dis- 
frutado de  tan  alta  prosperidad,  cuando  en  la 
memoria  vivían  aún  las  magnificencias  de 
David  y  Salomón;  aquellas  desventuras  suce- 
sivas y  continuas,  que  les  lleveiron  á  ver  en 
seguida  la  desm.embración  de  la  Siria;  la  tie- 
rra prometida  y  en  plena  posesión  asolada  por 
los  árameos,  asirios  y  caldeos ;  los  dos  reinos 
de  Judá  y  de  Israel  destrozándose  en  sangrien- 
tos girones :  la  caída  de  Samaría,  y  con  ella, 
la  desaparición  en  la  lejana  servidumbre  ni- 
nivita  de  casi  todas  las  tribus,  y  finalmente, 
la  destrucción  de  JerusEJén  y  de  su  Templo. 
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A  cada  azote  que  venía  de  esta  manera  a 
destruir  toda  esperanza  de  revancha,  abatien- 
do el  orgullo  de  pueblo  escogido,  se  pregun- 
taban, cómo  lahvé,  que  tanto  les  había  prote- 
gido y  encumbrado,  permitía  que  sus  hijos, 
con  quien  pactaron  sus  antiguos  patriarc2is  y 
renovado  sus  promesas  tantas  veces  á  sus  pro- 
fetas, fueran  de  tal  modo  vejados  y  destruí- 
dos  por  aquellos  enemigos  que  David  había 
puesto  bajo  las  ruedas  de  sus  carros  de  gue- 
rra. La  respuesta  de  los  ¡profetas  era  invaria- 
ble :  echaban  en  cara  á  los  israelitas  su  falta 
¿c  fe,  ó,  si  acaso  ésta  aun  existía,  no  era  bas- 
tante ardiente  para  amar  á  su  Dios  en  espíri- 
tu y  en  verdad.  Con  esto  los  sinceros  y  verda- 
deros creyentes  volvían  su  vista  ansiosa  á  las 
creencias  religiosas  de  Israel  cada  vez  que  una 
nueva  desventura  les  hundía  más  en  la  mi- 
seria y  en  la  desdicha,  y  ya  no  había  patria, 
ni  templo,  ni  pueblo  escogido,  sino  los  res- 
tos aventados  de  aquel  incendio  devorador, 
esparcidos  por  los  valles  del  Nilo,  el  Kaboras, 
el  Eufrates  y  el  Tigris.  Entonces  surgió  en  la 
mente  de  los  proscriptos  la  idea  compensado- 
ra de  un  salvador  que  para  el  porvenir  le- 
vantatra  de  aquella  misérrima  postración  á  los 
hebreos,  purificados  por  tantas  expiaciones. 
Y  dejando  para  los  demás  la  prepotencia  del 
poder  político,  ellos,   la  familia  predilecta  de 
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lahvé  y  mandataria  de  sus  desltinos  en  la 
tierra,  tendrían  la  siijDrema  ducha  de  guiar 
á  todas  las  gentes  á  la  santa  montaña  donde 
se  alzaba  la  casa  del  Dios  de  Jacob.  Este  fué 
el  sueño  de  aquellos  gigantes  del  misticismo 
judío,  que  llegó  á  la  realidad  dentro  del  cris- 
tianismo. 

Pero  no  todos  tuvieron  tan  sublimes  idea- 
lismos; al  lado  de  esos  colosos  del  pensa- 
miento que  con  tanta  independencia  de  es- 
píritu juzgaban,  abstraídos  ó  ajenos  á  la  idea 
del  tiempo,  encontrando  siempre  la  esperan- 
za como  resultado  de  sus  discursos,  sin  apli- 
carlos a  una  generación  determinada,  había 
una  porción  de  gentes  de  menor  vuelo  y  más 
sentido  positivista  que  creían  haber  hallado 
la  fórmula  de  la  perfección  religiosa  en  la; 
prodigalidad  de  las  ofrendas  y  en  la  minu- 
ciosidad de  los  ritos,  sentido  francgunente 
oriental  y  propio  del  culto  que  los  pueblos  de 
la  Siria  rendían  a  sus  divinidades,  que  tanto 
y  por  tantos  siglos  influyó  en  la  religión  ju- 
día, llegando  a  no  tener  otra  diferencia  que 
Ci  nombre  del  dios  a  quien  se  alzaban  las  ple- 
garicis  ó  se  dirigían  las  ofrendas.  Claro  está 
que  bajo  esta  consideración  quienes  salían 
gananciosos  eran  los  individuos  de  la  clase 
sacerdotal,  aumentcindo  necesariamente  su  in- 
flujo dentro  de  la  sociedad  á  medida  que  dis- 
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minuía  el  poder  de  la  realeza.  En  la  época 
anterior  el  encsirgado  del  culto  era  un  sim- 
ple funcionario  adscrito  al  jefe  de  la  tribu, 
después  al  rey,  y,  en  tiempo  de  los  dos  grauí- 
des  monarcas  de  Judá,  fueron  Ccimbiados  por 
la  simple  voluntad,  como  puede  leerse  en  el 
Libro  de  los  Reyes.  Mels  en  tiempos  de  sus 
sucesores,  el  primer  sacerdote  del  Templo 
tomó  ya  el  título  de  Sumo  Sacerdote,  tenien- 
do á  sus  órdenes  un  verdadero  ejército  de  em- 
pleados de  todos  los  órdenes.  Se  establecie- 
ron relaciones  íntimas  entre  aquel  jefe  del  cul- 
to y  los  escribas  que  ejercían  el  cargo  de  se- 
cretarios del  rey  y  de  los  magistrados  y  redac- 
taban todos  los  documentos  (públicos  y  priva- 
dos. Nada  ya  escapaba  á  su  examen :  los  ana- 
les, los  acontecimientos,  la^  crónicas  y  cuan- 
to podía  interesar  á  la  historia  de  Israel  pa- 
saba por  su  censura  y  sentía  la  influencia  de 
la  inspiración  del  Sumo  Sacerdote,  hacién- 
dose así  arbitros  de  toda  la  vida  del  pueblo 
judío,  siendo,  además,  los  compiladores  de 
cuanto  conocemos  escrito  referente  á  la  legis- 
lación por  la  cual  vivió  aquella  sociedad.  Véa- 
se lo  que  decía  el  Sumo  Sacerdote  Hilkija  á 
Josiás :  ((En  la  casa  del  Eterno  he  hallaJo  el 
Libro  de  la  Ley»,  y  este  libro,  del  cual  el  es- 
criba Shaphan  da  lectura  al  rey  de  Judá,  se  da 
en  el  acto  al  pueblo  como,  una  revelación  y 
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constituye  el  programa  de  toda  una  reforma 
religiosa.  En  un  pueUo  de  creyentes  una  au- 
toridad religiosa  que  de  este  modo  asegura 
hablar  en  nombre  de  Dios  tiene  neceseiria- 
mente  que  gozar  de  una  autoridad  ilimitada. 
Otro  Sumo  Sacerdote,  Joad,  destrona  a  Ata- 
lía  y  coloca  en  el  solio  á  Joas;  uno  de  sus 
sucesores,  Hilkija,  que  acabeunos  de  citar, 
puede  asegurarse  que  ejerció  el  mando  en  tiem- 
po de  Josiás,  ó,  por  lo  menos,  durante  su  lar- 
ga minoría.  Los  reyes  trataron  de  impedir  ta- 
les usurpaciones,  así  Joas  hizo  morir  á  Zaca- 
rías, hijo  de  aquel  Joad  a  quien  debía  la  co- 
rona. 

En  cambio,  la  política  real  ayudó  la  empre- 
sa de  los  sacerdotes  de  Jerusalén  de  hacer 
llegar  á  todo  el  pueblo  la  idea  de  que  la  vo- 
luntad de  lahvé  era  que  no  admitía  ofrendas 
ni  sacrificios  que  le  fuesen  ofrecidos  fuera  del 
Templo  ni  en  otros  lugares  distintos  de  la  ca- 
pital de  Judá.  Esto  chocaba  contra  las  cos- 
tumbres hebreas  de  anteriores  tiempos;  el 
Arca  de  la  Alianza  tuvo  su  lugar  de  depósito, 
ya  en  un  punto  ya  en  otro,  sin  preeminencia 
determinada,  y  se  adoraba  á  lahvé  en  todas 
las  alturas,  en  las  eminencias  y  bajo  los  ár- 
boles corpulentos.  Salonjón  sacrificó  en  Ga- 
baón,  inmolando  allí  mil  bueyes  porque  era 
el  punto  más  elevado.   Todos  los  santuarios, 
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consagrados  como  tales  altares  de  sacrificios, 
no  jpodían  perder  en  un  momento  su  carác- 
ter sagrado  por  ell  hecho  de  hcübejr  querido 
aquel  monau-ca  hacerse  erigir  un  templo  al  lado 
de  su  palacio,  para  con  mayor  comodidad  y 
esplendor  cumplir  sus  deberes  religiosos  sin 
salir  del  recinto  de  su  casa. 

Pero  no  significaba  ni  podía  significar  esta 
revolución  la  idea  de  obligar  á  las  tribus  le- 
janas de  Gad,  Efraim  y  Manases,  por  ejem- 
plo, que  emprendiesen  un  viaje  de  varios 
días  para  que  fuesen  á  sacrificar  a  Jenisalén. 
Además,  era  seguro  que  semejante  pretensión 
hubiese  lastimado  la  susceptibilidad  de  las 
tribus  septentrionales  y  aquel  sentido  autonó- 
mico, que  no  llegó  á  desaparecer  ni  aun  den- 
tro del  espíritu  absorbente  y  centralizador  de 
la  monarquía  salomónica.  El  pueblo  hebreo 
adoraba  todo  el  á  lahvé;  pero,  (por  decirlo 
así,  dentro  de  la  casa  de  cada  tribu  y  aquellos 
lugares  que  durante  siglos  fueron  objeto  de 
culto  y  sacrificio,  no  podían  desaparecer  por 
el  capricho  ó  una  voluntad  desmedida  del  mo- 
narca. La  construcción,  por  tanto,  del  Templo 
no  podía  Cctmbiar  las  costumbres  adquiridas, 
y  si  se  lee  con  cuidado  el  discurso  del  hijo 
de  David  al  consagrar  la  Casa  del  Eterno,  se 
verá,  que,  aun  cuando  pondera  las  gracias  y 
beneficios  que  obtendrán  los   hijos    de  Israel 
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8¡  t>ractican  allá  su  religión,  no  expresa,  en 
manera  alguna,  la  prohibición  <le  hacer  lo 
mismo  fuera  de  Jerusalén.  Después  del  cis- 
ma, cuando  los  profetas  Elias  y  Elíseo  luchan 
á  brazo  partido  contra  los  cultos  cananeos  de 
las  tribus  que  formaron  el  reino  israelita  y  con- 
tra sus  falsos  sacerdotes,  lo  que  reprochaban, 
dentro  de  su  ardor  religioso,  á  Acchab  y  los 
demás  reyes  idólatras  es  su  infidelidad  á  lah- 
vé,  sin  que  les  digan  que  vayan  á  Jerusalén 
á  dirigir  sus  preces  ni  entregar  sus  ofrendas 
al  Templo  erigido  por  Salomón.  Elias  mismo 
dio  el  ejemplo,  sacrificando  á  Dios  en  el  mon- 
te Carmelo,  recibiendo  vivo  y  ardiente  testi- 
monio de  que  el  acto  religioso  había  sido  gra- 
to y  acepto  á  la  divinidad. 

En  el  pequeño  reino  de  Judá  las  cosas  te- 
nían que  presentar  un  aspecto  muy  distinto. 
Los  lugares  de  sacrificio  habían  de  ser  muy 
cercanos  á  Jerusalén;  nada  más  natural  que 
sin  esfuerzos  pudiera  lograrse  que  todos  ce- 
dieran en  beneficio  de  aquel  Tem(plo  tan  mag- 
nífico y  que  permitía  los  mayores  esplendo- 
res. La  transformación  de  las  costumbres  fué 
ayudada  con  acierto  por  los  interesados.  En 
un  principio,  el  Templo  era  soleunente  la  capi- 
lla real  adosada  al  palacio;  el  sacerdote  era, 
en  realidad,  lo  que  hoy  llamamos  en  unos  paí- 
ses el  limosnero,  y    en  otros,  el  capellán  ma- 
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yor,  y  encargado  del  empleo  de  jefe  de  los  sa- 
crificios, adquirió  efectiva  importancia  y  su- 
perioridad sobre  el  resto  de  los  sacerdotes  he- 
breos. En  tales  circunstancias,  aun  sin  que- 
rerlo, tuvo  ocasiones  repetidas  de  desarrollar 
la  importancia  de  su  misión.  La  sucesión  del 
tiempo,  las  ofrendas,  las  limosneis  y  las  dona- 
ciones llevaron  á  mayores  beneficios  en  el 
Templo,  en  el  culto  y  en  la  importancia  de 
los  representantes  é  intérpretes  de  la  voluntad 
del  Eterno,  y  así  el  Sumo  Sacerdote  pudo  lle- 
gar á  ser  el  segundo  en  el  reino  y  en  ocasio- 
nes el  primero,  director  siempre  de  los  movi- 
mientos de  la  vida  social  judía.  Hecho  aquel 
cargo  hereditario,  pudo  organizarse  el  sacer- 
docio como  institución  que  vivía  del  Templo 
y  en  él  con  todos  los  prestigios  del  respeto 
y  la  fe  de  los  creyentes.  Así  se  comprende 
cómo  en  la  declinación  de  la  monarquía  pudo 
el  ya  citado  Hilkija,  en  tiempos  del  místico  Jo- 
sias,  llegar  á  desterrar  de  la  Judea  y  el  Tem- 
plo el  resto  de  las  adoraciones  distintáis,  que- 
dando sólo  lahvé  y  su  culto,  estableciendo 
como  nunca  había  existido  anteriormente,  la 
unidad  religiosa  con  mayor  fuerza  que  la  uni- 
dad política.  La  renovación  de  la  fe,  llevada  á 
cabo  con  toda  pompa  en  el  recinto  de  aquel 
soberbio  edificio,  sucesivamente  mejorado  y  en- 
grandecido por  la  tpiedad  de  los  judíos ;  las  ab- 
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juraciones  deí  rey  y  de  los  sajcerdotesi ;  los 
juramentos  prestados  en  medio  de  la  emo- 
ción general;  aquel  espectáculo  imponente, 
engendró  en  todos  los  espíritus  la  idea  de  la 
unidad  del  santuario  nacional  único,  graván- 
dose profundamente  en  sus  corazones. 

Así  el  Templo  de  Salomón  quedó  consa- 
grado como  el  símbolo  de  la  religión  hebrea, 
el  lugar  fijo  y  perdurable  de  la  residencia  de 
lahvé,  y  donde,  por  el  sacrificio  y  la  oración, 
se  renovaría  perpetuamente  la  alianza  entre 
el  Eterno  y  su  pueblo  predilecto.  La  catástro- 
fe arraigó  más  todavía  este  convencimiento 
en  las  conciencias  de  los  desventurados  pros- 
criptos y  en  la  mente  de  las  generaciones  pos- 
teriores. Aquellas  penalidades,  acrecentadas 
por  el  odio  rencoroso  á  sus  vencedores,  que 
les  veían  ahitos  de  todas  las  riquezas  que  les 
habían  eu-rebatado,  convirtiendo  sus  abundan- 
cias pasadas  en  miserias  presentes  y  conti- 
nuas, estableció  la  comunión  verdadera  de  es- 
peranzas y  anhelos  para  lo  porvenir,  pensan- 
do en  el  regreso  á  la  patria  perdida  y  en  la 
reconstrucción  de  aquel  Templo  donde  debía 
morar  el  Eterno  por  los  siglos  de  los  siglos, 
más  grande,  más  hermoso,  más  opulento  que 
en  los  tiempos  de  prosperidad  de  la  casa  de 
David  y  Salomón.  En  sus  ensueños  le  veían 
acudiendo  á  él,  reconciliadas  y  redimidas,  to- 
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das  las  naciones,  inclinándose  ante  Israel,  ado- 
rando á  su  Dios,  aumentando  las  líneas  y  pro- 
porciones de  su  fábrica  maravillosa  ipara  que 
el  himno  de  alabanzas  á  la  gloria  de  lahvé  re- 
sonara amplio  y  grandioso  por  todos  sus  hijos, 
cumpliéndose  así  la  profecía  de  sus  místicos 
poetéis  y  la  ambición  política  de  sus  reyes  y 
sacerdotes.  Esta  visión  de  la  nueva  Jerusalén 
y  de  su  futuro  templo;  esta  alucinación  que, 
bajo  los  sauces  de  los  ríos  de  Babilonia,  fas- 
cinaba y  arrobaba  el  espíritu  de  los  israeli- 
tas, era,  para  sus  almas  emocionadas  y  vi- 
brantes, el  más  eficaz  de  los  consuelos  y  la 
lilas  grande  de  las  esperanzas  de  su  fe,  por 
tanta  desventura  agigantada...  Este  ensueño 
no  se  realizó  jamás.  Ni  los  alardes  de  Ciro  y 
los  demás  aquemenidas,  ni  los  sucesores  del 
héroe  macedónico,  ni  los  príncipes  asmoneos 
ni  sirios  fueron  poder  bastante  para  recons- 
truir el  templo  fundado  por  el  hijo  de  David. 
La  casa  del  Eterno,  que  Tito  socavó  sin  dejar 
piedra  sobre  piedra,  no  fué  la  que  los  solda- 
dos de  Nabucodonosor  dieron  á  las  lleimas 
con  todo  el  furor  de  su  naturaleza  caldea. 
Pero  pcira  los  místicos  de  la  Judea  ya  no  im- 
portaba la  mayor  ó  menor  magnificencia  del 
Templo;  lo  que  les  arrebataba  era  que  estu- 
viese allí  en  aquella  montaña  de  Sión  y  en 
Jerusalén,  donde  lahvé  tenía  paura  siempre  su 
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morada :  de  ahí,   que    lo    mismo  los  hebreos 
del  fondo  del  Asia  y  del  Egipto  que  aquellos 
otros  que  moraban  á  lo  largo  del  Mediterrá- 
neo, todos  volvían  el  pensamaiento  á  la  comar- 
ca palestina,  como  la  aguja  imantada  vuelve 
su  punta  al  polo  del  mundo,   c  A  qué  habían 
de  discurrir  en  otra  patria,  si  el  Egipto  les  ha- 
bía visto  relegados  á  la  escoria  perdida  de  la 
impureza  social,  si  los  oasis  de  la  Siria  y  la 
Arabia  no  tenían  para  ellos    otros    recuerdos 
que  el  nomadismo  pastoril,  si  ya  eran  extran- 
jeros en  aquella  tierra  de  su  origen  del  viejo 
imperio  elamita,  del  cual  habían  emigrado  los 
patriarcas  á  quienes  más  directaimente  se  po- 
dían atribuir  la  descendencia,  sospechosos  por 
doquier,   enemigos   ya   de   todos    los    pueblos 
por  la  singularidad  de  sus  creencias  religiosas, 
perdido  el  territorio  cananeo  que  sus  guerre- 
ros y  príncipes    habían    conquistado    con    la 
ayuda  de  lahvé  }  i  Qué  podían  desear  sino  el 
cumplimiento  de  las  visiones  proféticas  que  ha- 
blaban en  el  nombre  del  Señor?  Y  éstas  no 
eran  otras  que  la  reconstitución  del  reino  de 
Israel   con  todas  las  tribus   reunidas   bajo   la 
supremacía  de  Judá,  teniendo  á  Jerusalén  por 
sede  del  imperio,  y  en  él,  el  Templo  nueva- 
mente erigido  para   que  allí  fuesen  á   rendir 
su  adoración  al  Eterno  todos  sus  hijos  lanza- 
dos á  la  vida  por  su  mano  omnipotente.  Esta 
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locura  del  misticismo  político  de  los  hebreos 
fué  la  que  costó  la  vida  terrenal  á  Jesucristo, 
que  aplicaba  aquellas  ideas  al  mundo  de  la 
conciencia  y  del  espíritu  en  sus  predicaciones 
á  las  gentes,  por  la  mano  de  aquellos  otros, 
que  fueron  componiendo  la  realidad  de  las 
servidumbres  con  la  sombra  de  un  poder  sa- 
cerdotal hasta  la  definitiva  destrucción  de  la 
ciudad  de  David. 

El  resto  de  las  vicisitudes  hebreas  no  per- 
tenece al  mundo  del  Oriente :  va  unido  a  las 
historias  de  los  griegos,  romanos  y  de  la  so- 
ciedad del  cristiainismo.  Ahora  ooírresponde 
decir  no  ya  nuestro  pensamienlto  acerca  jde 
lo  que  observamos,  estudiándolas,  según  he- 
mos hecho,  desde  sus  orígenes  caldeos  y 
egipcios,  sino  lo  que  se  deduce  de  los  tex- 
tos que  dejaron  ^los  escritores  al  estudio  de 
los  tiempos  que  fueron  posteriores  á  ellos. 
Nosotros  no  hemos  visto  mas  que  la  aipari- 
>ción  de  un  Estado  de  la  Palesitina  que  no 
podía  com(petir  con  sus  congéneres  del  Asia, 
con  las  vicisitudes  que  tuvieron  todos  los  que 
lucharon  con  los  imperios  formidables  del 
Asia  y  del  Egipto.  La  importancia,  por  tan- 
to, no  estuvo  nunca  en  su  poder  político  ni 
,  aun  en  tiempo  de  Salomón :  radicó  en  la 
evolución  de  sus  doctrinas  religiosas,  que 
llegaíron,   conforme  hemos  declarado,    á   ser, 
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en  manos  de  un  descendiente  de  la  tribu  de 
judá,  la  religión  más  extendida  de  todos 
los  pueblos,  tanto  en  Oriente  como  en  Occi- 
dente. Este  germen,  fecundado  por  la  acción 
combinada  de  los  hechos  y  los  tiempos,  es  lo 
que  Vcimos  á  ver  ahora,  (porque  es  la  labor  que 
fué  asignada  como  misión  á  los  hebreos,  des- 
de su  aparición  en  la  vida  de  la  Historia. 

Si  la  religión  de  Moisés  hubiese  arraigado 
en  la  vida,  el  pueblo  elegido  habría  realizado 
la  unidad  antes  que  el  cristianismo.  Pero  he- 
mos tenido  ocasión  de  ver  que  todo  no  fué 
dicho  ni  hecho  por  el  legislador  de  los  he- 
breos; sólo,  pues,  le  corresponde  en  parte,  y 
ésta  no  pasó  de  las  fronteras  del  ideal,  en  el 
concepto  que  expuso  de  la  igualdad  israelita 
bajo  el  dominio  del  lahvé.  La  realidad  no  se 
realizó  nunca,  y  únicEimente  bajo  el  reinado 
místico  y  teocrático  de  Josisis  pudo  verse  un 
simulacro  en  las  postrimerías  de  Judá  y  /para 
esta  tribu  y  los  restos  informes  de  alguna  otra 
escapada  de  la  ruina  de  Scunaria.  La  desigual- 
dad fué  el  canon  perpetuo  del  mundo  antiguo 
y  dominó  también  á  las  gentes  israelitas,  no 
ya  bajo  el  sentido  jurídico  natural,  si  que  tam- 
bién  en  el  concepto  económico.  Aquel  repar- 
to de  la  tierra  prometida  probablemente  no 
pasó  del  precepto  escrito :  «Los  profetas  true- 
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nan  contra  la  concentración  de  la  propiedad 
en  manos  de  los  ricos  y  deploran,  al  denun- 
ciarla, la  miseria  de  las  masas».  Y,  sin  em- 
bargo, la  conquista  se  había  hecho  por  man- 
dato y  bajo  la  dirección  del  mismo  lahvé.  En 
este  concepto  de  la  igualdad  pasó  lo  mismo 
entre  los  hebreos  que  con  el  resto  de  los  pue- 
blos de  la  antigüedad :  no  hubo  otra  cosa  que 
una  acción  prejparatoria,  enlazando  las  ideas 
para  que  el  Oriente  y  el  Ocidente  tuviesen 
una  de  movimiento  común,  teniendo  sí  la  glo- 
ria indisputable  de  haber  sido  las  primeras  y 
mejores  entre  todas  las  ideas  religiosas  de 
aquel  tiempo.  Moisés  fué  el  único  que  dio 
clara  expresión  al  concepto  de  la  unidad  di- 
vina y  humana,  y  en  su  religión  están  todas 
las  fuentes  que  dieron  vida  al  cristianismo, 
c  Por  qué  no  pudieron  sus  aguas  de  vida  ir  á 
fecundar  el  pensamiento  de  (os  extraños  al 
mosaísmo }  Sencilleimente,  porque  se  anida- 
ba en  una  sociedad  muerta  y  no  era  la  que 
podía  (por  sí  fundEu:  ninguna  nueva,  i  No  ha- 
bía Ciro  facilitado  el  regreso  á  la  Palestina  á 
los  hebreos }  Escasamente  se  encontraron  á 
ello  dispuestos  algunos  millares  de  indivi- 
duos, i  Los  descendientes  del  gran  conquista- 
dor y  todos  los  jerarcas  posteriores  que  domi- 
naron la  Siria  no  les  permitieron  el  ejercicio 
¡de   un   golbiemd  teocrático?  Vivieron  dividí- 
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dos  y  enemigos  entre  sí  y  en  lucha  perdura- 
ble entre  el  egpíritu  y  la  letra  de  la  Ley,  y 
aun  mezclando  con  la  suya  todas  las  religio- 
nes y  creencias  del  Asia.  La  filosofía  es  cier- 
to que  había  vislumbrado  las  verdades  que 
constituyen  el  fundamento  de  la  realidad  cris- 
tiana; pero  á  su  vez  también  carecía  de  fuer- 
za para  reanimar  á  aquellas  sociedades  mo- 
ribundas porque  tenía  en  su  espíritu  analítico 
la  idea  de  división,  incapaz  de  llevarlos  a  la 
unidad  indispensable  para  la  renovación  del 
mundo.  Es  más :  dudamos  que  llegaran  á  com- 
prender la  gran  ambición  del  cristianismo  re- 
velándose como  religión  para  todos  los  hom- 
bres. Así,  por  tanto,  el  mosaísmo,  no  obstan- 
te su  clara  idea  de  unidad,  que  le  llevó  a  dog- 
matizar sobre  la  fraternidad  y  la  igualdad,  era 
impotente  para  deducir  sus  naturales  conse- 
cuencias, y  de  ahí  que  negara  á  Cristo  cuan- 
do encarnó  todos  estos  fundeunentos  sociales 
en  la  exposición  de  su  doctrina  religiosa. 

El  individualismo  hdbreo  mató  al  represen- 
tante del  ideal'  porque  nol  comprendía  estas 
cosas  dentro  de  su  criterio  de  pueblo  de  la  an- 
tigüedad. Ni  concibió  nunca  las  ideas  de  uni- 
dad sino  dentro  de  sí  mismo,  ni  quiso  el 
cristianismo,  ¡porque  su  anhelo  en  la  mente 
de  sus  grandes  pensadores  fué  el  de  que  todas 
las  naciones  se  hicieran  judías,  c  E^a  esto  po- 
li 
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sible  ?  Ya  antes  de  ahora  hemos  dicho  que  no 
y  dado  las  razones.  El  legislador  de  los  he- 
breos quiso  un  pueblo  aparte  y  sólo  legisló 
pcira  él :  este  carácter  estrecho  se  ve  en  toda 
la  obra  del  mosaísmo,  y  es  más,  se  la  ve 
adaptada  para  la  vida  del  territorio  que  for- 
maba la  conquista,  c  Cómo  había  de  conve- 
nir á  todas  las  naciones  ?  Más  tarde,  bajo  la 
influencia  del  conjunto  de  vicisitudes  materia- 
les y  morales,  fué  cuando  siifrió  la  transfor- 
mación que  llegó  al  sentido  idealista  de  los 
precursores  de  Jesús.  Pero  el  egoísmo  y  la  es- 
trechez de  miras  reaparecieron  con  los  neo- 
teócratas  de  Jerusalén  de  la  última  hora.  En 
vano  decía  el  Bautista  que  venía  delante  del 
Salvador  de  las  Naciones;  inútil  que  Jesucris- 
to proclamara  á  la  fciz  de  las  gentes  que  le 
seguían  que  sólo  venía  á  dar  cumplimiento  á 
la  Ley  y  a  los  Profetas;  ellos  eran  judíos  y  no 
querían  ni  podían  entender  una  doctrina  que 
había  de  alcanzar  á  otros  que  no  habían  reci- 
bido, como  ellos,  el  honor  de  pactar  con  el 
Eterno  una  alianza  indestructible,  ni  que  en 
su  descendencia  se  reunirían,  reverenciándo- 
le, todas  las  naciones  de  la  tierra.  La  respon- 
sabilidad estuvo  en  la  doctrina,  no  en  la  con- 
ducta de  los  judíos  que  la  interpretaron  y  la 
cumplieron. 

Hay  toda  una  lógica,  y  lógica  terrible,  en  la 
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doctrina  del  mosaísmo.  Si  lahvé  les  llamaba 
al  cumplimiento  de  su  Ley,  á  ellos  nada  más, 
y  para  que  tuviera  un  testimonio  de  eficacia 
fuera  del  mundo  de  la  conciencia  les  señalaba 
la  tierra  cananea,  llevándoles  bajo  la  egida 
poderosa,  alumbrando  su  ccunino  y  señalán- 
doles la  ruta  á  través  del  desierto  madianita, 
¿  podían  considerar  semejantes  á  ellos  á  los 
hombres  que  moraban  en  las  orillas  del  Jor- 
dán ?  Lo  menos  que  podían  hacer,  ya  que  era 
imposible  lanzarlos  de  la  familia  de  Noé,  de 
la  que  todos  formaban  parte,  era  considerar- 
los descendientes  de  la  raza  maldita  del  hijo 
irrespetuoso  y  proscrito,  que  quedaba  para 
siempre  maldito  y  sujeto  á  la  obediencia  de 
sus  gloriosos  hermanos,  Sem  y  Japheth.  Y  así 
lo  cumplieron.  Todos,  desde  el  desierto  sirio- 
árabe  hasta  el  Mediterráneo,  entraron  en  la 
interdicción,  aun  cuando  era  clara,  como  la 
luz  meridiana,  la  verdadera  progenie  abrahmi- 
da,  que  casi  todos  aquellos  nómadas  y  seden- 
tarios podían  ostentar  en  la  tierra  de  Cha- 
naam.  Largaimente  se  ha  discutido  la  justicia 
de  aquella  guerra,  sobre  todo  á  fines  del  siglo 
anterior,  cuando  los  enciclopedistas  pusieron 
e?"».  tela  de  juicio  las  creencias  del  cristianismo; 
el  examen  crítico  no  ha  terminado  ni  es  po- 
sible cese  mientras  mostremos  diferencias 
esenciales  entre  los  hebreos.  Ya  hemos  dicho 
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nosotros  la  razón  ¿e  la  lucha,  como  un  hecho 
natural  é  inevitable  de  aquel  último  estado  del 
éxodo  egipcio;  pero  ahí  están  los  escritores 
hebreos  explicando  los  motivos,  que  necesa- 
riamente hacen  asomar  á  los  labios  la  sonrisa 
de  la  incredulidad.  Noé,  relpartiendo  el  mun- 
do á  sus  hijos  como  una  herencia  ex-testa- 
mento,  asigna  a  los  hijos  de  Sem  la  Palesti- 
na. Ya  la  ocupaban,  pero  era  preciso  invocar 
una  ó  más  razones  para  que  los  invasores  pu- 
diesen llevar  á  cabo  el  despojo  de  los  anti- 
guos poseedores,  bajo  la  razón  jurídica,  y  por 
el  mosaísmo  divina,  de  adquirir  la  herencia 
yacente  de  Noé.  En  verdad  que  esto  carece 
de  explicación  y  justificación.  Los  hijos  de  loe 
hombres  que  mueven  sus  generaciones  en  to- 
dos los  ámbitos  del  mundo,  hoy  como  ayer  y 
siempre,  con  flujos  y  reflujos  idénticos  á  los 
oleajes  de  los  mares,  llenando  los  huecos  que 
dejan  las  sociedades  que  perecen,  pueden 
marcar  reizones  de  preeminencia  original  para 
justificar  los  atropellos  y  despojos.  Aun  si  los 
vencidos  en  la  Palestina  hubiesen  agredido  a 
los  nómadas  de  Moisés  y  Gedeón,  podría  jus- 
tificarse la  lucha ;  mas  todos  sabemos  que  ocu- 
rrió lo  contrario,  según  los  escritores  hebreos. 
Se  les  imputaron  delitos  que  la  Ley  mosaica 
condenaba  y  tenían  que  someterse  á  la  fuer- 
za de  los  invasores  ó  perecer.  La  cólera  del 
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Eterno  estaba  colmada,  y  los  hijos  de  Jacob 
eran  los  elegidos  para  exterminar  á  los  mal- 
ditos, caídos  en  todas  las  abyecciones  y  en  las 
más  repugnantes  idolatrías.  Esto,  si  así  se  in- 
vocó para  justificar  las  carnicerías  de  Caleb  y 
demás  guerreros  de  Israel,  se  ha  dicho  siem- 
(pre.  Todos  los  conquistadores  han  tenido  que 
alegar  razones  sin  razón  para  emprender  su 
obra  de  invasión  ó  de  rapacidad.  ¿  No  es  den- 
tro de  la  sociedad  del  ctristianismo  cuando 
han  tenido  lugar  los  despojos  criminales  en  la 
centuria  que  se  extingue  de  Polonia,  los  Es- 
tados Pontificios,  el  resto  del  Imperio  colonial 
español,  las  naciones  boers  sudaifricanas  y  las 
atrocidades  de  los  europeos  en  el  imperio  del 
Medio  ?  Todos  han  invocado  para  realizar  sus 
latrocinios  las  mismas  razones  que  allá  en  lo 
remoto  se  pusieron  en  boca  de  Moisés  y  Jo- 
sué, i  A  qué,  Ipues,  hacer  que  estas  sociedades 
adultas  y  ya  descreídas  de  todas  las  religiones 
del  antiguo  Oriente  semita  se  detengan  y 
acepten  como  dogmáticas  rsizones  pureimente 
humanas  y  bajamente  pasionales,  con  tanta 
hipocresía  como  mala  fe }  Es  inútil  que  los 
historiadores  y  los  teólogos  gasten  su  talento 
en  problemas  como  éste :  los  tienen  á  la  mano 
en  todos  los  tiempos  y  bajo  todas  las  creen- 
cias. En  cuanto  los  intereses  materiales  en- 
tian  en  lucha,  todos  son  los  hebreos  de  Moi- 
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sés  Ó  los  anglosajones  europeos  y  americanos 
de  esta  centuria.  Luego  la  cuestión  de  la  con- 
quista palestina  debe  plantearse  fuera  del 
dogma  y  despojarla  de  la  aureola  de  un  mis- 
ticismo oriental  que  la  hace  todavía  más  odio- 
sa. Porque  en  toda  la  antigüedad  no  ha  ha- 
bido guerra  más  sangrienta  que  la  guerra  sa- 
grada. En  aquella'  guerra  inexpiable  se  fué 
mucho  más  allá;  el  pueblo  escogido  lo  fué, 
sin  duda,  para  dar  testimonio  de  lo  que 
puede  ser  la  crueldad  en  nombre  de  Dios. 
Siquiera  los  grandes  monciTcas  orientales 
tuvieron  la  misericordia  piadosa  de  la  es- 
clavitud para  los  vencidos,  en  la  legislación 
del  mosaísmo  no  existe  esa  piedad.  Nada  de 
misericordias :  hay  que  exterminar  la  raza 
maldita;  todo,  hasta  los  animales,  ha  de  en- 
tregarse á  la  destrucción.  Sólo  los  gabaonitas, 
acudiendo  á  una  feliz  astucia,  salvaron  su 
existencia,  siendo  reducidos  á  esclavitud;  los 
demás,  según  el  anatema  lanzado  por  Moisés, 
fueron  comprendidos  en  el  seingriento  inter- 
dicto, porque  lahvé  ordenó  desaparecieran  los 
idólatras,  á  fin  de  que  los  hebreos  no  apren- 
dieran de  ellos  á  pecar  contra  el  Eterno,  prac- 
ticando las  abominaciones  que  practicaban 
con  sus  dioses.  Por  horrible  que  esto  fuera  se 
cumplió  exactcimente,  al  menos  al  principio 
de  la  conquista.    En    la    guerra  madianita  la 
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muerte  había  alcanzado  sólo  á  los  hombres, 
quedando  Iprisioneros  los  niños  y  las  mujeres. 
Moisés,  tremendo  en  su  cólera,  dijo  á  los  je- 
fes :  ((¿  Cómo  es  que  habéis  dejado  con  vida 
á  las  mujeres  ?  ¿  No  son  esas  las  mismas  que 
por  sugestión  de  Balaeon  sedujeron  a  los  hijos 
de  Israel  y  os  hicieron  prevaricar  contra  el 
Señor  con  el  pecaminoso  culto  de  Phagor,  por 
cuya  causa  fué  tsonbién  castigado  el  pueblo? 
Matad,  pues,  á  todos  cuantos  varones  hubie- 
re, aun  á  los  niños,  y  degollad  á  las  mujeres 
que  han  conocido  varón.  Reservaos  solcimente 
á  las  niñELS  y  á  todais  las  doncellas.))  Es  pena 
sublevar  toda  conciencia  que  se  haya  escrito 
esto  en  nombre  de  Dios  eterno  y  misericor- 
dioso. ¡  Y  después  de  haber  perecido  en  la  ba- 
talla los  guerreros  y  sus  caudillos !  Aun  hubo 
más :  al  hacer  el  inventario  del  botín  y  su  re- 
parto, aquellas  desgraciadas  vírgenes  é  impú- 
beres fueron  clasificadas  y  adjudicadas  des- 
pués de  las  ovejas,  los  bueyes  y  los  asnos.  El 
exterminio  continuó.  En  todas  las  ciudades  se 
degollaban,  después  de  los  varones,  las  muje- 
res y  los  niños  y  sin  perdonar  las  bestias. 

Aun  habla  Moisés :  ((Salió,  pues,  Sehom 
con  toda  su  gente  a  presentamos  batalla  en 
Jaza.  Y  el  Señor  Dios  nos  lo  entregó;  y  lo 
matamos  á  él,  á  sus  hijos  y  á  toda  su  gente.  Al 
mismo  tiempo  tomzmios   todas  las  ciudades, 
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quitando  la  vida  á  sus  habitantes,  hombres, 
mujeres  y  niños,  s>in  perdonar  cosa  alguna». 
Más  adelante :  «Así,  pues,  entregó  Dios  Nues- 
tro Señor  en  nuestras  manos  á  Og,  rey  de 
Basan,  y  á  todo  su  pueblo,  y  á  todos  los  pa- 
samos á  cuchillo  sin  dejar  uno.  Devastando 
á  un  mismo  tiempo  todas  sus  ciudades,  no 
hubo  población  que  se  nos  escalara;  nos  apo- 
deramos de  sesenta  ciudades  y  de  toda  la  co- 
marca de  Argob,  del  reino  de  Og  de  Basan... 
Y  exterminamos  toda  aquella  gente,  como  ha- 
bícunos  hecho  con  Sehom,  rey  de  Hessebon, 
acabando  con  todas  las  ciudades,  con  hom- 
bres, mujeres  y  niños».  Josué  fué  más  allá:  la 
orden  de  la  toma  de  Jericó  fué  para  las  per- 
sonas que  la  defendían  y  habitaban  la  siguien- 
te :  ((Y  sea  esta  ciudad  y  todo  lo  que  hay  en 
ella  anatema  sacrificado  al  Señor.  Sólo  Rahab 
la  ramera  quede  viva  con  los  que  están  en  su 
casa,  por  cuanto  ocultó  los  exploradores  que 
enviamos...»  Y  pasaron  á  cuchillo  á  todos 
cuantos  había  en  ella,  hombres  y  mujeres,  ni- 
ños y  viejos,  matando  hasta  los  bueyes  y  las 
ovejas  y  hasta  los  asnos.  Después  arrasaron 
la  ciudad  y  cuanto  en  ella  había.  En  aquel 
tiempo  fulminó  Josué  esta  imíprecación,  dicien- 
do:  ((Maldito  sea  del  Señor  quien  levantare  y 
reedificare  la  ciudad  de  Jerichó ;  muera  su  pri- 
mogénito cuando  eche  sus  cimientos  y  perez- 
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ca  el  postrero  <3e  sus  Kijos  así  que  asiente  sus 
puertas».  Este  Libro  de  Josué  es  una  carnice- 
ría que  deja  corto  el  vuelo  de  los  relatos  nini- 
vitas :  véase  cómo  trató  á  la  ciudad  de  Hai  y 
á  su  rey.  ((Viendo,  pues,  Josué  y  todo  Israel 
que  la  ciudad  había  sido  tomada  y  cómo  iba 
subiendo  el  humo  de  ella,  volviendo  atrás  hi- 
cieron cara  á  los  de  Hai  y  los  pasaron  á  cu- 
chillo. Porque  al  mismo  tiempo  los  que  ha- 
bían tomado  é  incendiado  la  ciudad,  saliendo 
tcimbién  de  ella  para  unirse  con  los  suyos,  co- 
menzaron á  acuchillar  á  los  enemigos,  los 
cuales,  cogidos  en  medio,  fueron  de  tal  suerte 
destrozados  por  ambas  partes  que  ninguno 
pudo  salvarse.  También  prendieron  vivo  al 
mismo  rey  de  la  ciudad  de  Hai  y  le  presenta- 
ron á  Josué.  Muertos  así  todos  los  que  fueron 
persiguiendo  á  Israel  camino  del  Desierto,  y 
pasados  á  cuchillo  en  el  mismo  sitio,  volvie- 
ron los  hijos  de  Israel  y  asolaron  la  ciudad. 
Los  que  perecieron  en  la  ciudad,  entre  hom- 
bres y  mujeres,  fueron  doce  mil,  vecinos  to- 
dos de  la  ciudad  de  Hai.  Josué,  empero,  no 
bajó  la  mano  con  que  había  levantado  en  alto 
el  broquel  hasta  que  fueron  pasados  á  cuchi- 
llo todos  los  moradores  de  Hai...  El  cual  puso 
fuego  al  resto  de  la  ciudad  y  la  redujo  para 
siempre  a  un  montón  de  escombros.  Colgó 
también  de  un  patíbulo  á  su  rey  hasta  poner- 
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se  el  sol,  en  que,  por  mandato  ¿e  Josué,  des- 
colgaron el  cadáver  de  la  cruz  y  le  arrojaron 
en  la  misma  entrada  de  la  ciudad,  levantando 
sobre  él  un  gran  montón  de  {hiedras,  que  per- 
manece hasta  el  día  de  hoy.)) 

Nos  resistimos  á  seguir  relatando  estaa  de- 
gollaciones en  masa ;  los  capítulos  X  y  XI  son 
descripciones  de  una  guerra  de,  salveges. 
El  XII  hace  el  inventario  de  todas  las  cruel- 
dades. La  barbarie  aumentó  con  la  embria- 
guez de  derreunar  tanta  sangre;  abramos  el 
Libro  de  los  Jueces ;  pero  vale  más  dejar  esto. 
Se  siente  humillado  el  corazón  al  relatar  estas 
escenas  de  bandidos,  en  las  que  las  mutilacio- 
nes de  Adonibezec,  los  asesinatos  de  Eglon  y 
de  Sisara,  violando  con  engaños  repugnantes 
las  leyes  de  la  hospitalidad,  se  llevan  á  cabo 
en  nombre  del  Señor  para  gloria  de  Israel.  No 
sabemos  bien  por  qué  reizones  el  interdicto 
se  suspendió,  cesando  las  matanzas,  sobre 
todo  después  de  la  muerte  de  aquel  gran  car- 
nicero Josué.  Fuese  cansancio,  ó  bien  que  la 
vida  no  era  difícil  en  aquellas  comarcas  don- 
de se  les  recibía  bien,  es  lo  cierto  que  se  mez- 
claron las  poblaciones  y  los  invasores  y  las 
hijas  de  los  invadidos  formaron  una  familia. 
Ese  Libro  de  los  Jueces  dice  cuál  fué  el  cas- 
tigo del  Eterno,  y  volvió  á  funcionar  la  cu- 
chilla y  la   tea  con  toda  siniestra    amplitud : 
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Gedeón  fué  el  encargado  ¿e  continuar  el  ana- 
tema contra  los  madianitas  y  sus  reyes,  exter- 
minándolos. Y  así,  luchando  hasta  las  tribus 
entre  ellas  mismas,  se  llegó  á  la  matanza  es- 
(pantosa  de  la  de  Benjamín,   que  quedó  t-n'.e- 
ramente  destruida.  La  monarquía  no  cambió 
de  plan,  la  guerra  sagrada  continuó,  y,  lo  que 
es  peor  y  más  abominable,    Samuel  excitó   a 
Saúl  á  la  matanza    de    los    descendientes  de 
aquellos   amalecitas  que  habían  peleado  con- 
tra los  hebreos  hacía  ya  más  de  cuatro  siglos. 
He  aquí  sus  palabras :   :(Eso  dice  el  Señor  de 
los  ejércitos.   Tengo  bien  presente  todo  cuan- 
to Amalee    hizo    contra  Israel  y  cómo  se  le 
opuso  en  el  camino  cuando  subía  de  Egipto. 
Ve,  pues,  ahora  y  destroza  á  Amalee  y  arra- 
sa cuanto    tiene;  no  le  perdones,   ni  codicies 
nada  de  sus  bienes,   sino  mátalo  todo,   hom- 
bres y  mujeres,  muchachos  y  niños  de  pecho, 
bueyes  y  ovejas,  camellos  y  asnos...   Y  Saúl 
fué  destrozando  a  los  amalecitas  desde  Hevil 
hasta  el  Sur  en  la  frontera  de  Egipto.  Tomó 
vivo  á  Agag,  rey  de  Amalee ;  y  ípasó  á  cuchi- 
llo á   todo  el  pueblo.»   La  misericordia,   ó  lo 
que  moviese  á  Saúl   á  perdonar  al   monarca 
amalecita,   fué  la  causa  de  su  ruina,   sin  sal- 
var la  vida  del  vencido.  Samuel  no  le  perdo- 
nó, escarneciéndole  de  este  modo :  ((Así  como 
tu  espada  ha  dejado  sin  hijos   a  tantas  ma- 
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dres,  así  tu  madre  será  otra  de  las  mujeres 
que  quedará  sin  hijos.  Y  le  hizo  pedazos  de- 
lante del  Señor  en  Gálgal...  Y  no  volvió  ja- 
más Samuel  á  visitar  á  Saúl  en  toda  su  vida. 
Sin  embargo,  lloraba  por  Saúl  porque  el  Se- 
ñor se  había  arrepentido  de  haberle  constituí- 
do  rey  de  Israel.»  La  sangre  del  bravo  Saúl  y 
de  sus  tres  hijos  fué  el  holocausto  para  el  te- 
rrible y  vengativo  Sabaoth  en  la  batalla  del 
monte  Gelboe.  La  guerra  contra  las  poblacio- 
nes malditas  continuó  bajo  el  imperio  de  Da- 
vid. La  historia  le  califica  de  héroe  y  coloca 
su  nombre  y  sus  hechos  entre  las  figuras  más 
grandes  de  la  antigüedad,  y,  sin  embargo, 
aun  deja  atrás  las  crueldades  de  Josué.  A  los 
derrotados  moabitas  los  hizo  morir  en  sus  dos 
terceras  partes,  midiéndoles  con  dos  cordeles, 
á  los  aimnonitas  los  destruyó  con  refinamien- 
tos que  no  se  leen  ni  en  los  anales  ramesidas 
ni  en  los  monumentos  asirios.  Dice  el  Libro 
de  los  Reyes :  ((Juntó,  pues,  David  todas  las 
tropas  y  marchó  contra  Rabbath  y  la  tomó 
por  asalto.  Y  quitó  de  la  cabeza  de  su  rey 
la  corona,  que  pesaba  un  talento  de  oro  y  te- 
nía piedras  preciosísimas,  la  cual  fué  puesta 
sobre  la  corona  ó  trono  de  David.  Además  de 
esto  llevó  de  la  ciudad  muchísimos  despojos. 
A  los  habitantes  les  sacó  fuera  y  mandó  que 
unos  fuesen  as*errados,   haciendo  pasar  sobre 
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otros  narrias  ó  carros  con  ruedas  de  hierro  y 
despedazarlos  con  cuchillos  y  arrojarlos  en 
los  hornos  de  ladrillos.  Así  trató  á  todas  las 
ciudades  de  los  ammonitas...))  No  compren- 
demos esto :  lo  confesamos  con  toda  iiígenui- 
dad.  Todas  las  teocracias  han  sido  duras,  han 
llegado  á  crueles ;  pero  llevar  á  la  guerra  esos 
instintos  y  esa  implacable,  fría  y  sistemática 
ferocidad  no  puede  explicarse  dentro  de  lo 
humano.  Invocárase  el  nombre  de  lahvé,  y 
llamáranse  delitos  y  aun  crímenes  contra  él 
la  resistencia  de  los  peJestinos  á  ser  desjpoja- 
dos,  defendiendo  sus  hogares,  no  hubiese  pa- 
sado de  ser  uno  de  los  lugares  comunes  de  la 
historia  de  la  Humanidad :  los  invasores  de 
todas  las  edades,  ésta  inclusive,  han  hecho  lo 
mismo;  lo  difícil  de  explicar  es  la  refinación 
naaJvada  de  los  suplicios  de  los  vencidos,  exi- 
gidos á  los  guerreros  de  Israel  por  hombres 
dulces  y  humanitarios  como  Moisés,  y  senci- 
llos y  bondadosos  como  David,  ó  generosos  é 
intrépidos  como  Saúl.  En  un  régimen  teocrá- 
tico la  humanidad  es  un  crimen  cuando  se 
ejerce  contra  los  enemigos  de  Dios,  y  si  tenía 
intérpretes  como  Samuel,  el  fanatismo  que  le 
dominaba  había  de  sobreexcitar  las  pasiones 
hasta  la  locura  furiosa  y  homicida.  El  mismo 
David,  á  pesar  de  sus  violentas  cEimpañas  en 
la  Siria  y  en  la  orilla  izquierda  del   Jordán, 
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pecó  (por  bondad,  porque  perdonó  la  vida  á 
algunos  de  los  vencidos  y  le  fué  reprochado. 
Ese  había  sido  el  crimen  del  vencido  de  Gel- 
boe.  La  idea  que  se  tenía  de  los  reyes  he- 
breos era  favorable  á  sus  sentimientos  de  bon- 
dad. Es  decir,  que  desde  el  legislador  que 
habla  en  nombre  del  Eterno  hasta  el  último 
representante  de  Judá  son  miembros  de  una 
sociedad  fundada  por  lahvé  para  realizar  en 
la  tierra  la  fraternidad  y  la  peiz,  y  al  mismo 
tiemipo,  como  intérpretes  de  su  voluntad,  de- 
rraman en  cascadas  la  sangre  de  todos  los  nó- 
madas que  les  habían  precedido  en  las  co- 
marcas de  acá  y  de  allá  del  Jordán,  emplean- 
do procedimientos  horrorosos  que  sólo  en- 
cuentran parecido  en  algunas  tribus  salvajes 
ó  caníbales.  Y  no  es  esto  lo  peor,  sino  que  ha 
encontrado  no  ya  justificación,  sino  una  ju^ 
ta  y  legítima  explicación  de  parte  de  los  teó- 
logos y  escritores  sagrados  del  catolicismo, 
i  Mentira  parece  que  una  guerra  obscura, 
como  era  ésa  de  la  tierra  cananea  entre  los 
nómadas  y  los  sedentarios,  haya  pasado  á  la 
posteridad  sólo  (por  el  brillo  literario  de  los 
poetas  de  Israel !  Y  una  de  dos :  ó  todas  las 
crueldades  narradas  en  los  libros  hebreos  son 
imaginaciones  orientalistas,  ó  aquellos  semi- 
tas han  querido  que  el  Eterno  sea  un  Dios  de 
sangre  y  venganza,  como  la  divinidad  azteca 
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Quetzalcoatl.  Los  libros  hebreos  mismos  prue- 
ban lo  contrario :  cuando  el  fanatismo  influía 
en  las  tribus  por  la  voz  de  sus  jefes,  prose- 
guían las  matanzas;  cuando  los  primates  eran 
pacíficos,  la  vida  era  de  infiltración  á  lo  largo 
y  ancho  de  la  tierra  de  Chanaeun.  ¿  Qué  quiere 
decir  esto  ?  Un  sencillo  hecho  de  todos  los 
tiempos;  esto  es,  que  cuando  los  hombres 
se  han  lanzado  á  la  lucha  en  nombre  de  la 
religión  ha  sido  en  el  acto  su  hija  natu- 
ral la  crueldad.  Por  desgracia,  esta  Europa 
ha  visto  durante  siglos  ensangrentado  su  sue- 
lo por  la  lucha  de  las  creencias.  Los  escri- 
tos atribuidos  á  Moisés,  lo  mismo  que  los 
de  David  y  demás  grandes  pensadores  de 
Israel,  se  encuentran  en  la  exposición  de  sus 
doctrinas  tan  distantes  de  los  hechos,  que  por 
ellos  y  por  su  mandato  se  cumplieron  en  las 
guerras,  que  sólo  podemos  admitirlas  bajo  el 
concepto  de  la  exaltación  religiosa.  La  epo- 
j>eya  (para  los  hebreos)  de  la  conquista  pa- 
lestina tenía  que  ir  orlada  con  sangre,  como 
todas  las  de  los  grandes  poetas,,  sin  exceptuar 
uno.  Los  Puranas  del  Indostán,  como  el  Pen- 
taur  egipcio  y  los  poemas  de  Homero  se  pa- 
recen tanto  que  sólo  hay  que  variar  los  nom- 
bres de  los  personajes.  Unos  menos  que  otros 
presentan  el  color  de  la  sangre ;  pero  son  idén- 
ticas las   pasiones,   los   furores  y  las   razones 
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para  invocar  las  matanzas.  Sólo,  y  esto  no  es 
preciso  advertirlo,  el  sello  áspero  y  sombrío 
en  los  de  los  pueblos  teocráticos,  sin  gJivios 
de  dulzura  y  humanidad.  Y  no  obstante  esto, 
esos  mismos  pueblos  que  tenían  por  directo- 
res de  su  vida  social  á  Brahma,  Assur,  lahvé 
ó  Amnón,  en  cuyos  nombres  se  vertía  la  san- 
gre sin  reservas,  poseían  legislaciones  que  hoy 
mismo  son  monumentos  y  verdaderos  altares 
á  la  fraternidad  y  á  la  (paz. 

No ;  no  es  ni  debe  ser  lícito  poner  á  Dios  en 
las  pasiones  de  los  hombres,  presentándole 
como  un  verdugo  insaciable  y  cuyo  único  pla- 
cer es  el  exterminio  de  sus  enemigos.  Dios, 
sea  como  haya  sido  adorado,  no  tiene  enemi- 
gos en  sus  hijos,  seres  imperfectos  a  los  que 
ha  dado  la  misión  de  hacerse  perfectibles  me- 
diante la  educación  sucesiva  y  continua  de  las 
generaciones,  cuya  tarea  es  lo  que  constituye  y 
á  lo  que  llamstmos  Historia.  Y  menos  compren- 
demos todavía  la  justificación  de  los  desas- 
tres que  unos  á  otros  se  infligen  los  hombres 
que  presentan  los  representantes  del  Dios  de 
la  misericordia  y  de  la  paz.  A  tal  extremo 
llega  el  extravío,  que  sacando  de  quicio  estas 
cuestiones  y  sin  permitirse  acerca  de  su  vera- 
cidad la  más  ligera  duda,  discurren  sobre  la 
justicia  de  ellos,  demuestran  la  necesidad  de 
las  carnicerÍ€tó  y  la  fundament€in  en  la  ignota 
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cumbre  de  las  verdades  reveladas.  Sólo  fpor 
esta  causa  han  podido  llegar  á  tomarse  en 
serio  las  narraciones  de  unos  semitas  que  no 
vieron  lo  que  pasó  en  el  éxodo  del  nomadis- 
mo mosaico.  Es  hacer  más  favor  á  los  hebreos 
poner  las  descripciones  sangrientas  de  sus 
pretendidas  luchas  en  prudente  duda,  que  ad- 
mitirlas de  plano  y  aceptarlas  como  designios 
imperativos  de  Dios. 

Y  no  veJe  decir  que  el  pensamiento  de  Moi- 
sés era  hacer  de  la  Palestina  un  lugar  único  de 
adoración  a  lahvé,  desembarazando  antes  de 
obstáculos  la  tierra  prometida,  aplicándola  el 
interdicto.  El  gran  legislador  había  revelado 
condiciones  tan  eminentes  en  Egipto,  que  im- 
piden formar  de  él  un  juicio  tan  mezquino 
como  absurdo.  Precisamente  la  guerra  es  uno 
de  los  medios  de  circulación  de  la  vida  social, 
y  esto  lo  sabía  bien  el  hombre  que  conocía  la 
historia  del  Oriente  asiático  por  sus  enseñan- 
zas de  los  templos  egipcios,  en  uno  de  los 
cuales  llegó  á  ejercer  funciones  sacerdotales, 
según  creemos,  i  Cómo  suponer  que  los  fugiti- 
vos del  mar  Rojo  iban  á  sostener  el  aislamiento 
en  una  comarca  cruzada  por  los  grandes  ceimi- 
nos  del  Mediterráneo  al  Océano  Indico  y  desde 
el  Egipto  mismo  al  Asia  anterior  ?  Allí  estaban 
los  fenicios;  todos  los  pueblos  de  la  Siria, 
guerreros   é  intrépidos;  los  grandes    imperios 
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de  los  ríos  caldeos  y  las  tribus  de  los  desiertos 
árabes  al  Sur  y  los  de  la  Anana  al  Norte  de 
las  cuencas  del  Eufrates  y  el  Tigris.  Moisés 
sabía  todo  esto,  y  negamos  en  redondo  que 
él,  tan  grande  y  magnífico  en  la  ejecución  del 
éxodo  libertador  de  los  oprimidos  israelitas, 
fuese  á  reducir  sus  ambiciones  en  lanzarlos  a 
la  lucha  con  los  nómadas  de  las  riberas  del 
Jordán,  sin  elementos  de  eficacia  defensiva  en 
el  territorio,  en  medio  de  todas  las  domina- 
ciones asiáticas.  Precisamente  el  derecho  de  la 
guerra,  que  pone  en  su  boca  el  Deuteronomio, 
contradice  los  hechos  que  manda  llevar  á  cabo 
en  nombre  del  Eterno.  Aun  sobre  la  base  de 
que  aquella  conquista  es  legítima,  sin  hablar  de 
la  justicia  de  la  guerra,  empieza  siempre  por 
ordenar  á  los  hebreos  que,  al  aproximarse  á 
una  ciudad,  envíen  emisarios  proponiendo  la 
paz.  Después  del  combate  es  suyo  el  precepto 
de  perdonar  á  los  prisioneros  y  dar  sepultura 
á  los  muertos.  ((Cuando  hayas  tomado  una  ciu- 
dad no  romperás  los  árboles,  ni  los  cortarás 
con  hacha,  porque  pueden  servir  para  tu  ali- 
mento, c  Acaso  el  árbol  es  un  hombre  que  pue- 
de venir  contra  ti  durante  el  asalto  ?»  No  hay 
escrita  en  todos  los  pueblos  del  antiguo  mun- 
do una  declaración  como  la  que  acabamos  de 
citar.  La  violencia  debe  cesar  con  el  comba- 
te. He  ahí  una  contradicción  en  los  preceptos. 
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Moisés  habla  lo  mismo  en  nombre  de  lahvé 
cuando  lanza  el  anatema  á  la  tierra  cananea, 
que  al  dicteír  estas  reglas,  que  hoy  no  hay  quien 
cum(pla  en  este  mundo  occidental  del  cristia- 
nismo. ¿  Dónde  hablaba  lahvé  ?  Donde  siem- 
pre ha  hablado,  en  la  voz  poderosa  de  aque- 
llos Profetas,  que  ya  desde  David  mismo  le 
hacen  universal,  y  en  los  poetas  del  destierro 
Ueiman  al  concierto  de  la  paz  en  el  Señor  á 
toda  la  Humanidad. 

Nosotros  ignoramos  si  Moisés  quiso  endu- 
recer á  sus  adeptos,  que  salían  de  la  abyección 
á  que  les  relegaron  los  monarcas  tebanos,  me- 
diante actos  que  les  prepararan  á  la  lucha  en 
condiciones  de  vencer :  lo  que  sí  afirmamos 
es  que  el  fondo  de  sus  doctrinas  es  de  paz, 
puesto  que  se  fundamenta  en  la  unidad  y  en 
la  solidaridad  humanas.  Pero  nada  más  que 
para  la  sociedad  hebrea,  y  de  ahí  ha  prove- 
nido el  estado  diferencial  de  esa  faunilia  y  el 
resto  de  los  pueblos.  Hasta  el  concepto  de  la 
divinidad  está  restringido  á  la  nacionalidad  ju- 
día, considerándola  como  un  dios  personal, 
rencoroso  y  vengativo,  dándole  la  definición 
terrible  leemos  en  el  Éxodo.  Tal  era  el  sen- 
tido que  de  la  esencia  creadora  del  mundo 
y  de  los  hombres  tenía  todo  el  Oriente  sin  ex- 
cepción, no  sabemos  por  qué  atavismo  de  ori- 
gen ;  pero  es  lo  cierto  que  lo  mismo  en  el  dios 
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guerrero  de  la  Asiría  y  las  deidades  y  los  ge- 
nios demonistas  de  la  Caldea,  tanto  como  to- 
das las  personificaciones  de  las  religiones  de 
la  Siria  y  la  Palestina,  todo  lo  que  se  definía 
de  la  divinidad  era  siempre  bajo  el  aspecto 
del  miedo  y  aun  del  terror.  Como  una  modi- 
ficación (para  la  vida,  el  Egipto,  según  hemos 
dicho,  tuvo  representaciones  benéficas  en  fa- 
vor de  los  puros  de  la  religión  nilótica,  sin  que 
desapareciese  aquel  Seth-Tiphon  engendrador 
de  todas  las  calamidades.  Lo  mismo  hizo  Moi- 
sés; sin  que  lahvé  dejase  de  tener  el  sentido 
vigiletnte  y  atento  para  castigar  la  infracción  d*e 
sus  mandatos,  establecía  para  los  hebreos  el 
carácter  paternal  igualmente  solícito  y  provi- 
dente en  favor  de  todos  ellos.  Hay  una  com- 
posición tradicional  histórica  que  recuerda  el 
origen  caldeo  abrahmida  y  la  educación  inte- 
lectual de  Moisés  en  el  Egipto.  Estaba  tan  en 
la  mente  de  los  hebreos  esta  concepción  de  la 
divinidad,  que  siempre  atribuían  sus  desgra- 
cias á  su  desobediencia  de  los  mandatos  á 
lahvé,  y  siempre  tatmbién  esperaban  de  El 
el  cumplim.iento  de  las  promesas  y  la  restau- 
ración de  los  tiempos  de  la  felicidad  y  de  la 
grandeza,  después  de  perdonados  los  pecados 
cometidos.  Todas  las  sociedades  asiáticas  han 
perecido  de  una  manera  absoluta;  el  Egipto 
es  hoy  un   Elstado  más  ó  menos   feudatario, 
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pero  sin  recuerdos  idel  pasado ;  Grecia  y  Roma 
están  fundidas  en  la  sociedad  contemporánea, 
quedando  sólo  para  la  literatura  la  idea  de  su 
Olimpo  y  Panteón;  la  doctrina  mosaica  es  la 
sola  que  ha  sabido  y  podido  atravesar  los  si- 
glos y  vive  hoy  poderosa  y  sin  cercenes,  ro- 
bustecida ,t)or  los  injertos  vigorosos  del  cris- 
tianismo y  mahometismo,  que  se  han  reparti- 
do el  imperio  del  mundo  en  Occidente  y  en 
Oriente. 

Algo  hemos  dicho  para  explicar  esto,  que 
es  absolutamente  cierto.  Atribuímos  á  los  im- 
perios del  Asia  misiones  complementarias  y 
parciales;  los  que  bajabcín  del  Indo-Khus  se- 
ñalan los  itinerarios  de  la  tierra  á  los  nóma- 
das ardorosos  y  colmados  de  inquietud,  que 
fundaron  la  Caldea,  la  Asiría,  los  pueblos  hé- 
teos, árameos,  fenicios  y  el  Egipto,  todos  pre- 
cursores de  la  civilización  europea.  Cumplida 
la  misión  de  cada  uno,  desapareció  recogién- 
dola el  heredero  ó  el  q^e,  con  la  violencia  de 
su  eajpada,  ejercitaba  la  acción  del  despojo. 
Y  cuando  todos  sucumbieren  en  su  sentido 
nacional  como  Estados  políticos,  los  iranios 
vinieron  al  palenque  de  la  vida  humana  como 
una  creencia  exclusiva  patrimonial  suya,  que, 
con  voluntad  ó  por  necesidad,  se  unió  á  la  idea 
religiosa  del  mundo  semítico,  i  Qué  pueblos 
ó  qué  núcleos  quedaban  en  el  Asia  después  de 
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las  conquistas  medopersas  ?   De  Nínive  nadie 
se  acordaba;  su  solar  se  había  tan  igualado 
con  los   terrenos  limítrofes   que,    en  la  vecin- 
dad de  Arbelas,  era  aquel  coloso  del  imperio 
asirio  tan  desconocido  como   la  última  Tule. 
Los  valientes  árameos  y  los  intrépidos  héteos 
no  tenían  nada  mas  que  sus  comarcas,  y  los 
fenicios,  su  comercio ;  el  Egipto  no  influía  en 
el  Asia;  solsimente  había  unos  hombres  sin- 
gulares, de  los  que  no  sabían  prescindir  para 
el  consejo  los  monarcas,  que,  con  el  título  de 
grandes  reyes,  habían  sujetado  el  mundo  á  su 
poder.    Estos  hombres    tendían    los  brazos    y 
volvían  los  ojos  á  aquella  roca  palestina,  don- 
de  se  había   alzado  el  Templo  y   sus  padres 
renovado  en  él,  bajo  Salomón  y  Josias,  el  pac- 
to con  lahvé,  conservando  en  medio  del  des- 
tierro su  organización  y  creencias   religiosas. 
Estas,    puestas  en  examen  y  estudio   por  los 
sacerdotes  del  magismo  zoroástrico,  resultaban 
siempre    superiores,    porque   ni   Ahura-Madza 
ni   Angramaiñus  podían   llegar   á   la  inmensa 
altura  en  que  se  asentaba  la  divinidad  hebrea, 
que  había  formado  en  el  tiempo  á  Mithra  y 
á  todos  los  dioses  asiáticos  y  egipcios.  Volvie- 
ron,  pues,   los  que  quisieron,   aun  cuando  no 
muchos,  á  su  antigua  patria,  y  continuaron  en 
los  puntos  diversos  del  dilatado  imperio  aque- 
menida  el  resto  de  los  monoteístas  de  la  Ju- 
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dea,  sin  que  por  esto  resultase  menoscabado 
en  run  ápice  el  credo  y  el  ejercicio  de  su  Ley  y 
sus  Profetas.  Más  aun :  se  apresuraron  á  esta- 
blecer una  teocracia,  esto  es,  un  Gobierno  inte- 
rior basado  en  los  principios  de  su  religión,  for- 
mando un  Estado  singular  en  medio  del  mun- 
do oriental,  que  se  disolvía  ya  en  las  manos 
del  gran  conquistador  macedónico.  Cuando 
éste  visitó  la  ciudad  santa  de  Sión,  conquista- 
da la  Palestina,  para  nada  se  ocupó  de  moles- 
tar al  Sumo  Sacerdote  ni  á  sus  subditos  reli- 
giosos, sin  que  todas  las  posteriores  vicisitu- 
des políticas  de  los  Ptolomeos  ni  Antiocos 
influyeran  en  daño  del  culto  ni  quitaran  im- 
portancia al  templo  de  Jerusalén,  subsistiendo 
la  institución  sacerdotal  hasta  que  Apolonio, 
de  orden  de  Antíoco,  tomó  á  Jerusalén,  de- 
molió las  murallas,  abatió  el  culto,  incendió 
el  Templo  y  en  medio  de  sus  ruinas  colocó 
un  altar  á  Júpiter  capitolino.  La  desbandada 
fué  general;  el  Egipto,  el  desierto  sirio  y  las 
cavernas  de  la  Palestina  albergaron  á  los  fugi- 
tivos; pero  el  asmoneo  Matatías,  obligado  á 
reverenciar  á  los  dioses  de  la  Siria,  dio  el  gri- 
to del  alzamiento,  y  con  él  la  breve  y  glo- 
riosa era  de  los  macabeos,  que  lucharon  y  mu- 
rieron por  la  defensa  de  su  religión  y  la  inde- 
pendencia de  la  patria.  El  valiente  Judas  co- 
metió la  torpeza  de  aliarse  con  los  romanos, 
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que  tanto  fué  como  meter  el  enemigo  en  casa, 
y  así  ocurrió  que,  tras  la  sombra  de  la  sobe- 
ranía, vino  á  perderse  en  breve  tras  sus  suce- 
sores, llegando  á  ser  una  provincia  del  impe- 
rio. Todavía  pudo  pensar  el  pueblo  judío  en 
continuar  un  culto  que  Porr^eyo,  César,  An- 
tonio y  Octavio  habían  respetado;  pero  la  lo- 
cura de  Cayo  Calígula,  obligando  á  la  adora- 
ción de  su  estatua,  nada  menos  que  en  el  Tem- 
plo restaurado,  sirvió  para  que  se  sublevaran 
los  desgraciados  judíos  y  llegase  la  catástro- 
fe final,  no  sin  las  fcimosas  victorias  contra 
los  romanos  en  tiempo  de  Nerón,  Trajano, 
Adriano,  Vespasiano  y  Tito.  La  caída  de  Je- 
nisalén  resonó  en  el  mundo  entero  ,y  del  Tem- 
plo no  quedó  ni  la  señad  de  sus  cimientos  que 
todavía  se  buscan  hoy  con  prolija  tenacidad. 
Expulsados  los  judíos  de  la  Palestina  se  dis- 
persaron por  todas  partes,  llegando,  como 
hoy,  á  ser  ciudadanos  de  todas  las  naciones. 
De  buen  grado,  y  algo  nos  ha  costado  no  hacer- 
lo, hubiércimos  dicho  lo  que  sucedió  en  Judea 
bajo  los  asmoneos  hasta  la  caída  de  Jerusa- 
lén,  pero  esto  pertenece  de  hecho  á  la  épo- 
ca romana.  Era  nuestro  intento  declarar  cómo 
aquella  doctrina  del  mosaísmo,  con  las  trans- 
formaciones que  vamos  á  ver,  se  apsirtaba  en 
absoluto  del  sentido  asiático  que  tuvo  en  su 
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significación  jurídica  al  lado  de  lo8  hechos  en 
la  guerra  palestina. 

Fácilmente  se  comprenderá  con  lo  dicho 
que  el  mosaísmo,  á  pesar  de  su  principio  mo- 
noteísta y  carácter  absoluto,  no  pudo  escapar 
á  las  divisiones  de  conceptos  y  forma  que  ha 
vivido  en  todas  las  creencias.  ¿  Quiso  Moisés 
fundar  la  unidad  en  la  variedad  }  ¿  Aquella  di- 
visión en  tribus  recordaba  la  época  patriarcal 
ó  división  de  los  nomos  egipcios  ?  No  lo  sa- 
bemos ;  pero  sí  afirmamos  que  eso  y  no  otra 
cosa  fué  el  origen  de  las  discordias  perpetuas 
de  Israel.  Si  los  hebreos  hubiesen  podido  re- 
sistir á  la  tentación  del  régimen  monárquico, 
cuyos  esbozos  aparecieron  ya  en  Gedeón,  y 
conservado  el  sistema  republicano  federati- 
vo que  tuvieron  al  principio  bajo  el  lazo  uni- 
tivo del  Arca  de  la  Alianza,  guardada  por  la 
tribu  neutral  de  Leví,  quizá  hubieran  vivido 
en  paz  las  gentes  hebreas ;  pero  apelaron  á  la 
guerra,  que  exige  precisamente  un  mando  úni- 
co, y  de  ahí  la  necesidad  de  caudillos  que  im- 
pusieran la  voluntad.  Las  luchas  en  la  co- 
marca del  Jordán  tuvieron  varia  fortuna  y  dis- 
tinta duración;  el  auxilio  no  fué  siempre  efi- 
caz de  unas  á  otras  tribus,  y  así  ocurrió  que 
unas  veces  en  Efraim  se  alzó  la  soberanía 
eminente  con  Gedeón,  después  en  Dan  con 
Sansón,  también  en  Benjamín  con  Saúl  y  lúe- 
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go  en  Judá  con  David,  sembrando  un  germen 
de  rivalidades  y  diferencian  que  aj>enas  pudo 
contener  la  memo  {poderosa  de  Salomón,  pues- 
to que  á  su  muerte  de  nuevo  surgió  la  defi- 
nitiva separación.  Llegóse  á  la  lucha  en  todos 
los  órdenes  contra  la  tribu  de  Judá,  que  se  hizo 
depositaria  del  culto  y  clero  y  el  verbo  de  las 
definiciones  ortodoxas.  El  reino  de  Israel  fué 
á  la  cautividad  ninívita ;  el  de  Judá,  á  la  cal- 
dea, puntos  ambos  en  que  la  vida  era  tsuribién 
rivéJ  con  el  encono  que  produce  el  parentes- 
co, y  cuando  el  imperio  caldeoasirio  desapa- 
reció para  dar  paso  á  los  persas,  los  proscrip- 
tos se  encontraron  en  Babilonia,  después  de 
haber  no  {pocos  vivido  en  las  altillanuras  me- 
das.  Y  esto  fué  una  de  las  razones  que  perpye- 
tuairon  la  división  político-religiosa  deÜ  por- 
venir hebreo.  Los  que  volvieron  á  su  patria 
de  Jerusalén  continuaron  las  tradiciones  re- 
ligiosas de  la  monarquía  de  sus  últimos  reyes ; 
los  que  volvieron  á  Samaria  continuaron  sus 
creencias  del  mosaísmo;  pero  unos  y  otros  tra- 
jeron las  influencias  del  mundo  oriental,  que 
conoció  su  servidumbre  al  lado  de  sus  preocu- 
paciones religiosas.  La  influencia  del  maz- 
deísmo  se  notó  en  seguida  y  ahondó  más  la 
división,  no  tardando  en  presentarse,  dentro 
del  mismo  credo  religioso,  las  creencias  ju- 
dien y  las  sectas  saducea  y  samaritana,  irre- 
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conciliables  entre  sí.  Unos,  con  la  Ley  en  la 
mano,  negaban  la  inmortalidad  de  las  almas 
y  la  resurrección  de  los  cuerpos ;  otros,  aten- 
tos á  la  doctrina  de  Moisés,  rechazaban  todo 
lo  que  rebosaba  del  Pentateuco  y  los  judíos ; 
aceptando  Ley  y  Profetas,  encumbraron  al  sa- 
cerdocio por  encima  de  la  misma  Ley,  dando 
cil  culto,  por  consiguiente,  mayor  importan- 
cia que  á  la  doctrina  misma.  ¡  Cómo  no  había 
de  influir  todo  esto  á  la  hora  postrera,  y  qué 
caos  confuso  social  no  tenía  que  engendrar 
para  la  gobernación  del  Estado  judío ! 

Así  se  explican  la  esterilidad  de  los  esfuer- 
zos tan  admirables  de  los  principies  asmoneos 
en  manos  de  las  ambiciones  de  sus  herederos 
y  la  facilidad  de  la  dominación  romana.  Los 
saduceos,  verdaderos  aristócratas  de  Israel, 
que  miraban  con  tanto  desdén  las  prácticas 
litúrgicas  de  los  hierosolimitanos,  atentos  á 
la  idea  moral  que  informaba  el  mosaísmo  an- 
tiguo, sin  aceptar  los  orientalismos  zoroástri- 
cos.  cerrando  el  ciclo  de  la  existencia  en  la 
vida  terrenal ;  los  samaritanos,  odiando,  pero 
con  odio  encarnizado,  á  los  hebreos  del  Sur, 
sin  posible  contacto  con  ellos,  á  quienes  supo- 
nían verdaderos  apostatáis  del  mosaísmo;  ellos, 
que  en  su  orgullo  no  queríein  nada  que  saliera 
de  la  estirpe  y  familia  del  gran  legislador,  ¿  iban 
a  formar  unos  al  lado  de  los  otros  y  ser  el 
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pueblo  hebreo  que  salió  ¿e  las  riberas  del  Nilo 
á  la  conquista  de  la  tierra  prometida  ? 

Pero  todo  esto,  i  fué  un  bien  ó  un  daño  para 
la  Humanidad }  Dentro  del  orden  de  discu- 
sión aquí  establecido,  creemos  que  fué  un  bien, 
porque  el  mosaísmo  no  podía  ser,  según  he- 
mos declarado,  un  estado  religioso  ni  político 
definitivo.  Era,  como  toda  la  obra  del  mundo 
antiguo,  una  preparación  para  lo  nuevo  que  se 
elaboraba  dentro  de  sus  tribus,  conservando, 
no  obstante,  los  elementos  al  parecer  diver- 
sos que  formaron  el  testamento  antiguo  de 
la  familia  de  lahvé,  que  al  contacto  con  las 
civilizaciones  del  Oriente  y  el  mundo  occiden- 
tal mediterráneo,  fundaron  la  alianza  religiosa 
y  el  lazo  de  unión  de  todos  los  estados  socia- 
les que  se  habían  formado  por  los  nómadas 
asiáticos  del  mundo  primitivo.  Moisés  legisló 
para  los  hebreos,  sin  pensar  que  sentaba  los 
cimientos  de  un  estado  universal;  las  conse- 
cuencias que  dedujeron  los  Profetas  de  Is- 
rael no  podían  servir,  en  su  amplísimo  con- 
cepto, á  los  pueblos  envejecidos  del  mundo 
que  moría,  y  de  ahí  que  su  doctrina  no  pasara 
de  la  categoría  utcpica  de  un  alarde  y  ensue- 
ño del  misticismo  idealista.  En  medio  de  la 
estática  que  sentaba  la  doctrina  hebrea  había, 
pues,  gérmenes  poderosos  de  progreso,  y  es 
lo  que  vamos  á  ver  como  comprobación  de  la 
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ley  providencial  que  rige  á  todos  los  pueblos 
dentro  de  la  historia  de  la  Humanidad,  á  pe- 
sai  de  la  idea  de  superioridad  que  tenían  so- 
bre los  demás  hombres,  por  lo  cual  despre- 
ciaron á  todos,  lo  mismo  en  la  grandeza  que 
en  medio  de  sus  desgracias,  hasta  su  desapari- 
ción política  como  nación  de  la  Palestina. 


CAPITULO  VII 


LA  CIVILIZACIÓN  HEBREA 


Ya  antes  hemos  hablado  de  esa  idea  de  ais- 
lamiento que  impuso  á  los  hebreos  la  doctri- 
na de  Moisés.  Era  el  mismo  lahvé  el  que  les 
decía :  ((Os  he  separado  de  los  demás  pueblos 
á  fin  de  que  seáis  míos.»  En  medio  del  Asia 
y  del  Egipto,  entregados  al  politeísmo,  los  he- 
breos practicaron  culto  á  la  idea  de  un  solo 
y  verdadero  Dios.  Ahí  está  el  secreto  de  su 
fuerza  y  ese  es,  por  sí  solo,  el  verdadero  pro- 
greso que  ellos  realizaron  por  la  doctrina  es- 
tablecida. Cierto  que  antes  y  dea|5ués  de  acep- 
tar el  mosaísmo  tenían  y  tuvieron  culto  á  las 
diversas  deidades  de  su  tiempo  y  conservaron 
siempre  reverencia  á  los  Apis,  Baales  y  de- 
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más  simulacros  orientales ;  más  aun :  conti- 
nuaron atribuyendo  extraordinarias  virtudes  á 
la  serpiente  de  metal  que  Moisés  elevó  en  la 
peregrinación  á  Canaán  para  curar  la  pes- 
te que,  como  castigo,  les  envió  lahvé,  pero 
el  aislamiento  les  salvó  siempre.  Esa  fué  á 
un  tiempo,  la  razón  de  su  grandeza  y  debili' 
dad;  por  que  si  bien  tenían  que  resultar  ex- 
traños y  enemigos  de  todos  los  hombres,  en 
cambio  les  inspiró  aquella  fuerza  asombrosa 
que  le  conservó  su  peculiar  fisonomía,  á  pescir 
de  cautividades,    dispersiones  y  opresiones. 

El  orgullo  personal  y  el  colectivo  tenían  que 
vivir  en  aquellos  hombres  á  quienes  el  Eterno 
había  dicho,  por  la  boca  de  su  legislador : 
((Los  cielos  de  los  cielos  pertenecen  al  Eterno 
tu  Dios,  así  como  la  tierra  y  cuanto  sustenta. 
Y  sin  embargo,  el  Eterno  no  ha  amado  más 
que  á  tus  padres,  y  entre  todos  los  pueblos 
no  ha  elegido  más  que  a  vosotros,  que  sois  su 
(posteridad.))  Los  hebreos  no  creían  posible 
que  la  religión  que  seguían  pudiera  tener  otra 
que  la  superara  ni  igualara,  y  aun  prevari- 
cando, pensaban  era  la  única  verdadera,  á 
ellos  solos  revelada.  ((El  anuncia  su  palabra  á 
Jacob;  sus  preceptos  y  ocultos  juicios,  á  Israel. 
No  ha  hecho  otro  tanto  con  las  demás  nacio- 
nes, ni  les  ha  manifestado  á  ellas  sus  juicios 
ó  preceptos...  Su  gloría  resplandece  sobre  cié- 
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los  y  tierra,  y  él  es  el  que  ha  exaltado  el  poder 
de  su  pueblo.  Himnos  le  canten  todos  sus  san- 
tos, los  hijos  de  Israel,  el  pueblo  peculiar 
suyo.»  Así  se  expresaba  el  rey  Profeta  de 
Judá,  y  esto  creyeron  todos  desde  el  principio 
mismo.  ((Y  asimismo  el  Señor  te  ha  escogido 
hoy  nuevemciente  para  que  seas  un  pueblo  pe- 
culiar suyo  (como  te  lo  tiene  dicho)  y  guardes 
sus  mandamientos.  Y  él,  para  loor  y  nombradía 
y  gloria  suya,  te  haga  la  nación  más  ilustre  de 
cuantas  naciones  ha  criado  y  seas  el  pueblo 
santo  del  Señor  Dios  tuyo,  conforme  lo  tiene 
prometido...  El  Señor  te  pondrá  siempre  á  la 
cabeza  de  los  pueblos,  y  no  detrás  de  ellos, 
y  estarás  siempre  encima  y  no  debajo,  con  tal 
empero  que  obedezcas  los  mandamientos  del 
Señor  Dios  tuyo,  que  te  prescribo  yo  en  este 
día,  y  los  guardes  y  cumplas.»  Y  no  es  preciso 
seguir,  porque  los  escritores  hebreos  los  re- 
cuerdan en  todos  los  pasajes.  Así  sucedió  que 
al  fin  de  sus  tiempos  consideraban  como  im- 
puros á  los  extranjeros,  aun  siendo,  como  eran, 
los  que  les  dominaban  y  habían  destruido  la 
nación.  San  Pablo,  como  ellos  hebreo,  les  lan- 
zó al  rostro  tanta  intransigencia,  con  apos- 
trofes tan  vibrantes  como  todo  lo  que  emana- 
ba de  aquella  «poderosa  elocuencia  que  le  ca- 
racterizaba :  ((Porque  vosotros,  hermanos  míos, 
habéis  imitado  á  las  iglesias  de  Dios  que  hay 
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en  Judea  reunidas  en  Jesucristo,  siendo  así 
que  habéis  sufrido  de  los  de  vuestra  propia  na- 
ción las  mismas  persecuciones  que  aquéllos 
han  sufrido  de  los  judíos.  Los  cuales  también 
mataron  al  Señor  Jesús  y  á  los  Profetas,  y  á 
nosotros  nos  han  perseguido  y  desagradan  á 
Dios  y  son  enemigos  de  todos  los  hombres...» 
Los  pueblos  les  pagaron  el  desprecio  con  odio ; 
cuando  Antíoco  tomó  á  Jerusalén  le  aconseja- 
ban el  exterminio  de  los  judíos  porque  no  que- 
rían el  trato  ni  alianza  con  los  demás  pueblos. 
Era  que  al  terminar  su  vida  nacional  aquel 
pueblo  de  Judá  volvía  al  pristino  principio 
que  Moisés  les  había  señalado,  sin  tener  en 
cuenta  que  dentro  de  aquella  misma  creen- 
cia los  demás  habían  llevado  á  cabo  revolu- 
ciones importantes  en  la  idea  y  en  el  culto. 
Tal  fué  la  intolerancia,  en  medio  de  la  des- 
gracia, que  aumentaron  una  y  otra  en  razón 
directa,  y  hay  que  leer  á  los  escritores  griegos 
y  romanos  para  ver  en  ellos  los  absurdos  que 
les  atribuyeron,  llegando  á  la  categoría  de 
calumnias  horrorosas  dentro  de  la  sociedad 
medieval  del  cristianismo.  El  desprecio  uni- 
versal refluyó  contra  su  culto  y  hasta  las  gran- 
des inteligencias  del  mundo  romano  los  cla- 
sificaron entre  los  adoradores  de  lo  abyecto 
y  de  lo  inmundo,  sin  que  esto  tuviera  funda- 
m<=nto. 
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Y  á  ¿Dcsar  de  tales  ideas  contra  los  judíos, 
esos  «enemigos  de  todos  los  hombres»,  como 
los  había  definido  el  Apóstol  de  las  gentes, 
fueron  los  que  salvaron  la  idea  de  la  unidad 
divina  y  humana  que  nacieron  en  el  Oriente. 
Este  dogma,  lugar  común  hoy  del  pensamien- 
to, sólo  se  anidó  en  la  mente  de  los  hijos  de 
Israel  y  en  los  partidarios  del  mazdeísmo. 
Unos  y  otros  creyeron  en  la  unidad  de  Dios, 
y  cuando  los  judíos  fueron  á  la  cautividad  de 
Babilonia,  allí  transformaron  sus  creencias  al 
contacto  de  los  creyentes  de  Zoroastro,  en- 
contrando en  sus  desventuras  fertilidad  bas- 
tante para  que  brotara  el  sentidp  redentor  que 
latía  en  sus  corazones  y  palpitaba  en  el  fondo 
de  sus  creencias.  No  pensaron  que  sus  des- 
dichas eran  irredimibles,  y  menos  que  dejasen 
de  cumplirse  las  promesas  de  lahvé,  y  tal  idea 
de  inmortalidad  y  resurrección  les  salvó  y  salvó 
á  toda  la  antigüedad.  Cuando  llegó  el  mo- 
mento de  la  dispersión  general,  que  alcanza- 
ba el  área  inmensa  del  mundo  conocido  des- 
de las  columnas  de  Hércules  hasta  la  China, 
cada  hebreo  llevaba  en  sí  el  pensamiento  y  la 
esperanza  de  la  venida  del  Mesías,  salvador 
de  su  pueblo  y  restaurador  de  su  antiguo  po- 
der. El  Dios  de  Moisés  llegó  así  á  ser  la  di- 
vinidad universal  en  Oriente  y  Occidente. 
De  manera  que  el  aislamiento  pretendido  por 
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el  legislador  de  los  hebreos  no  jpudo  realizarse 
nunca.  La  guerra  y  el  trato  internacional  pri- 
mero, y  la  mezcla  con  los  pueblos  palestinos ; 
más  tarde,  los  destierros  de  Nínive  y  Babilo- 
nia, y,  por  último,  la  dispersión  general  á 
todos  los  pueblos,  hicieron  de  los  semitas 
abrahmidas  el  vehículo  universal  de  la  creen- 
cia del  verdadero  Dios.  Con  la  particularidad, 
que  pretendieron  siempre  como  aun  preten- 
den hoy,  esta  se|paración  esencial  del  resto  de 
los  hombres  quei  no  habían  recibido  como 
ellos  el  depósito  de  las  verdades  reveladas, 
sin  ver  que  esa  doctrina  es  ya  de  casi  toda 
la  Humanidad.  Como  los  astros  que  irradian 
la  luz  en  el  firmamento  cielo  á  todos  los  puu' 
tos,  sin  conciencia  de  su  función,  así  aquel 
pueblo  de  Israel  atraviesa  los  siglos  testifi- 
cando con  su  doctrina  las  palabras  inmuta- 
bles y  eternas  de  Dios,  sin  ver  que  la  mayoría 
de  las  gentes  pertenecen  á  aquellos  impuros 
incircuncisos,  con  quienes  sus  antepasados  no 
podían  tratar  sin  m.ancharse  y  han  completa- 
Ido,  sin  embargo,  sus  creencias.  Dicen  (los 
teólogos  que  están  así  conservados  en  disper- 
sión como  muestra  del  castigo  impuesto  por  la 
cólera  de  Dios,  y  nosotros  presentimos  que  es 
precisamente  lo  contrario.  No  queda  nada  del 
pasado,  que  se  ha  fundido  en  el  presente,  y 
ellos  subsisten.  Todo  el  Oriente  dio  al  cristia- 
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nismo  el  caudal  que  había  de  formar  el  Tes- 
tamento nuevo,  desapareciendo  su  representa- 
ción; los  hebreos  siguen.  El  dogma  y  la  doc- 
trina han  tomado  los  rumbos  de  novedad  que 
les  imprimieron  las  Iglesias  griegas  y  roma- 
nas, en  los  Concilios  ecuménicos ;  el  mosaís- 
mo  persevera  íntegramente  en  los  talmudis- 
tas. Aparecen  en  la  serie  de  los  tiempos  la 
reforma  meridional  de  Mahoma  y  la  septen- 
trional de  Lutero ;  ninguna  ha  podido  restar  la 
influencia  de  la  doctrina  israelita.  Vienen  las 
moleculizaciones  de  las  sectas  en  el  islanis- 
mo  y  cristianismo;  han  sido  impotentes  para 
afirmar  nada  que  supere  a  la  doctrina  de  Moi- 
sés. No;  no  subsisten  los  hebreos  y  su  creencia 
como  testimonio  de  un  castigo,  sino  como 
exaltación  de  la  fe  en  las  verdades  que  Dios 
les  reveló,  haciéndoles  ser  la  levadura  de  la 
vida  religiosa   de   la   Humanidad. 

Hay  en  todo  lo  que  se  refiere  á  estos  semi- 
tas una  aparente  contradicción :  el  aislamien- 
to les  ha  llevado  derechamente  á  ponerse  en 
contacto  con  todas  las  naciones.  Más  todavía: 
al  desajparecer  como  pueblo  cesó  el  aisla- 
miento político  y  empezó  el  iproselitismo  efec- 
tivo. La  Ley  prohibía  con  pena  de  muerte  al 
extranjero  que  residiera  en  la  Palestina;  tenía 
que  iniciarse  ^n  la  doctrina  de  Moisés.  Jesús 
combate   el    oroselitismo    con    dureza    y,    sin 
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embargo,  las  ideas  religiosas  del  mosaísmo 
eran  una  elevación  extraordinaria  y  civiliza- 
ron el  mundo  al  extenderse.  Vecimos  esto.  El 
proselitismo  judío  extendió  las  creencias  ver- 
daderas; pero  no  así  la  igualdad  en  la  condi- 
ción de  las  personas;  existía  siempre  una  di- 
ferencia de  inferioridad  que  hacía  recordar  el 
origen  extranjero  é  idólatra :  era  como  todo  el 
I>ensamiento  hebreo,  mezquino  y  egoísta.  Los 
prosélitos  fueron  los  ardorosos  propagandistas 
y  llevaron  adelante  el  renacimiento  religioso. 
Y  fué,  ciertamente,  vano  el  anhelo  de  los  doc- 
tores de  la  Ley  en  los  últimos  tiempos ;  su  pro- 
paganda resultó  inútil.  Se  oponía  siempre  el 
sentido  que  informaba  las  creencias.  Aquella 
religión  era  nada  más  que  nacional  y  para  un 
territorio;  se  encontraba  sobrecargada  de  ri- 
tos y  ceremonias  que  dificultaban  su  ejercicio, 
y  el  fondo  de  la  doctrina  encerraba,  en  cam- 
bio, principios  universales  que  rebasaban  del 
tiempo  y  el  espacio.  Jesús  hacía  bien  en  com- 
batir la  propaganda  (degah),  poseído  de  su  es- 
píritu de  inmensa  caridad  y  amor  á  los  hom- 
bres; su  sentido  religioso  le  llevaba  á  exten- 
der á  todos  la  doctrina  del  Eterno;  por  eso 
decía,  con  verdad  profunda,  que  su  misión 
era  dar  cumplimiento  á  la  Ley  y  a  los  Profetsis. 
Única  manera  de  que  .pudiera  ser  cierto  el 
anhelo  de  ver  á  todos  los  hombres  congrega- 
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dos  en  la  Jenisalén  soñada  por  el  iluminis- 
mo  de  David  y  de  Isaías.  De  suerte  que,  sien- 
do Jesús  y  su  cristianismo  la  consecuencia 
natural  de  la  doctrina,  fué,  desde  el  princi- 
pio, combatido  por  haber  sacado  á  la  vida 
el  principio  igualitario  humano  en  la  tierra  y 
en  el  Cielo  contenidos  en  la  Ley  revelada  por 
lahvé  al  libertador  de  los  hebreos.  La  doctri- 
na presentada  por  el  fundador  de  la  religión 
cristiana  es  el  Ver'bo  con  toda  exactitud  y  él 
mismo  la  encarnación  de  Dios,  que  habita 
con  nosotros  y  está  en  nuestra  fe,  cuyo  de- 
pósito guardan  los  hebreos,  como  las  momias 
embalsamadas  del  antiguo  Egipto;  mas  el  es- 
píritu no  está  allí,  sino  en  toda  la  Humanidad. 
Por  eso  ((tenían  ojos  y  no  vieron,  oídos  y  fue- 
ron sordos  y  el  mundo  judío  no  le  conoció». 
El  carácter  que  notamos  en  los  hebreos  y  fué 
la  directriz  de  su  civilización  es  la  unidad. 
Su  creencia  del  Dios  único  llevó  á  las  confu- 
siones, que  en  otro  lugar  hemos  advertido,  la 
del  orden  religioso  y  el  civil.  No  como  la 
de  los  egipcios,  cuya  sociedad  es  tan  seme- 
jante á  la  de  estos  que  ahora  estudiamos,  pero 
con  más  extensión,  con  entero  desarrollo.  To- 
das las  manifestaciones  del  genio  hebreo  vaii 
directamente  á  la  exaltación  de  la  idea  reli- 
giosa :  toda  su  literatura  es  mística,  y  hasta 
hoy  no  se  ha  descubierto  otra  cosa.  Los  poe- 
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tas  cantan  la  gloria  de  lahvé;  las  crónicas, 
las  narraciones  todas,  son  reglas  de  religión 
y  culto;  los  actos  más  sencillos  y  minuciosos 
de  la  vida  ordinaria  están  reglados  según  ca- 
non y  precepto  de  la  religión,  y  desde  el  sen- 
tido científico  hasta  la  razón  práctica,  tien- 
den á  expresar  el  único  ritmo  del  mandato  del 
Eterno.  El  Egipto  no  llegó  hasta  ahí.  La  glo- 
ria del  pueblo  hebreo  está  subordinada  á  la 
obediencia  á  su  divinidad ;  siguiendo  sus  man- 
damientos conquistarán  la  tierra^  El  trabajo 
es  para  la  conciencia,  se  hace  intensamente 
reflexivo;  no  es  el  precejpto  dado  desde  lo 
alto  para  que  se  lancen  á  la  conquista  de  to- 
dos los  pueblos  como  los  hijos  de  Assur;  es 
lo  contrario :  las  naciones  de  la  tierra  recono- 
cerán á  lahvé  y  estarán  subordinadas  á  la 
primacía  de  Israel.  Va,  como  se  observa,  al 
espiritualismo  absoluto,  tanto,  que  lo  ha  te- 
nido que  hacer  suyo  el  cristianismo.  Nada  hay 
parecido  en  toda  la  antigüedad;  los  poetas 
cantan  la  gloria  de  los  reyes  y  el  esplendor 
de  la  patria  en  las  demás  naciones  bajo  el 
amparo  de  los  dioses;  los  hebreos  ensalzan 
á  Dios  y  no  tienen  otro  tema.  Si  celebran  las 
victorias  israelitas  son  cánticos  de  alabanza  á 
lahvé;  si  lloran  las  desgracias,  son  invectivas 
contra  la  prevaricación  que  mueve  la  ira  del 
Señor.  La  filosofía  vino  más  tarde  y  se  debió 
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al  contacto  de  la  Grecia;  pero  no  absorbió  el 
pensamiento  religioso ;  antes  al  contrario,  lo  ro- 
busteció, idealizando  las  doctrinas.  El  germen 
cristiano  está  en  el  mosaísmo;  la  filosofía  lo 
fecundó  al  establecer  la  alianza  entre  lo  an- 
tiguo y  lo  nuevo  y  produjo  los  precursores  de 
Jesús.  Esto  creemos  y  vamos  á  dar  las  razones. 
La  unidad  religiosa  del  mosaísmo  era  ex- 
clusivamente nacional,  según  ya  hemos  indi- 
cado; luego  tenía  que  presentarse  en  el  mun- 
do antiguo  como  una  idea  de  división,  pues- 
to que  era  exclusivista  como  las  demás  que 
vivían  en  el  Oriente.  Mas  al  lado  de  esto  exis- 
tía dentro  de  la  creencia  misma  un  elemento 
que  podía  llevar  á  la  atracción  y  establecer  la 
unidad  humana.  Las  antiguas  tradiciones 
conservadas  por  los  escritores  hebreos  reve- 
laban una  herencia  de  la  Humanidad  en 
favor  de  los  descendientes  de  los  patriarcas 
abrahmidas,  á  quienes  lahvé  había  dicho  que 
en  ellos  serían  bendecidas  todas  las  familias 
de  la  tierra.  Al  llegar  un  momento  de  su  his- 
toria, en  el  que  se  hizo  pedazos  la  estrechez 
de  miras  de  la  interpretación  egoísta,  dándola 
su  lógica  y  natural  aplicación  f)or  la  doctrina 
nueva,  apareció  esplendente  la  idea  de  iden- 
tidad y  fraternidad  de  todos  los  hombres  ben- 
decidos desde  el  principio  de  los  tiempos  en 
las  personas  de  Abraham,   Isaac  y  Jacob.   El 
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fin  recordó  el  principio  y  el  ciclo  se  cerró. 
Esta  fué  la  obra  de  Jesús :  ((Abraham,  vuestro 
padre,  ardió  en  deseos  de  ver  este  día  mío; 
violo  y  se  llenó  de  gozo».  Tales  fueron  sus 
palabras  á  los  judíos,  con  las  cuales  quitaba, 
en  su  fundamento,  la  solución  de  continuidad 
á  la  doctrina. 

Claro  está  que  la  idea  del  ipacto  primitivo 
no  pudo  prevalecer  desde  que  los  hebreos  se 
vieron,  sobre  todo  en  la  época  de  sus  cauti- 
vidades, en  contacto  con  los  demás  pueblos; 
pero  ganó  la  idea  de  la  divinidad,  haciéndola 
universal.  Las  enseñanzas  de  los  primeros 
tiempos  fueron  el  tema  de  estudio  para  los 
sabios  de  Israel,  influyendo  en  su  cultura  re- 
ligiosa. Se  recordó  que  el  Diluvio,  la  disper- 
sión de  los  pueblos,  la  destrucción  de  otros, 
el  amparo  á  unas  naciones  y  la  misión  de 
alguna,  presentaban  necesariamente  relacio- 
nes que  nada  tenían  que  ver  con  el  dogma  y  la 
doctrina  en  su  ejercicio.  Si  lahvé  salvaba  del 
hambre  á  los  egipcios,  como  antes  había  des 
truído  las  ciudades  del  valle  de  las  Palmas. y 
más  tarde  á  los  asirios,  y  ungía  con  su  poder 
omnipotente  á  Ciro,  era  que  regía  y  tenía  su 
vista  sobre  las  naciones  que  estaban  fuera  de 
Israel;  y  si  los  hebreos  eran  los  hijos  predi- 
lectos del  Eterno,  á  ellos  estaba  encomenda- 
da la  misión  de  redimirlos  de  los  pecados  por 
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los  cuales  sus  enemigos  perecían,  después  de 
haberlos  hecho  su  azote  en  castigo  de  sus  pre- 
varicaciones. Isaícis  y  Jeremías  comprendieron 
esto  haciéndose  Profetas  de  todos  los  pueblos, 
dirigiendo  su  palabra  á  las  gentes  de  la  tierra, 
llamándoles  á  la  creencia  de  aquel  Dios  que 
antes  vivía  solo  para  la  familia  israelita.  En 
la  monarquía  de  Judá  se  alzó  la  voz  de  David 
á  la  Humanidad  entera  atrayéndola  á  la  ver- 
dad y  á  la  unidad  con  un  lenguaje  que  no  se 
ha  igualado  todavía.  El  resultado  de  aquel 
estudio  fué  llegar  á  una  obsesión  general  de 
que  Dios  pondría  término  al  castigo  y  vendría 
un  Salvador  para  todos  los  hombres,  redi- 
miéndoles y  haciéndoles  gratos  á  lahvé.  Esto 
engendró  el  mesianismo,  cuyo  pensamiento  es- 
taba igualmente  en  el  elemento  primitivo  de 
la  doctrina  tradicional,  i  Cómo  habían  de 
cumplirse  las  profecías  del  Eterno  á  Abraham 
y  á  su  hijo,  bendiciendo  en  el  primero  á  todas 
'las  familias  de  la  tierra  y  multiplicando  la 
posteridad  del  segundo  como  las  estrellas  del 
cielo,  siendo  en  ella  benditas  todas  las  nacio- 
nes, sino  saliendo  del  seno  de  aquella  raza 
escogida  el  que  había  de  proclamar  el  culto 
del  verdadero  Dios  ? 

Y  si  esto  se  verificó  á  la  larga  en  Moisés, 
los  Profetas,  más  tarde  todavía  extendieron  el 
concepto  y  llegaron  á  pronosticar,  como  Isaías, 
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la  venida  del  Fuerte  y  Poderoso,  sin  que  tu- 
viera fin  el  aumento  del  imperio  ni  la  descen- 
dencia del  trono  de  David  y  de  su  reino,  para 
asegurarlo  y  para  establecerlo  en  la  equidad 
y  en  la  justicia  de  ahora  y  para  siempre.  Es 
decir :  que  el  que  había  de  venir  era  no  sólo 
el  restaurador  de  la  casa  de  Israel;  era,  ade- 
más, el  dominador  de  todos  los  pueblos  y  la 
luz  de  las  naciones.  Llamaría  á  sí  á  los  ex- 
traños de  la  casa  de  Jacob  para  que  adorasen 
á  su  Dios  y  la  creencia  sería,  de  este  modo, 
única  y  universal.  Mas  téngase  en  cuenta,  como 
hecho  histórico,  que  el  pensamiento  de  Isaías 
no  abarcó  mas  que  un  área  muy  reducida,  li- 
mitando su  comprensión  á  ciertas  inteligencias 
superiores ;  la  masa  tomó  las  palabras  del  gran 
revelador  en  un  sentido  literal  y  material;  la 
idea  del  dominio  y  del  (poder  eran  las  únicas 
que  podían  tener  eco  en  aquel  mundo  del 
Oriente  y  en  el  medio  en  que  vivían,  fermen- 
tando el  ideal  reivindicatorio  los  (oprimidos 
por  asirios  y  caldeos.  Los  iluminismos  del 
Profeta  del  destierro  tenían  que  ceder  al  con- 
cepto místico,  Ipero  eficaz,  de  David,  de  cuya 
estirpe  había  de  surgir  el  Admirable,  el  Con- 
sejero, el  Príncipe  de  la  Paz.  ((De  Sión  hará 
salir  el  Señor  el  cetro  de  tu  poder :  domina 
tú  en  medio  de  tus  enemigos...  El  Señor  está 
¿  tu  diestra ;  en  el  día  de  su  ira  destrozó  á  los 
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Reyes.  Ejercerá  su  juicio  en  medio  de  las  na- 
ciones; consumará  su  ruina  y  estrellará  contra 
el  suelo  las  orguUosas  testas  de  muchísimos... 
Pídeme  y  te  daré  las  naciones  en  herencia  tuya 
y  extenderé  tu  dominio  hasta  los  extremos  de 
la  tierra.  Regirlos  has  con  cetro  de  hierro,  y, 
si  te  resisten,  los  desmenuzarás  como  vaso 
de  barro.))  Este  grito  del  Salmista  resonó  en 
el  corazón  de  los  cautivos  y  á  él  enderezaron 
su  esperanza,  que,  en  vano,  más  tarde,  qui- 
sieron convertir  en  realidad  los  asmoneos.  El 
mesianismo  vive  todavía  y  es  lo  que  los  cris- 
tianos echan  en  cara  á  los  hebreos. 

Pero,  c  ^^  realizado  el  cristianismo  la  uni- 
dad con  el  carácter  que  su  ambición  ha  pre- 
tendido ?  Isaías,  lo  mismo  que  David,  procla- 
maba la  unidad  absoluta;  en  el  sentido  de 
las  creencias  el  primero,  y  bajo  el  imperio 
de  la  fuerza  el  segundo,  sin  que  ninguno  de  los 
dos  la  realizara.  Ambos  dejaron  herederos  de 
su  pensamiento  dentro  de  la  Humanidad  y 
el  cristianismo  idealista  y  el  tradicional  les 
hicieron  su  bandera  á  través  de  los  siglos.  Esta 
es  la  lucha  de  la  sociedad  cristiana,  que  no  ha 
cesado  todavía.  Aun  cuando  muchos  contra- 
dÜgan  estas  lafirmaciones,  debemos  declara/r 
que  la  unidad  absoluta  no  es  de  la  realidad 
de  la  vida  humana  y  no  se  cumplirá  jamás 
dentro    de   nuestra    existencia    terrenal.    Tein- 
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to  repugna  á  las  necesidades  de  nuestro  modo 
de  ser  el  concepto  de  la  unidad  absoluta,  que, 
en  cuanto  ha  querido  sostenerse  como  estatu- 
to social,  en  el  acto  y  como  protesta,  han 
surgido  las  divisiones,  no  ya  dentro  de  la 
idea  religiosa,  pero,  además,  en  los  restantes 
órdenes  de  la  vida,  sin  exceptuar  uno.  La  na- 
turaleza  del  hombre  es  perfectible,  y  esa  ten- 
dencia, manifestada  en  su  conducta,  es  el 
fondo  de  su  educación  y  de  su  historia.  Cuan- 
do haya  agotado  las  combinaciones  múltiples 
que  le  ofrece  tanto  la  Naturaleza  de  que  forma 
parte  como  sus  facultades  subjetivas,  enton- 
ces habrá  cumplido  su  misión  histórica  y  ter- 
minado la  obra  que  le  ha  sido  señalada  en  el 
concierto  de  los  seres  por  el  Creador  de  todas 
las  cosas. 

Nosotros  creemos  fen  la  imposibilidad  de 
realizar  la  unidad  total,  sea  la  que  quiera  la 
manifestación  adoptada  por  las  series  huma- 
nas que  han  vivido  en  el  tiempo.  Lo  que  han 
entendido  como  general  y  envolvente,  por 
cuya  eficacia  había  de  surgir  la  unidad  en  to- 
das las  esferas  de  la  vida  social,  no  ha  sido 
otra  cosa  que  la  definición  de  un  signo  par- 
cial, necesario  para  verificar  un  progreso  en 
el  camino  de  la  vida  y  nada  más.  El  conjunto 
de  todas  las  afirmaciones  descubiertas  será  la 
base  de  la  unidad;   pero,    c  P^^de   pretender 
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nadie  que  esto  haya  sido  ya  concluido  en  la 
obra  que  realiza  la  sociedad  }  i  Cómo,  pues, 
había  de  llevarla  á  cabo  el  mundo  antiguo, 
que  empezaba  (por  aislarse  dentro  de  cada  seg- 
mento humano,  excluyendo  al  resto  de  los  indi- 
viduos y  de  los  pueblos  ?  La  tendencia  de  la  an- 
tigüedad era  sintética  sin  quererlo  ni  pensarlo, 
y  la  compenetración  tuvo  que  hacerse  por  la 
guerra  y  la  conquista.  Es  la  historia  de  la 
Humanidad  en  todos  los  tiempos  y  bajo  el 
imperio  de  todas  las  ideas.  Todo  lleva  á  la 
unidad,  es  cierto;  pero  no  quiere  esto  decir 
que  se  llegue  á  producir  un  troquel  en  el  cual 
entren  para  el  moldeo  único  la  totalidad  de 
los  hombres,  que  no  pensó  hacer  iguales  él 
Autor  del  Mundo,  sino  semejantes.  Produci- 
remos las  analogías,  vendrán  las  ecuaciones 
y  esto  dará  la  síntesis,  para  que  sirva  de 
arranque  a  nuevas  labores  y  combinaciones  de 
vida,  sirviendo  de  elemento  las  obras  anterio- 
res, la  escala  de  Jacob,  con  incesante  movi- 
miento de  la  tierra  al  cielo  y  viceversa,  ascen- 
diendo y  descendiendo  actividades  que  lleven 
á  lo  alto  las  empresas  terminadas  y  de  allí 
desciendan  las  exigencias  que  soliciten  la  ac- 
tividad de  nuestro  espíritu  insaciable.  Nos  di- 
rigimos á  la  unidad  sin  detenernos ;  arrolla- 
mos, sin  duelo,  todo  lo  que  á  ella  se  opone; 
pero  no  pasará,  durante  esta  vida  nuestra,  de 
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ser  una  idea  fija  necesaria  para  el  cumplimien- 
to de  nuestros  destinos. 

Esta  idea  de  la  unidad  ha  sido  ensueño  de 
todos  los  grandes  de  la  tierra  que  han  sen- 
tido el  iluminismo  de  la  predestinación  para 
cumplirla.  El  penscimiento  hermoso  y  el  error 
sublime  del  mosaísmo  de  establecer  la  unidad 
en  todos  los  rumbos  de  la  sociedad  hebrea 
dieron  como  primer  golpe  la  lucha  de  la  tie- 
rra cananea.  ¡Qué  lucha!  Ahí  están  las  na- 
rraciones de  los  poetas  de  Israel,  i  Ha  habido 
algo  más  violento  en  la  Historia  que  las  des- 
cripciones de  los  libros  del  Antiguo  Testa- 
mento ?  Ya  hemos  apuntado  que  los  extran- 
jeros no  podían,  como  tales,  vivir  en  la  tie- 
rra prometida;  añadiremos  ahora  que  ni  les 
era  permitido  transitar  por  ella  bajo  pena  de 
muerte.  ¿  Qué  se  consiguió  ?  Salvar  la  doctri- 
na en  su  concepto  idealista  nada  más.  La  gue- 
rra misma  mezcló  á  los  individuos  de  la  Siria 
y  Palestina  con  las  tribus  de  la  familia  esco- 
gida ;  la  unidad  divina  tuvo  que  sufrir  la  com- 
petencia de  los  cultos  de  los  dioses  de  aque- 
llas gentes  sometidas  ó  beligerantes;  el  mayor 
y  más  poderoso  de  sus  monarcas  tuvo  como 
consorte  una  hija  de  los  dioses  Faraones,  y 
por  todas  partes  se  alzó  la  idea  de  división, 
hasta  hacerla  visible  é  irreductible  inmedia- 
tamente  después  de  la  muerte   de  Salomón. 
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No  fué  una   división  política;   tratándose  del 
pueblo  de  Israel,  que  lo  confundió  todo  en  el 
orden  religioso,  se  llegó  á  la  idea  y  hecho  de 
reinar  lahvé   en  Jerusalén,   y  los  dioses  feni- 
cios y  filisteos  en  Samaria.  El  reino  de  Judá 
se  declaró  d^ositario  de  la  doctrina  y  llevó 
al  destierro  babilónico  la  fe  israelita.   Y  pre^ 
cisamente  en  aquel  punto,   lo  mismo  que  los 
hebreos,   a  quienes  su  cautividad  llevó  desde 
el  Kaboras  á  la  Media  por  la  violencia  asiría, 
tuvo,   á  su  vez,  hondas  modificaciones  en  las 
creencias  fundEimentales.  Las  tribus  todas,  en 
los  distintos  puntos  de  los  imperios  mesopo- 
támicos,  modificaron  el  sentido  primordial  de 
la  alianza  que  su  Dios  estableció  con  los  pa- 
triarcas fundadores  de  la  familia  abxahmida. 
Todos,  sin  excepción,  evolucionaban  en  nom- 
bre de  la  unidad  divina  y  social,  y  e\  resultado 
al  volver  á  la  patria  siempre  querida  y  llorada, 
no  fué  otro  que  una  trascendental  y  enconada 
división  de    saduceos,    samari taños  y   judíos. 
Aquella  unidad  monoteísta,  sin  semejanza  nin- 
guna en  la  antigüedad,  dio  nacimiento  al  cris- 
tianismo,  título   de  su    gloria    más    legítima. 
i  Brotó  de  éste  la  unidad  ?  Nada  menos  que 
eso.    Ya   lo    acabamos  de    decir.    Aparte   de 
todas    las    definiciones    del    dogma,  que    fue- 
ron   llamadas    herejías    por    los    depositarios 
del    poder    de    la    nueva    Iglesia,     aparecie- 
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ron  dos  reformas :  una,  en  la  Arabia,  rei- 
vindicando la  idea  de  la  unidad  absoluta  de 
Dios,  y  más  adelante,  casi  en  estos  siglos,  la 
de  Ja  emancipación'  de  la  clerecía  romana, 
c  Por  ventiura,  alguna  de  estas  dos  solucionó 
el  problema  ?  Si  grandes  han  sido  las  deriva- 
ciones del  mahometismo,  innúmeras  son  ya 
las  que  se  han  deducido  del  protestantismo, 
c  Qué  queda,  pues,  de  la  unidad  ?  La  creencia 
de  que  existe  en  cada  una  de  las  afirmaciones 
defendidas,  sin  que  haya  desaparecido  la  ma- 
triz de  todas  ellas,  revelada  por  el  legislador 
de  los  hebreos,  á  la  cual  convierten  sus  mira- 
das todas  Ieis  religiones  monoteístas. 

I  Para  qué,  (pues,  ha  servido  tanto  luchar  y 
tanta  sangre  vertida  ?  Para  sentar  un  principio 
que  lógicamente  se  deduce  de  la  unidad  del 
dogma  de  Moisés  :  el  de  la  fraternidad  y  la 
hermandad  de  los  hombres.  Mírense  las  creen- 
cias todas  del  Asia  y  el  Egipto;  ninguna  po- 
día dar  esta  consoladora  definición;  el  mun- 
do antiguo  no  entendía  esto.  La  religión  he- 
brea lo  fundamentaba  desde  la  Creación  mis- 
ma del  hombre,  haciéndoles  á  todos  descen- 
dientes de  una  sola  unión.  Si  las  restricciones 
nacionales  aseguraban  la  dominación  al  pue- 
blo que  descendía  de  los  patriarcas  abrahmi- 
das,  no  podían  desconocer  la  existencia  del 
parentesco  suyo  con  el  resto  de  la  Humanidad. 
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La  idea  de  división  de  las  sociedades  prime- 
ras tenía  encarnado  en  su  existencia  el  pensa- 
miento de  prioridad,  admirable  error  que  les 
llevaba  á  desarrollar  sus  {particulares  aptitu- 
des, y  así  como  todos  los  pueblos  del  Orien- 
te se  extinguían  al  terminar  su  misión,  la  fa- 
milia hebrea  propagó  el  principio  fundamen- 
tal de  su  doctrina  y  por  eso  no  desapareció, 
prevaleciendo  sobre  la  ruina  de  todos  los  im- 
perios. 

De  este  modo  aquel  principio  de  unidad  y 
de  igualdad  se  infiltró  en  la  mente  y  en  el 
corazón  de  las  sociedades  sucesivas,  y,  mer- 
ced al  cristianismo,  es  hoy  el  dogma  de  toda 
la  Humanidad.  Los  hebreos  (podían  presen- 
tar este  principio  á  despecho  de  sus  ideas  de 
aislamiento  porque  fueron  los  únicos,  en  toda 
la  antigüedad,  que  profesaban  la  idea  de  la 
existencia  de  un  solo  Dios.  El  politeísmo  fué 
la  causa  de  la  división  entre  los  hombres,  que 
hacía  aparecer  como  distintos  á  los  seres  de 
la  misma  especie;  la  unidad  divina  llevando 
á  la  unidad  humana,  engendraba  el  pensa- 
miento de  la  igualdad ;  la  doctrina  del  mosaís- 
mo  no  tiene  otro  concepto  superior,  dentro 
de  lo  humano,  que  el  sentimiento  de  la  frater- 
nidad hebrea.  Esa  fué  una  de  sus  glorias  más 
legítimas.  Se  fundamentaba  en  la  Creación 
misma  ijpor  el  origen  común  que  hacía  una  sola 
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familia  <le  todos  los  hombres,  que  Dios  mis- 
mo había  formado  en  la  primera  pareja  mo- 
radora del  paraíso  terrenal.  Cierto,  y  lo  hemos 
dicho  aquí  repetidas  veces,  que  los  hebreos 
no  podían,  ni  por  la  Ley  ni  por  sus  preocupa- 
ciones de  raza,  tener  comercio  con  el  extran- 
jero; |>ero  esto  mismo  está  desmentido  con 
acentos  de  sublimidad  en  el  Levítico,  que  de- 
bemos citar  como  testimonio,  no  de  nuestras 
palabras,  pero  como  demostración  del  espíri- 
tu inmenso  que,  abarcando  á  todos  los  hom- 
bres, sentaba  el  principio  de  una  civilización 
que  no  soñaba  tener  ninguna  de  las  socieda- 
des de  aquel  tiempo,  ni,  muchos  siglos  más 
tarde,  los  griegos  y  romanos.  ((Ante  la  cabeza 
llena  de  canas,  ponte  en  pie  y  honra  la  per- 
sona del  anciano...  Si  algún  forastero  vinie- 
se á  vuestra  tierra,  y  morase  de  asiento  entre 
vosotros,  no  le  zaheriréis,  sino  que  vivirá  en- 
tre vosotros  como  natural  del  país  y  le  ama- 
réis como  á  vosotros  mismos ;  (porque  también 
vosotros  fuisteis  forasteros  en  la  tierra  de  Egip- 
to.» Y  el  Deuteronomio  vuelve  á  recordar  esa 
belleza  del  corazón,  diciendo:  ((Y  -^así  vos- 
otros amad  también  á  los  extranjeros,  pues 
lo  fuisteis  igualmente  en  la  tierra  de  Egip- 
to.» Afortunadamente  no  quedaron  estos  pre- 
ceptos relegados  al  olvido;  más  adelante, 
en  tiempo  de  la  monarquía,  en  arranques  de 
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hermosa  elocuencia,  decía  Salomón  al  dedi- 
car el  Templo  al  Eterno  en  Jerusalén:  «Asi- 
mismo, cuando  el  extranjero,  que  no  perte- 
nece á  tu  pueblo  de  Israel,  viniere  de  lejanas 
tierras  por  amor  de  tu  Nombre  (puesto  que 
se  esparcirá  por  todas  partes  la  fama  de  tu 
gran  Nombre  y  de  tu  poderosa  mano,  y  de  tu 
fuerte  brazo,  cuando  viniere,  digo,  y  orare 
en  este  lugar.  Tú  le  oirás  desde  el  Cielo,  des- 
de aquel  firmamento  eh  que  tienes  tu  habi- 
tación, y;  otorgarás  todo  cuanto  te  suplicare 
el  extranjero;  para  que  así  todos  los  pueblos 
del  mundo  aprendan  á  temer  tu  nombre,  como 
tu  pueblo  de  Israel,  y  sepan  por  exi>eriencia 
que  tu  Nombre  es  invocado  en  esta  casa,  que 
yo  he  edificado.»  Estos  arranques  del  alma 
no  se  oyeron  en  ningún  pueblo  oriental;  el 
pueblo  hebreo  los  conservó  siempre;  allá  en 
sus  postrimería®  nacionales,  cuando  de  la  Ju- 
dea  casi  romana  no  quedaba  mas  que  Jeru- 
salén, las  plegarias  del  pueblo  se  dirigían  tam- 
bién a  pedir  para  todos  los  hombres.  Las  de- 
más religiones  no  traspasaron  nunca  las  fron- 
teras  nacionales. 

Podrá  decirse  que  fué  sólo  una  idea  reli- 
giosa ;  pero  ¿  tuvo  otro  sentido  la  vida  de  Is- 
rael ?  Su  civilización  se  fundó  en  la  idea  de  re- 
ligión, con  el  timbre  excelso  de  infiltrarla  en 
el  espíritu  de  todos  los  pueblos.  Y  ese  egoís- 
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mo  nacional  que  hizo  un  carácter  orgulloso 
y  duro  en  todos  los  adeptos  del  mosaísmo,  tu- 
vo /precisamente  su  principal  contradicción  en 
la  doctrina  misma  y  lo  venció.  Jesucristo,  al 
fin  de  la  antigüedad,  decía  á  los  que  escu- 
chaban sus  predicaciones :  ((Un  solo  manda- 
miento os  dejo,  y  es  que  os  améis  los  unos 
á  los  otros.»  Hablaba  como  Hijo  de  Dios,  re- 
pitiendo en  su  única  y  admirable  oración  que 
debía  dirigirse  al  Padre  ((perdónanos  nuestras 
deudas,  así  como  nosotros  perdonamos  á  nues- 
tros deudores»  el  emblema  y  el  nombre  de 
Dios,  la  caridad.  Véase  el  Éxodo:  ((No  con- 
tristarás ni  oprimirás  al  extranjero;  ya  que 
también  vosotros  fuisteis  extranjeros  en  la  tie- 
rra de  Egipto.))  Cuando  Moisés  quiso  conocer 
el  nombre  de  Ihavé,  que  había  sido  descono- 
cido para  los  mismos  Abraham,  Isaac  y  Ja- 
cob, le  dijo :  ((Muéstrame  tu  gloria.  Respondió 
el  Señor :  Yo  te  mostraré  todo  el  Bien  y  pro- 
nunciaré el  nombre  inefable  del  Señor  delan- 
te de  ti.  Yo  usaré  de  misericordia  con  quien 
quisiere  y  haré  gracia  á  quien  me  pluguiere.» 
Así  enlazaba  con  El  á  toda  la  Humanidad  por 
el  estímulo  del  amor  universal  y  ft^or  encima 
del  pueblo  de  Israel  la  idea  de  la  misericor- 
dia que  hacía  suyos  á  los  hombres  de  todas 
las  razas,  colocando  sus  destinos  y  el  fin  su- 
premo F>or  encima  del  pacto  de  la  alianza  he- 
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brea;  está  admirablemente  descripto  por  Da- 
vid el  esbozo  de  la  caridad  y  la  misericordia 
de  Dios  :  ((Bendice  al  Señor,  ¡  oh,  alma  mía ! , 
al  Señor,  y  bendigan  todas  mis  entrsuias  tu 
santo  Nombre;  bendice  al  Señor,  alma  mía, 
y  guárdate  de  olvidar  ninguno  de  sus  benefi- 
cios ;  El  es  quien  perdona  todas  tus  maldades ; 
quien  sana  todas  tus  dolencias;  quien  rescata 
de  la  muerte  tu  vida;  el  que  te  corona  de  mi- 
sericordias y  gracias ;  el  que  sacia  con  sus  bie- 
nes tus  deseos  para  que  se  renueve  tu  juven- 
tud como  la  del  águila;  el  Señor  hace  merce- 
des y  hace  justicia  a  todos  los  que  sufren 
agravios.  Hizo  conocer  á  Moisés  sus  caminos 
y  á  los  hijos^de  Israel  su  voluntad.  Compasi- 
vo es  el  Señor  y  benigno,  tardo  en  airarse  y 
de  gran  clemencia.  No  durará  para  siempre 
su  enojo  ni  estará  amencizando  perpetuamen- 
te. No  nos  ha  tratado  según  merecían  nues- 
tros pecados,  ni  dado  el  castigo  debido  á  nues- 
tras iniquidades.  Antes  bien,  cuanta  es  la  ele- 
vación del  cielo  sobre  la  tierra,  tanto  ha  en- 
grandecido El  su  misericordia  para  con  aque- 
llos que  le  temen.  Cuanto  dista  el  Oriente  del 
Occidente,  tan  lejos  ha  echado  de  nosotros 
nuestras  maldades.  Como  un  padre  se  com- 
padece de  sus  hijos,  así  se  ha  compadecido 
el  Señor  de  los  que  le  temen.  Porque  conoce 
bien   El  lal  ífirasrillidald'  de   nuestro   ser.    Tiene 
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muy  presente  que  somos  polvo.  Y  que  los  días 
del  hombre  son  como  heno;  cual  la  flor  del 
campo,  así  florece  y  se  seca.  Porque  el  espí- 
ritu estará  en  él  como  de  paso,  y  así  el  hom- 
bre dejará  pronto  de  existir  y  desconocerá  el 
lugar  mismo  que  ocu^Daba.  Pero  la  misericor- 
dia del  Señor  permanece  á  eterno  y  para  siem- 
pre sobre  aquellos  que  le  temen.  Su  justicia 
no  abandonará  jamás  a  los  hijos  y  nietos  de 
aquellos  que  observan  su  alianza  y  conservan 
la  memoria  de  sus  mandamientos  para  poner- 
los en  práctica.  El  Señor  asentó  en  el  cielo 
su  trono,  y  su  reino  dominará  sobre  todos. 
Bendecid  al  Señor  todos  vosotros,  ¡  oh,  ánge- 
les suyos!,  vosotros  de  gran  poder  y  virtud, 
ejecutores  de  sus  órdenes,  prontos  á  obedecer 
la  voz  de  sus  mandatos.  Bendecid  al  Señor 
todos  vosotros  que  componéis  su  celestial  mi- 
licia, ministros  suyos  que  hacéis  su  voluntad. 
Criaturas  todas  de  Dios,  en  cualquier  lugar 
de  su  universal  imperio,  bendecid  al  Señor; 
bendice  tu,  ¡  oh,-  alma  mía!,  al  Señor.» 

Los  Profetas  siguieron  igual  camino;  Isaías, 
sobre  todos,  como  siempre,  llega  a  la  subli- 
midad. Oigámosle  un  momento :  ((Día  vendrá 
en  que  los  reyes  y  (príncipes  al  verte  se  levan- 
tarán y  te  adorarán  por  amor  del  Señor,  por- 
que ha  sido  fiel  en  sus  promesas  y  por  amor 
del  Santo  de  Israel  que  te  escogió...  Para  que 
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dijeres  á  los  que  están  encarcelados:  sailid 
afuera ;  y  á  los  que  están  entre  tinieblas :  ve- 
nid á  ver  la  luz.  En  medio  de  los  caminos  ha- 
llarán con  qué  alimentarse,  y  en  todas  Isis  lla- 
nuras habrá  qué  comer  para  ellos.  No  pade- 
cerán hambre  ni  sed,  ni  el  ardor  del  sol  les 
ofenderá ;  porque  aquel  Señor  que  usa  de  tan- 
ta misericordia  para  con  ellos,  los  conducirá 
y  los  llevará  á  beber  en  los  manantiales  de  las 
aguas.  Y  hará  caminos  llanos  para  transitar 
por  todos  mis  montes,  y  mis  sendas  se  con- 
vertirán en  calzaidas...  j  Oh,  cielos,  entonad 
himnos!,  y  tú,  ¡  oh,  tierra,  regocíjate  ! ;  resonad 
vosotros,  ¡oh,  montes!,  en  alabanzas,  ¡porque 
el  Señor  ha  consolado  á  su  pueblo  y  se  apia- 
dará de  sus  pobres...  Porque...  ¿  puede  la  mu- 
jer olvidarse  de  su  niño  sin  que  tenga  com- 
pasión del  hijo  de  sus  entrañas  ?  Pero  aun 
cuando  ella  pudiese  olvidarle,  yo  nunca  po- 
dré olvidarme  de  ti...  En  el  momento  de  mi 
indignación  aparté  de  ti  mi  rostro  por  un  poco ; 
pero  en  seguida  me  he  compadecido  de  ti  con 
eterna  misericordia,  dice  el  Señor  que  te  ha 
redimido.  Hago  lo  que  en  los  días  de  Noé, 
á  quien  juré  que  no  derramaría  más  sobre  la 
tierra  las  aguas  del  Diluvio :  así  yo  juro  no 
enojarme  contigo  ni  vituperarte  jamás.  Aun 
cuando  los  montes  sean  conmovidos  y  se  es- 
tremezcan los  collados,  mi  misericordia  no  se 
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apartará  dé  ti,  y  aera  firme  la  alianza  de  paz 
que  he  hecho  contigo,  dice  el  Señor  compa- 
decido de  ti.  Pc^brecilla,  combatida  tanto 
tiempo  de  la  tempestad,  privada  de  todo  con- 
suelo; mira,  yo  mismo  colocaré  por  orden  las 
piedras  y  te  edificaré  sobre  zafiros...  Tus  hijos 
todos  serán  adoctrinados  por  el  mismo  Señor, 
y  gozcirán  abundancia  de  peiz  ó  completa  pros- 
p>eridad.  Y  tendrás  por  cimientos  la  justicia; 
estarás  segara  de  la  opresión,  y  no  tendrás 
que  temerla ;  y  del  espanto,  el  cual  no  "tendrá 
lugar  en  ti.  He  aquí  que  vendrá  el  forastero 
que  no  estaba  conmigo :  unirse  ha  contigo 
aqueil  que  en  otro  tiempo  era  para  ti  extran- 
jero.» 

No  seguimos;  pero  aquellos  á  quienes  inte- 
resen como  deben  estas  vitalísimas  cuestio- 
nes, lean  al  gran  Profeta,  lean  á  Jeremías, 
lean  á  David.  Veráse  una  fisonomía  de  la  di- 
vinidad que  nadie  conoció  en  la  antigüedad 
mas  que  los  hebreos ;  ¿  cabe  mayor  ternura  ni 
más  alta  expresión  de  amor  de  Dios  para  su 
pueblo,  que  en  el  corazón  de  Isaías  alcanza- 
ba á  toda  la  Humanidad  7  En  la  religión  cal- 
dea (en  lo  poco  que  de  ella  conocemos)  es 
el  miedo  la  característica ;  los  asirios  no  tienen 
otro  fin  que  la  reducción  de  todo  el  Oriente 
por  la  espada;  los  egipcios,  los  grandes  egoís- 
tas,  rechazan  á  todo  el  conjunto  de  naciones 
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de  su  seno;  los  hebreos  saben  que  su  Dios  es 
Señor  de  los  hombres,  de  las  cosas,  del  Mun- 
do. Y  es  más  que  ésto,  es  el  Salvador  y  el 
Redentor  de  las  debilidades  y  claudicaciones  y 
el  fin  del  tiempo  será  el  triuijo  de  su  mise- 
ricordia por  el  amor  infinito  á  todas  las  cria- 
turas. EJ  mal  será  destruido,  y  la  pciz  y  la 
luz  de  un  sol  eterno  reinarán  iluminando  los 
cielos  y  la  nueva  tieirra.  Jesús,  de  la  misma 
estirpe  de  Isaías  y  David  y  más  tarde  el 
Evangelista  San  Juan  y  el  Apóstol  de  las 
gentes,  dedujeron  esta  doctrina  y  la  hicieron 
credo  de  la  conciencia  luiiversal.  En  vsuio  se 
dirá  que  el  Éxodo  presenta  la  definición  tre- 
menda de  la  divinidad  celosa  y  vengativa;  lo 
que  se  afirma  allí  es  la  dura  fortaleza  del  ci- 
miento de  un  edificio  inconmovible.  Allí  los 
escritores  tenícin  por  fuerza  que  (presentar,  de 
un  lado,  el  contraste  social  entre  el  pasado 
egipcio  y  lo  nuevo  palestino  y  una  bandera 
de  combate  para  hacer  eficaz  la  guerra  cana- 
nea.  Se  pasaba  de  una  servidumbre  secular  á 
la  libertad,  cuyo  fin  era  la  formación  de  un 
pueblo  que  se  elevaba  á  la  categoría  de  na- 
ción en  el  Asia.  Y  esa  Asia  era  dura,  tre- 
menda, batalladora.  Se  erguían  imperios  que 
sólo  vivían  de  la  espada,  y  todo  tenía  que 
ser  sañudo  y  violento;  las  definiciones,  claras, 
los  preceptos,  terribles.   Pero  esto  i>asó  pron- 
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to;  el  fondo  místico  de  Israel  apareció  con  la 
monarquía  pacífica,  y  la  teocracia  se  hizo  ver- 
bo de  Judá.  Eso  hemos  visto  y  eso  tuvo  por 
fuerza  que  ocurrir.  La  contradicción  abierta 
entre  Samaria  y  Jerusalén,  la  doctrina  sacer- 
dotal, la  tremenda  caída  del  reino  de  Israel, 
la  catástrofe  llevada  á  cabo  por  el  monarca 
caldeo  eran  elementos  eficaces  que  los  Profe- 
tas tenían  que  avalorar,  y  esto  hicieron  en  be- 
neficio de  la  Ley  que  Moisés  había  estableci- 
do. La  fe  se  agigantó  y  todas  las  estrecheces 
sucumbieron  para  dar  lugar  a  las  ideas  que 
sólo  la  esperanza  cumpliría,  porque  el  Eterno 
así  lo  declaraba  por  la  voz  de  aquellos  colo- 
sos del  pensamiento  judío.  El  período  evan- 
gélico tradujo  en  realidades  las  aspiraciones 
anteriores,  y  el  sentimiento  de  la  caridad  fué 
el  fundente  de  todos  los  pasados  egoísmos. 
Así  como  en  Los  Proverbios  se  había  dicho : 
((El  odio  mueve  rencillas;  pvero  la  caridad  cu- 
bre todas  las  faltas)),  así  también  con  los  vue- 
los de  aquella  doctrina  maravillosa  dijo  uno 
de  los  Evangelistas,  San  Lucas  :  ((Ahora  bien : 
á  vosotros  que  me  escucháis  digo  yo :  Amad  a 
vuestros  enemigos,  haced  bien  á  los  que  os 
aborrecen.  A  quien  te  hiriere  en  una  mejilla, 
preséntale  asimismo  la  otra.  Y  á  quien  te  qui- 
tase la  capa,  no  le  impidas  que  se  te  lleve 
también  la    túnica.    A    todo  ^   que  te    pida, 
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dale;  y  al  que  te  robe  las  cosas,  no  se  las  de- 
mandes. Tratad  á  los  hombres  de  la  misma 
manera  que  quisierais  que  ellos  os  tratasen  á 
vosotros.  Que  si  no  eimáis  sino  á  los  que  os 
aman,  i  qué  mérito  es  el  vuestro  ?  Porque  tam- 
bien  lo«  pecadores  aman  á  quien  los  ama  á 
ellos.  Y  si  hacéis  bien  á  los  que  bien  os  hacen, 
C  qué  mérito  es  el  vuestro,  puesto  que  iaun 
los  pecadores  hacen  lo  mismo  }  Y  si  ¡prestáis  á 
aquellos  de  quien  esperáis  recibir  recompen- 
sa, i  qué  mérito  tenéis  ?,  pues  también  los 
malos  prestan  á  los  malos,  á  trueque  de  reci- 
bir de  ellos  otro  tanto.  Elmpero  vosotros  amad 
á  vuestros  enemigos,  haced  bien  y  prestad, 
sin  esperanza  de  recibir  nada  por  ello;  y  será 
grande  vuestra  recompensa,  y  seréis  hijos  del 
Altísimo,  porque  El  es  bueno  ó  benéfico  aun 
para  con  los  mismos  ingratos  y  malos.  Sed, 
pues,  misericordiosos,  así  como  también  vues- 
tro Padre  es  misericordioso.» 

En  todo  esto,  sin  embargo,  nada  había  nue- 
vo, según  hemos  visto  en  el  Antiguo  Testa- 
mento; dentro  de  los  Libros  atribuidos  á  Moi- 
sés, la  doctrina  de  la  caridad  se  encuentra  ex- 
plicada en  todos  ellos.  Se  dirá  que  en  el  rigor 
de  la  Ley  mosaica  era  esa  hermosísima  vir- 
tud patrimonio  exclusivo  de  los  hebreos ;  pero 
allí  está  escrito  y  allí  resplandece  como  con- 
cepto universal.   También  San   Pablo  dijo   a 
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los  Corintios:  «La  caridad  no  fenece...,  la  ca- 
ridad es  la  virtud  superior  á  todas.»  Elsta  idea 
es  la  más  noble  de  todos  los  pensgunientos 
religiosos  de  la  antigüedad,  y  si  en  lugar  del 
sentido  formalista  los  hebreos  hubiesen  aten- 
dido á  su  importancia  trascendental,  hubie- 
ran sido  dignas  de  haber  producido  á  Cristo. 
Por  esto  pudo  declararse  la  diferencia  dentro 
de  los  Evangelistas,  fundamental  y  esencial 
entre  lo  antiguo  y  lo  nuevo :  Moisés  es  la  Ley 
de  Justicia;  Jesús,  la  de  la  gracia,  y  esa  fué 
su  glorificación.  Con  la  Ley  está  la  letra,  que 
es  materia,  carne  y  muerte;  con  el  espíritu, 
la  luz,  la  vida  y  la  santificación.  La  obra  de 
los  siglos  no  se  detiene  en  su  marcha,  y  la 
Humanidad  ha  de  hacer  fructificar  el  princi- 
pio de  aquellas  doctrinas  de  Moisés  y  los  Pro- 
fetas, desenvueltas  por  ei  cristianismo  para 
bien  de  la  sociedad.  Fuertes  intermitencias  y 
sangrientas  negaciones  se  verán  siempre;  pero 
el  principio  indestructible  en  sí  mismo  resi- 
de en  las  conciencias,  aun  cuando  la  vo- 
luntad no  quiera  hacerse  su  ejecutora  y  man- 
dataria.  Los  depositarios  de  estos  dogmas  en 
el  mundo  antiguo  fueron  estos  semitas,  cuya 
civilización  bosquejamos,  y  su  literatura  ma- 
ravillosa los  salvó  en  el  Éxodo,  el  Levítico,  el 
Deuteronomio,  los  Proverbios,  Isaígtó  y  los  de- 
más Profetas,    Jesús,  sus   Evangelistas  y  San 
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Pablo :  no  hace  falta  más.  El  sentimiento  de 
la  caridad  está  llamado  á  regenerar  al  mundo. 
Moisés  no  olvidó  nada;  el  derecho  de  la  an- 
tigüedad no  reconocía  el  sentido  del  paren- 
tesco espiritual  de  todos  los  hombres ;  los  Ro- 
manos dicen  en  su  Código  fundamental  el 
precepto  exento  de  piedad  del  ((adversus  hos- 
tem» ;  los  griegos  hicieron  lo  mismo ;  el  le- 
gislador hebreo  había  dicho :  ((Maldice  al  que 
desconoce  el  derecho  del  extranjero.»  EJ  de- 
recho penal  de  la  antigüedad  era  una  cruel- 
dad :  en  el  mosaísmo  sólo  se  castiga  de  muer- 
te con  la  espada  ó  la  piedra  y  es  el  único  que 
no  conoce  la  tortura.  Cada  uno  era  castigado 
por  sus  culpas :  los  hijos  no  lo  eran  por  el  de- 
lito de  los  padres,  ni  éstos  por  los  cometidos 
por  sus  descendientes,  i  Qué  pue'blo  del  Orien- 
te ni  del  Mediterráneo  hizo  esto  7 

De  lo  expuesto  se  desprende  clarsimente  que 
el  mosaísmo,  como  doctrina,  lleva  al  hombre 
á  desarrollar  ideas  y  sentimientos  de  paz. 
Como  hecho  era  muy  difícil  que  esto  se  cum- 
pliera en  la  edad  de  la  violencia,  cuyo  medio 
era  vivir  en  guerra  permanente.  Si  recorda- 
mos el  plan  de  campaña  en  la  guerra  cana- 
nea,  rechazaremos  lo  antedicho;  al  ocuparnos 
de  ella  claro  hemos  visto  qué  dijeron  sus  na- 
rradores. Sin  embargo,  importa  tener  presen- 
te que  allí  mismo  hay  preceptos  y  reglas  que 
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hacen  de  aquel  derecho  de  guerra  de  la  an- 
tigüedad semita  una  excepción  tan  poderosa 
que  hoy,  si  se  practicara,  quitcuría  á  las  nacio- 
nes despojadoras  contemporáneas  no  poca 
nota  de  odiosidad  y  crueldad.  No  negamos  las 
palabras  del  Deuteronomio,  eco  fiel  del  esta- 
tuto duro  é  implacable  de  aquel  mundo  orien- 
tal, y  en  justicia  las  reproduciremos :  ((Alzaré 
mi  mano  al  cielo  y  diré :  Vivo  yo  para  siem- 
pre. Que  si  aguzare  mi  espada  y  la  hiciere 
como  el  rayo  y  empuñare  mi  mano  la  justi- 
cia, tomaré  vengeinza  de  mis  enemigos  y  daré 
el  (pago  á  los  que  me  aborrecen.  Ejnbriaga- 
ré  de  sangre  suya  mis  saetas,  de  la  sangre  de 
los  muertos  y  de  los  prisioneros,  que  á  la  ma- 
nera de  esclavos  van  con  la  cabeza  rapada; 
en  sus  carnes  cebarse  ha  mi  espada.  Ensal- 
zad, oh  Naciones,  á  su  pueblo,  jorque  el 
Señor  vengará  la  sangre  de  sus  siervos,  y  to- 
mará venganza  de  sus  enemigos  y  derramará 
su  misericordia  sobre  )a  tierra  del  pueblo 
suyo.»  Aun  tenemos  que  recordar  á  David: 
{(Perseguiré  á  mis  enemigos  y  los  extermina- 
ré; no  volveré  atrás  hasta  acabar  con  ellos. 
Los  consumiré  y  haré  añicos,  de  suerte  que 
no  puedan  ya  reponerse.  Caerán  todos  bajo 
mis  pies.  Porque  ceñísteme,  Señor,  de  forta- 
leza para  la  batalla,  y  derribaste  á  mis  plan- 
tas á  cuantos  se  alzaron  contra  ti.  Hiciste  que 
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volvieran  las  espaldas  mis  enemigos  y  aborre- 
ceidores;  yo  daré  cabo  de  ellos.  Por  más  que 
griten  nadie  acudirá  á  su  socorro;  clamarán 
al  Señor,  mas  no  los  escuchará.  Disiparelos 
como  polvo  de  la  tierra;  los  aplastaré  y  des- 
menuzaré como  lodo  de  las  calles...  Tú,  oh 
Dios,  que  me  has  vengado  y  has  derribado 
naciones  á  mis  pies.))  El  testeimento  político- 
religioso  de  este  rey  guerrero  es  admirable 
como  idea  de  justicia.  Dice  á  Salomón:  ((Yo 
voy  al  lugar  adonde  van  á  parar  todos  los  mor- 
tales. Ten  tú  buen  ánimo  y  pecho  varonil.  Y 
observa  los  mandamientos  del  Señor  Dios 
tuyo,  siguiendo  sus  caminos,  guardando  sus 
ceremonias,  sus  preceptos,  sus  leyes  y  sus  es- 
tatutos, como  está  escrito  en  la  Ley  de  Moi- 
sés, para  que  aciertes  en  todo  cuanto  hagas 
y  en  cuanto  pongas  la  mira.  De  esta  manera 
el  Señor  confirmará  la  palabra  que  me  dio, 
diciendo :  Si  tus  hijos  procedieren  bien  y  an- 
duvieren en  mi  presencia  siguiendo  la  verdad 
con  todo  su  corsüzón  y  con  toda  su  alma,  ocu- 
pará siempre  alguno  de  tu  linaje  el  trono  de 
Israel...)) 

Moisés  dictó  reglas,  que  hemos  escrito  aquí, 
de  verdadera  humanidad.  Si  leemos  á  Isaías, 
siente  la  violencia  semita  revolverse  en  su  co- 
razón contra  la  barbarie  asiria,  y  el  lenguaje 
hace  olvidar  su  oda  á  la  paz  universal.   Las 

16 
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amenazas  proféticas  contra  los  enemigos  de 
Israel,  que  les  combatían  desde  el  Mediterrá- 
neo al  golfo  Pérsico;  se  cambiaron  en  cantos 
á  la  paz  y  al  amor  de  los  hombres,  precisa- 
mente cuando  las  desgracias  del  pueblo  esco- 
gido debieran  haber  hecho  producir  el  sen- 
timiento de  la  acción  reivindicadora  en  todos 
los  pechos.  La  esperanza  de  la  reconstitución 
mística  de  las  tribus  y  el  anhelo  de  que  la 
luz  que  brillaba  en  Sión  alumbrara  á  todas 
las  naciones  para  que  fuese  el  faro  radiante 
que  les  guiara  á  la  morada  del  Eterno,  llegó 
á  una  verdadera  obsesión.  La  estrella  que  vie- 
ron los  pastores  y  los  lejanos  reyes  del  Orien- 
te marcharía  delante  para  enseñar  á  los  hom- 
bres la  morada  del  Príncipe  de  la  Paz.  Jere- 
mías y  Ezequiel  abominaban  la  guerra,  ful- 
tTvinamdo  contra  los  conquistadores  ilos  más 
violentos  apostrofes':  Daniel  no  pensó  disi- 
mular sus  ideas  de  paz,  al  lado  y  servicio 
del  gran  emperador,  en  medio  de  la  catástro- 
fe que  dio  fin  al  poderío  babilónico,  entre  los 
medos  y  los  nacientes  persas.  Se  necesitaba 
la  fe  robusta  que  alentaba  á  aquellos  grandes 
hombres,  desde  David  á  Micheas,  para  sentar 
las  bases  del  reinado  espiritual  de  la  sociedad, 
de  la  paz  y  la  fraternidad,  cuando  aquel  mun- 
do no  veía  otro  factor  irreductible  para  resol- 
ver los  problemas  de  la  vida  que  la  espada  y 
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la  violencia.  La  idea  mesiánica  sostenía,  de 
siglo  en  siglo,  el  fuego  suave  de  la  esperanza 
en  los  grcindes  pensadores  de  Israel,  que,  al 
projpagar  sus  ideas,  no  llegaban  al  corazón  del 
pueblo  con  el  sentido  inmaterial  que  su  men- 
te grandiosa  había  formulado,  sino  con  los 
signos  y  atributos  de  aquel  mundo  que  les 
oprimía  |por  doquier.  Los  mismos  discípulos 
del  Cristo  participaban  de  este  error;  no  po- 
dían comprender  la  dominación  del  mundo 
por  la  palabra  evangélica,  y  bien  debe  afir- 
marse que  toda  la  enseñanza  de  Jesús  á  los 
Doce  no  es  otra  cosa  que  la  destrucción  de 
las  ideas  violentas  defendidas  por  aquellos 
neófitos  enfrente  de  las  admirables  declara- 
ciones de  la  paz  y  caridad  hechas  por  El  en 
todos  los  momentos.  Porque  los  hebreos,  como 
los  demás  pueblos  del  jpasado,  creían  en  aque- 
lla edad,  ya  remota  y  legendaria,  de  la  felici- 
dad y  bienaventuranza,  perdida  por  la  conduc- 
ta seguida  a  través  de  los  tiempos,  y  no  era 
fácil  colocar  esas  bienaventuranzas  en  el  por- 
venir, mediante  la  fe  de  las  doctrinas  que  des- 
arrollaba Jesucristo.  Esto  llegó,  finalmente,  y 
hoy,  como  hace  veinte  siglos,  sigue  la  vista 
mirando  adelante  para  ver  si  descubre  en  el 
horizonte  un  signo  nuevo  que  anuncie  el  cum- 
plimiento de  las  pasadas  profecías.  No  podía 
satisfacer,  dentro  de  las  exigencias  de  la  vida 
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de  un  pueblo  oriental,  el  credo  cristiano,  irrea- 
lizable hoy  como  medio,  lo  mismo  que  en  los 
momentos  en  que  se  anxmciaba  el  fin  jpróxi- 
mo  del  mundo.  Y  la  propEigación  d^  cristia- 
nismo se  verificó  merced  al  conjunto  de  ele- 
mentos sociales  que  vivían  á  su  lado  y  pu- 
dieron sea:  utilizados  en  su  beneficio.  El  cris- 
tianismo en  sí  es  im  ideal,  como  el  mosaís- 
mo;  ni  uno  ni  otro  han  realizado  el  pensa- 
miento que  en  sí  entrañan,  y  por  eso  los  ju- 
díos esperan,  en  actitud  de  pwofecía  expec- 
tante, la  realización  de  todas  lals  dodtrinas 
del  gran  legislador,  interpretadas  por  sus 
profetas,  y  los  cristianos  el  cumplimiento 
de  las  verdades  evangélicas.  No  se  cumpli- 
rán perqué  el  ideal  es  irrealizable  en  la  na- 
turaleza humana,  perfectible,  pero  imperfec- 
ta. Moisés  preparó  con  su  doctrina  el  adveni- 
miento del  cristianismo;  pero  por  más  que  se 
pretenda  asegurar,  éste  no  ha  llegado  á  reali- 
zar el  fondo  de  su  doctrina,  que,  como  el  an- 
terior, es  una  aspiración.  La  única  concesión 
consiste  en  decir  que  la  religión  de  Cristo  es 
una  mejora  evidente  é  indiscutible  en  la  con- 
ciencia y  en  la  vida  social,  (presentando  ele- 
mentos para  una  civilización  que  al  andar  de 
los  tiempos  reemplazará  á  la  existente  y  la 
superará. 

Claro  es  que  el  mosaísmo,   fundaonento  de 
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la  civilización  hebrea  y  por  las  razones  ya 
manifestadas,  sufrió  importantes  modificacio- 
nes, merced  á  las  interpretaciones  que  la  die- 
ron todos  los  contactos  que  sufrió  el  pueblo 
de  Israel.  Si  el  Asia  le  inculcó  los  grandes 
pensamientos  idealistas  y  el  esjpiritualismo  de 
los  arios  de  la  Bactriana,  la  Grecia  influyó 
muy  decididamente  hasta  en  el  fondo  de  la 
doctrina  misma.  Los  judíos,  apegados  al  for- 
malismo, perseveraron  en  su  antigua  doctri- 
na; pero  la  filosofía  helena,  sobre  todo  la  pi- 
tagórica, hizo  mella  profunda  en  el  modo  de 
ver  las  afirmaciones  mosaicas.  Era  insuficien- 
te para  los  modernos  pensadores  el  ejercicio 
del  culto  y  el  rito;  se  buscaba  la  vida  religio- 
sa en  el  recóndito  templo  de  la  conciencia  hu- 
mana, y  las  doctrinas  de  Isaías  y  Jeremías, 
lo  mismo  que  las  de  Dainiel,  sonaban  como 
ecos  de  más  poderosa  simpatía  que  la  fórmu- 
la señalada  y  el  ejercicio  de  la  vieja  ceremo- 
nia judaica.  Arrancaba  sin  vacilaciones  de  las 
enseñanzas  del  mosaísmo,  y  allí,  en  ellas, 
veían  todo  el  credo  incumplido  por  las  prác- 
ticas contemporáneas  de  la  sociedad  israelita. 
Pensóse  en  una  depuración  de  las  costumbres 
y  se  hizo  de  su  cumplimiento  el  principio  de 
una  nueva  religión,  según  sus  mantenedores, 
que  hacía  competencia  á  las  mismas  doctrinas 
de  Jesús.  Nada  menos  cierto  que  esto :  esenios 
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y  terapeutas  eran  judíos  que  sólo  pensaban  en 
su  perfeccionamiento  moral  y  nada  más;  si 
alguna  analogía  presentaban,  no  afectó  al  fon- 
do de  la  semejanza,  porque  el  cristianismo  se 
dirigía  á  toda  la  Humanidad  en  sus  ideas  de 
caridad  y  fraternidad,  y  aquéllos,  dentro  de 
su  conducta,  ni  fueron  (propagandistas  ni 
tampKx:o  tuvieron  más  ambición  que  la  db  ser 
mejores  que  sus  correligionarios,  sin  aceptar 
para  nada  el  credo  evangelista.  Los  lugeures 
comunes  á  unos  y  al  otro  han  hecho  pensar 
en  la  confusión,  como  el  comunismo  que  rea- 
lizaron los  primeros  cristianos  y  el  respeto  al 
individuo  y  la  vida,  anacoreta  y  contemplati- 
va. Esto  último  había  sido  precis£imente  un 
punto  de  iniciación  que  realizaron  constante- 
mente todos  los  Profetas.  Pero  los  esenios  te- 
nían ritos  supersticiosos  llenos  de  un  atavis- 
mo franccimente  oriental,  que  siempre  recha- 
zaron el  mosaísmo  y  des|5ués  el  cristianismo. 
Se  limitaron,  y  de  ahí  no  pasó,  á  cumplir  toda 
la  doctrina  de  paz  y  fraternidad  que  contenía 
la  Ley  dada  por  el  libertador  de  los  hebreos. 
Pero,  al  contacto  de  sus  principios,  pudieron 
los  filo-helenos  judíos  desarrollar  en  Alejan- 
dría, sobre  todo  bajo  los  Ptolomeos,  las  doc- 
trinas más  expansivas  y  de  mayores  vuelos 
que  se  notan  en  Filón.  Merced  á  su  positiva 
influencia  se  vertió,   por  vez  primera,   á  len- 
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gua  diferente  todo  el  contenido  de  las  escri- 
turas de  Israel,  y  uno  de  los  Lagidas,  Ptolomeo 
Filadelfo,  /protegió  la  magna  obra  de  la  lla- 
mada ((Versión  de  los  Setenta»,  abominada 
por  los  ortodoxos  de  Jerusalén.  Pero  la  impor- 
tancia del  influjo  que  ejerció  Filón  fué  extra- 
ordinaria. No  creyendo  que  la  verdad  pudiera 
residir  fuera  del  mosaísmo,  llevó  á  esta  doctri- 
na toda  la  filosofía  de  la  Grecia,  haciéndola 
una  derivada  de  las  verdades  enseñadas  por 
Moisés,  con  lo  cual  tendía  á  la  universalizacióii 
de  aquella  religión,  sin  advertir  que  era  él  quien 
sufría  lia  magna  influencia  del  helenismo.  Invir- 
tiendo  los  términos,  llegó  á  declarar  que  sus 
ideas  eran  la  expresión  del  sentimiento  religioso 
de  todos  los  hombres  y  no  podía  existir  otra 
creencia,  salvando  los  particularismos  históri- 
cos, étnicos  y  morales  de  los  pueblos,  enla- 
zando a  todos  con  el  pensamiento  en  el  reco- 
nocimiento de  Ihavé,  haciendo  de  todos  un 
solo  pueblo  y  una  sola  sociedad  político-reli- 
giosa. El  principio  igualitario  de  Filón  era 
ciertamente  una  derivación  de  lo  que  Moisés 
había  declEirado ;  pero  la  igualdad  no  era  dog- 
ma del  mundo  antiguo  oriental,  como  tsunpo- 
co  lo  fué  luego  más  tarde  entre  griegos  y  ro- 
manos. 

Es  índudabie   que  las    ideas   altruistas    Sde 
Filón  marcan  admirablemente  el  ideal  hermo- 
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SO  de  la  pciz,  la  igualdad  y  la  justicia;  pero 
en  sus  generosos  alardes  y  brillantes  conclu- 
siones confundió,  imas  con  otras,  las  ideas  y 
no  pasaron  de  la  idealización  utópica.  Leyén- 
dole, créese  leer  á  los  antiguos  Profetas  de 
Israel,  sobre  todo  á  Isaías :  ve  en  la  realiza- 
ción de  su  pensEuniento  la  era  pacífica  de  la 
fraternidad  universal  y  la  armonía  social.  La 
guerra  se  ve  condenada  con  viveza,  y  la  figu- 
ra de  los  conquistadores  resulta  comparada 
con  los  seres  feroces  enemigos  de  Dios  y  de 
la  Humanidad.  La  jpráctica  de  la  virtud  ense- 
ñada por  Filón  recuerda  bien  la  filosofía  de 
Zenón;  la  tendencia  abierta  de  su  puro  espi- 
ritualismo,  á  Platón;  la  metodización  artísti- 
ca de  su  penseimiento,  á  Pitágoras ;  ¿  cómo 
no  había  de  producir  un  utopismo  generoso 
y  humanit£ü:io,  basado  en  la  idea  monoteísta 
de  Moisés  }  En  el  universeJ  desprecio  que  el 
mundo  pagano  de  Roma  sentía  por  los  parti- 
darios de  Ihavé,  Filón  fué  quien  los  salvó,  no 
debe  dudarse,  y  así  como  la  literatura  de  Is- 
rael ha  salvado  del  naufragio  de  la  antigüe- 
dad la  civilización  hebrea,  así  las  manifesta- 
ciones filosóficas  del  mosaísmo,  llevadsis  á 
cabo  por  los  helenistas  judíos,  le  abrieron  el 
caimino  para  marchar  en  la  sociedad  del  cris- 
tianismo con  fuerzai  independiente,  á  pesar 
de  las   violencias   inauditas  cometidas   contra 
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los  descendientes  de  los  patriarcas  abrahmi- 
das,  como  responsables  del  suplicio  que  por 
su  causa  sufrió  en  Jerusalén  Jesús  de  Na- 
zaret. 


CAPITULO  VIII 


EL    ARTE     HEBREO 


Entre  los  hechos  singulares  que  hemos  no- 
tado en  este  punto  nada  se  ha  expuesto  acer- 
ca de  las  ideas  artísticas  y  sus  manifestacio- 
nes p]ástic2is.  No  lo  hicimos  por  creer  que  el 
eje  de  la  revolución  de  la  vida  heibrea  fué, 
como  es  hoy  todavía,  su  idea  religiosa,  que 
ha  sido  el  tronco  de  la  religión  de  la  Humani- 
dad. Todos  los  pueblos  orientales  y  occiden- 
tales han  traducido  sus  pensamientos  sobre  lo 
espiritual  en  formas  perceptibles,  que,  mejor 
ó  peor,  dijeran  á  los  otros  el  sentido  de  sus 
creencias.  Los  hebreos  no  lo  hicieron,  a  par- 
tir de  la  fundación  del  mosaísmo,  hasta  la 
época   de   la  monarquía.     Anteriormente,  en- 
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tregados  á  los  cultos  del  Egipto,  la  Mesopo- 
tamia,  la  Siria  y  el  Asia  menor,  no  eran  ellos, 
razas  ó  categorías  inferiores,  los  llamados  á 
desenvolver  gusto  ni  sentido  airtístico  ningu- 
no, limitándose  sólo  á  prestar  sus  homenajes 
y  entregar  sus  ofrendas  en  los  altares  de  los 
simulacros  que  simbolizaban  las  divinidades 
de  los  pueblos  donde  residían,  c  Qué  razones 
tuvieron  para  sostener  ese  mutismo  artístico, 
habiendo  vivido  al  lado  de  los  (pueblos  que 
más  nombradía  dejaron  como  constructores  y 
cuyas  ruinas  asombran  á  las  gentes  todavía,  á 
pesar  de  las  mutilaciones  y  la  enormidad  de 
siglos  transcurridos  ?  Moisés,  al  fundar  la  re- 
ligión de  los  hebreos,  se  preocupó  principal- 
mente, en  su  pensamiento  monoteísta,  en  qui- 
tar toda  representación  plástica  á  Ihavé.  Sus 
preceptos  tienen  tan  expresamente  marcada 
esa  determinación,  que  se  la  ve  rep>etida  en 
casi  todos  los  libros  del  Pentateuco.  Eira  una 
medida  de  oposición  fundamental.  Cuando, 
al  bajar  del  Sinaí,  vio  á  las  gentes  israelitas 
entregadas  á  la  idolátrica  adoración  del  Apis 
egipcio,  él,  que  les  había  dicho  en  nombre 
de  Dios  :  ((No  os  haréis  dioses  de  oro  ni  de 
plata»,  y  vio  que  Aarón,  su  hermano  nada 
menos,  había  cedido,  por  debilidad  de  su  fe, 
á  las  exigencias  de  la  muchedumbre,  ((irrita- 
do sobremanera,   arrojó  de  las  manos  las  ta- 
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blas  ¿e  la  Ley  que  Ihavé  le  había  dado  y 
las  hizo  pedazos  á  la  falda  del  monte.  Y  arre- 
batando el  becerro  que  habían  hecho,  le  arro- 
jó al  fuego  y  redújole  después  á  polvos,  los 
cuales  esparció  sobre  las  aguas  y  se  los  dio 
á  beber  á  los  hijos  de  Israel.))  Las  nuevas  que 
más  tarde  recibió  de  la  mano  del  Eterno  ra- 
tificaban la  prohibición :  ((No  te  formes  dioses 
de  fundición.))  La  única  facultad  fué  concedi- 
da para  la  construcción  del  Arca  donde  debía 
ser  guardado  el  pacto  legal  que  sellaba  la 
Alianza  hecha  entre  Dios  y  su  pueblo  escogi- 
do, señalando  como  ejecutores  artífices  á  Be- 
seleél,  de  la  tribu  de  Judá,  y  Oabiab,  de  la  de 
Dan,  quedando  circunstanciadamente  descritos 
los  elementos  componentes  del  Tabernáculo 
y  el  costo  total  de  aquella  obra.  Pero  nada 
más.  La  única  excepción  que  presenta  el  An- 
tiguo Testamento,  y  por  mandato  de  la  Divi- 
nidad, es  la  serpiente  de  bronce,  á  cuya  sola 
vista  curaron  los  prevaricadores  israelitas  en 
la  tierra  cananea,  cuyo  símbolo,  siglos  más 
tarde,  resucitaron,  bajo  la  monarquía  del  Nor- 
te, las  tribus  separadas  de  Judá. 

Con  tan  escasos  elementos  no  era  posible 
que  el  arte  hebreo  pudiera  desarrollarse.  Los 
altares  ^ara  la  adoración  de  Ihavé  revistieron, 
en  los  comienzos  del  mosaísmo,  formas  pri- 
mitivas :  piedrztó  sin  labrgü:  en  eJguna  eminen- 
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cia,  debajo  de  los  árboles  y  sin  elevación  ar- 
tificial de  graderías,  ((pcira  que  no  descubran 
tu  desnudez  ó  indecencieu) ,  decía  el  Eterno  á 
Moisés.  Pero  al  fundarse  en  Jerusalén  la  uni- 
dad de  la  realeza  bajo  el  cetro  de  David,  se 
pensó  ya  de  otra  manera;  afirmada  la  paz 
general,  creyóse  llegada  la  hora  de  cilzar  la 
casa  morada  de  ila  Divinidad  de  Israel,  y  aquel 
monarca  místico  empezó  á  planear  su  obra 
religiosa,  que  no  pudo  realizar  ((á  causa  de  las 
guerras  que  tenía  con  sus  vecinos,  hasta  que 
el  Señor  se  los  puso  bajo  las  plantas  de  sus 
pies».  Pero  Salomón,  rey  (pacífico  y  lleno  de 
la  sabiduría,  cumplió  la  obra.  Oigamos  sus 
palabras :  ((Mas  ahora  el  Señor  mi  Dios  me 
ha  dado  reposo  por  todas  partes,  y  no  tengo 
enemigos  ni  lobstáculo  alguno.  Por  lo  cual 
pienso  edificar  un  templo  al  Nombre  del  Se- 
ñor Dios  mío,  como  lo  dejó  el  Señor  orde- 
nado a  mi  padre  David,  diciendo :  Tu  hijo,  á 
quien  pondré  en  tu  lugar  sdbre  tu  solio,  ése 
ha  de  edificar  el  tem]plo  al  Nombre  mío.»  Ad- 
viértale aquí,  iporque  es  muy  interesante,  que 
la  obra  religioso-artística  de  Salomón  no  fué 
hebrea  en  la  ejecución,  cuyo  caso  es  el  más 
singular  que  registra  el  mundo  antiguo  orien- 
tal. En  Egipto  las  primeras  dinastías,  lo  mis- 
mo que  dentro  del  esplendor  tebano,  y  más 
tarde  lo8  otros   faraones,    se  apoyaron  en  el 
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elemento  nacional  para  la  edificación  de  sus 
famosos  santuarios.  La  Caldea  y  la  Asiría  hi- 
cieron lo  mismo;  los  hebreos,  por  el  contra- 
rio, tuvieron  que  pedir  á  los  extraños  los  ma- 
teriales y  los  operarios  para  alzcir  la  fábríca 
en  cuyo  recinto  se  adorase  el  nombre  de  Iha- 
vé  y  pudiera  ser  conservada  el  Arca  de  la 
Alianza  establecida  por  El  con  su  pueblo  des- 
pués de  la  salida  de  Egipto.  Para  saber  quié- 
nes fueron  éstos,  leamos  el  Libro  de  los  Re- 
yes que  hemos  empezado  á  citar:  ((Da,  pues, 
orden  á  tus  gentes  (dice  Salomón  á  Hiram, 
rey  de  Tiro)  que  me  corten  cedros  del  Líba- 
no, y  mis  genltes  se  juntarán  con  las  tuycis,  y 
por  el  salario  de  éstas  te  daré  lo  que  pidieres  ; 
porque  bien  sabes  que  no  hay  en  mi  pueblo 
quien  sepa  labrar  la  madera  como  los  Sido- 
nios...  Inmediatamente  Hiram  envió  á  decir  a 
Salomón  :  He  oído  todo  lo  que  me  pides ;  cum- 
pliré tus  deseos  en  orden  á  las  maderas  de  ce- 
dro y  de  abeto.  Mis  siervos  las  transportarán 
del  Líbano  al  mar,  y  haré  acomodarlcis  en 
almadías  ó  balsas,  dirigiéndolas  al  lugar  que 
me  señalares,  y  las  haré  arrimar  allí,  y  tú  las 
mandarás  recoger.  Entretanto,  me  suministra- 
rás lo  que  necesite  para  el  mantenimiento  de 
mi  casa...  Tras  esto,  escogió  el  rey  Salomón 
obreros  de  todo  Israel,  y  fueron  los  pedidos 
treinta  mil  hombres,  los  cuales  enviaba  al  Lí- 
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baño  por  su  trono...  Tuvo  también  Salomón 
setenta  mil  hombres  para  la  conducción  de 
los  materiales  y  ochenta  mil  canteros  en  el 
monte,  sin  contar  los  sobrestantes  de  las 
obras,  en  número  de  tres  mil  y  trescientos,  los 
cuales  dirigían  la  gente  y  los  obreros.  Mandó 
también  el  rey  que  sacasen  piedras  grandes, 
piedras  de  gran  precio,  para  los  fundamentos 
del  templo,  y  las  cuadrasen,  lo  cual  ejecuta- 
ron los  canteros  de  Salomón  con  los  de  Hi- 
ram,  particularmente  los  Giblios,  que  fueron 
los  que  ¡pulieron  las  maderas  y  las  piedras 
para  la  fábrica  del  templo.»  Dejemos  á  un 
lado  las  hipérboles  y  aun  los  errores  de  las  ci- 
fras que  señala  ese  mismo  Libro  en  la  técnica 
de  la  construcción  al  describir  el  Templo;  esa 
no  es  tarea  nuestra.  Lo  que  interesa  es  saber 
la  razón  de  que  intervinieran  los  extraños  á 
Israel  en  la  edificación  de  la  única  obra  ar- 
quitectónica de  los  hebreos.  Después  de  todo 
la  casa  de  lahvé,  erigida  por  el  hijo  de  David, 
fué  un  edificio  de  mediana  magnitud  que  no 
podía  resistir  la  comparación  con  los  grandes 
terqfplos  del  Egipto  ni  de  los  imperios  mesopo- 
támicos.  Si  de  esto  hubiéramos  de  ocupaimos, 
atenderíamos  á  aquel  otro,  cuya  descripción 
hizo  Ezequiel,  producto  de  una  imaginación 
mística  del  desterrado,  que  soñaba  la  morada 
del  Eterno,  engrandecida  y  transfigurada  por 
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SU  indomable  esperanza,  en  su  solita.ria  me- 
ditación. Allí  se  ve,  mejor  que  en  los  orienta- 
lismos salomónicos,  la  última  palabra  de  la 
íimbición  sacerdotal,  el  mayor  y  más  pujante 
esfuerzo  del  genio  hebreo  para  llevar  á  la  ma- 
nifestación plástica  la  idea  religiosa,  median- 
te la  combinación  acertada  de  las  líneas  den- 
tro de  las  leyes  que  rigen  á  los  números,  re- 
sultando de  su  concepción  ideal  la  única  y 
más  bella  obra  artística  que  pudiera  realizarse 
por  el  genio  semita. 

La  idea  que  los  hebreos  tenían  de  Dios  no 
podía  favorecer  ningún  concepto  de  represen- 
tación, aparte  de  las  prohibiciones  de  la  Ley, 
En  su  inmensa  grandeza  y  soledad,  separado 
del  mundo  que  creó  por  su  omnipotente  vo- 
luntad y  al  que  gobierna  sin  auxiliares  ni  in- 
terventores, como  sucedía  con  las  creencias 
del  resto  de  los  pueblos  del  Oriente,  era  im- 
posible darle  forma  ni  contomo  antropomor- 
fo. Entre  El,  el  Mundo  y  el  hombre,  la  dis- 
tancia y  la  diferencia  eran  imposibles  de  anu- 
lación ó  aproximación.  Allí  estaban  escritas 
en  la  piedra  las  reglas  para  conservar  la  alian- 
za y  nada  más.  El  no  se  dejó  jamás  ver  de 
nadie;  por  eso  no  á  El,  sino  á  su  nombre,  fué 
erigido  el  templo  de  Jerusallén.  Pues  bien, 
esto  engendró  el  desdén  á  las  obras  artísticas, 
que  en   aquella  edad  tenían  todos,   por  fuer- 
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za,  que  sentir  el  peso  de  la  influencia  reli- 
giosa. Y  esta  indigencia  artística,  producto  de 
las  creencias  que  el  mosaísmo  dejó  en  la  so- 
ciedad hebrea,  tuvo  que  manifestarse  llegado 
el  momento  de  la  estabilidad  nacional.  Esta 
razón  fué  la  que  impulsó  á  Salomón  á  pedir 
á  su  aliado  de  la  Fenicia  los  recursos  necesa- 
rios para  llevar  á  cabo  el  penssuniento  reli- 
gioso de  su  padre,  y  ese  es  el  motivo  por  el 
cual  aquel  tern(plo  careció  del  sello  nacional 
hebreo.  La  obra  fué  un  templo  fenicio  de- 
dicado a  lahvé  y  copió  de  todos  sus  vecino? 
y  clientes  los  elementos  decorativos  de  sus  ar- 
tes plásticas,  por  su  faUa  de  originalidad.  Eso 
pasó  también  en  la  obra  mandada  construir 
por  el  monarca  judío.  Un  lujo  chillón  se  des- 
plegó, más  propio  para  fascinar  ¡por  las  sun- 
tuosidades orientales  adoptadas  por  el  rey,  qoie 
por  aquel  sentido  misterioso  de  los  santucirios 
de  Menfis  ó  de  Tebas.  Los  sucesores  de  Sa- 
lomón agregaron  edificios  á  los  ya  construí- 
dos,  y  así  se  llegó,  al  fin  del  reino  de  Judá, 
á  una  amplitud  confusa  y  vaga  que  decía  muy 
poco  en  favor  del  orden  y  concierto  arquitec- 
tónicos ;  el  vicio  era  original,  tanto  en  la  esen- 
cia como  en  la  forma.  El  conjunto  no  tenía 
otro  objeto  que  guardar  el  símbolo  de  la  fe 
jurada  en  los  siglos  anteriores;  todo  lo  demás 
debía  responder  a  la  necesidad  de  recibir  en 
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SUS  recintos  las  muchedumbres  que  venían  á 
presentar  sus  ofrendas  de  todos  los  puntos  de 
la  Judea.  Aquel  atrio  de  Israel,  punto  de  con- 
gregación de  las  tribus,  y,  en  los  iluminismos 
de  Isaías,  el  lugar  de  cita  de  toda  la  Huma- 
nidad, exigía  dimensiones  extraordinarias,  ca- 
paces de  colmar  la  montaña  sagrada  de  Sión. 
Desde  el  ((Santa  Sanctorum))  irradiaban  las 
construcciones  al  exterior,  sucediéndose  unos 
a  otros  los  espacios  que  los  pórticos  circuían 
hasta  llegar  á  las  puertas  de  las  murallas  al- 
menadas. Este  pensamiento  fué  siempre  de 
las  religiones  semíticas;  así  veremos  seanejan- 
tes  estructuras  en  los  tenijplos  de  Jos  pueblos 
afines  á  los  hebreos.  Los  fenicios,  rindiendo  tri- 
buto a  las  ideas  de  su  raza,  las  llevaron  al  tem- 
plo mandado  edificar  en  Jerusalén.  Dos  veces 
destruido,  dos  veces  se  alzó  bajo  igual  inspira- 
ción, y  sólo  la  pobreza  de  las  tribus  vueltas  por 
Ciro  a  la  libertad  y  á  su  patria  impidió  llevar 
á  los  hechos  el  penseimiento  grandioso  de  Eze- 
quiel. 

Inútil  parece  decir  que  la  construcción  re- 
ligiosa, como  los  palacios  reales,  construidos 
bajo  la  dirección  fenicia,  llevaron  en  su  orna- 
mentación todo  lo  que  formaba  la  educación 
artística  de  este  ípueblo,  con  olvido  y  despre- 
cio de  las  enseñanzas  de  Moisés.  Aquel  pue- 
blo  de   negociantes   era    un  importador   para 
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satisfacer  las  necesidades  de  la  vida  en  sus  ór- 
denes distintos;  en  sus  fábricas  ó  talleres  lo 
reproducía  ó  alteraba,  y  eso  exportaba  más 
tarde.  Los  adornos,  cuyas  descripciones  que- 
dan en  los  libros,  son  los  mismos  en  Jerusa- 
lén  que  en  la  Caldea,  Fenicia  ó  Egipto,  y 
el  Templo  vio  la  famosa  serpiente  de  bronce, 
reverenciada  é  incensada  como  simulacro  de 
lahvé,  hasta  que  fué  hecha  (pedazos  por  el 
celo  religioso  de  Ezequiel.  Y  tratándose  de  las 
tribus  que  fundaron  al  Norte  el  reino  de  Is- 
rael, el  olvido  á  lo  mandado  fué  completo, 
sometiéndose,  con  franca  voluntad,  á  las  re- 
presentaciones (plásticas  de  la  Divinidad,  bajo 
la  forma  del  fconoso  Apis,  en  memoria  de 
aquel  otro  que  Moisés  hizo  beber  á  sus  sub- 
ditos idólatras  en  la  tierra  de  Canaán.  Im- 
porta advertir  que  aquella  serpiente  de  bronce 
de  JerusaJén  y  estos  becerros  de  oro  de  Sa- 
maria.  Betel  y  Dan,  tenidos  como  emblema 
de  lahvé,  fueron  objeto  de  un  culto  tal,  que 
adquirió  carácter  público  y  nacional.  A  se- 
mejanza de  los  cananeos  y  filisteos,  bajo  la 
influencia  fenicia,  sobre  todo  desde  Salomón 
mismo,  se  asociaron  á  la  Divinidad  de  Israel 
las  de  los  Baales  y  Astartés  de  la  Siria.  Baal, 
ó  el  Señor,  tenía  su  representación  en  el  Sol ; 
Astarté,  la  Luna  creciente,  era  la  reina  de  los 
cielos,  y  los  que  hayan  estudiado  á  los  Pro- 
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fetas  habrán  leído  el  afán  de  las  mujeres  de 
Jerusalén  y  su  devoción  á  esa  diosa,  á  la  cual 
siguieron  profesando  culto  en  el  destierro  del 
inilperio  caldeo. 

Tronaba  Jeremías  contra  esta  impiedad,  ex- 
clamando :  (({  Por  ventura  no  estás  viendo  tú 
mismo  lo  que  hacen  esos  hombres  en  las  ciu- 
dades de  Judá  y  en  las  plazas  públicas  de  Je- 
rusalén ?  Sus  hijos  recogen  la  leña,  encienden 
el  fuego  los  padres  y  las  mujeres  amasan  la 
pELsta  con  manteca,  para  hacer  tortas,  y  pre- 
sentarlas  á  la  que  adoran  por  reina  del  cie- 
lo, y  ofrecer  libaciones  á  los  dioses  ajenos  y 
provocarme  á  ira...  Pues  los  hijos  de  Judá  han 
obrado  el  mal  ante  mis  ojos,  dice  el  Señor : 
(pusieron  sus  escándalos  ó  ídolos  en  el  templo 
en  que  se  invoca  mi  Nombre  á  fin  de  con- 
taminarle.   Y  edificaron  altares  ó  lugares  al- 
tos en  Tophet,   situado  en  el   Valle  del  hijo 
de  Ennom,   para  consumir  en  el  fuego  á  sus 
hijos  y  sus  hijas;  cosa  que  yo  no  mandé  ni 
me  pasó  por  el  pensamiento...  Y  haré  que  no 
se  oiga  en  las  ciudades  de  Judá  ni  en  las  pla- 
zas de  Jerusalén  voz  de  regocijo  y  de  alegría, 
voz    de    esposo    y    esposa;    "j^orque    toda    la 
tierra   quedará  desolada.   Entonces  respondie- 
ron á  Jeremías  todos  los  hombres    (los  cuales 
sabían  que  sus  mujeres  ofrecían  sacrificios  a 
los  dioses  extraños)  y  todas  las  mujeres,   de 
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que  había  allí  gran  muchediimbre,  y  todo  el 
pueblo  de  Israel  que   habitaba    en  tierra    de 
Eg3(pto  en  Phatures,   y  le  dijeron;   Acerca  de 
lo  que  tú  nos  has  hablado  en  nombre  del  Se- 
ñor, no  queremos  obedecerte,   sino  que  abso- 
lutamente haremos  todo  cuanto  nos  pareciere 
bien,   y  ofreceremos  sacrificios  y  libaciones  á 
Diana,  la  reina  del  cielo,  conforme  lo  hemos 
practicado  nosotros  y  nuestros  padres,  y  nues- 
tros reyes  y  nuestros  príncipes  en  las  ciuda- 
des de  Judá  y  en  las  pleizas  de  Jerusalén;  con 
lo  cual  tuvimos  abundancia  de  pan  y  fuimos 
felices,  y  no  tuvimos  ninguna  aflicción.  Desde 
aquel  tiempo,   empero,    en  que    dejcimos    de 
ofrecer  sacrificios  y  libaciones  á  la  reina  del 
cielo,  estamos  faltos  de  todo,  y  nos  vemos  con- 
sumidos por  la  ealpada  y  por  el  hambre.  Que 
si   nosotros  ofrecemos   sacrificios   y  libaciones 
á  la  reina  del   cielo,    i  por   ventura  le  hemos 
hecho  la  ofrenda  de  las  tortas  para  tributarla 
culto    y    ofrecerla     libaciones    sin    cionsenti- 
miento  de  nuestros  maridos  ? . . .  Vosotros  y  vos- 
otras, mujeres,  habéis  pronunciado  con  vues- 
tra boca,  y  habéis  ejecutado  con  vuestras  ma- 
nos, aquello  que  decíais  :  Cumplamos  los  votos 
que  hicimos  de  hacer  sacrificios  y  libaciones 
á  la  reina  del  cielo.  Eji  efecto,  vosotros  cum- 
plisteis   vuestros    votos,    y    los    pusisteis     por 
obra...»    Hemos   transcrito   las    (palabras    del 
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Profeta  de  la  desgracia  y  del  destierro  para 
que  no  pueda  dudarse  de  nuestras  afirmacio- 
nes en  punto  tan  esencial  de  la  civilización 
hebrea.  Pero  hubo  más :  el  culto  de  Moloch 
estuvo  también  en  ejercicio  entre  las  tribus 
israehtas  del  reino  de  Judá.  El  valle  de  Hin- 
non  vio  el  fulgor  de  las  hogueras  levantadas 
en  honor  de  la  terrible  divinidad  fenicia,  en 
las  cuales  se  arrojaban  á  los  niños  á  fin  de 
tener  propicia  a  la  deidad.  La  idolatría  se 
hizo  general,  y,  lo  mismo  el  reino  del  Norte 
que  el  del  Sur,  se  asociaron  enteramente  al 
culto  semita  de  sus  antepasados,  pudiendo  lle- 
gar a  temerse  que  toda  la  caterva  de  dioses 
orientales  iba  á  suplantar  el  culto  de  aquel 
lahvé,  bajo  cuyo  amparo  se  establecieron  en 
la  Palestina  y  llegado  á  constituirse  en  senti- 
do nacional  por  el  esfuerzo  de  David  y  la  po- 
lítica de  Salomón.  Seguramente  que  la  salva- 
ción de  la  religión  de  Israel  se  debió  al  es- 
fuerzo formidable  de  sus  Profetas ;  sin  ellos, 
lahvé  habría  sido  ahogado  ^or  todo  aquel  en- 
jambre de  ídolos,  sin  dejar  más  rastro  en  la 
historia  que  las  obscuras  deidades  de  asirios  ó 
moabitas. 

Los  hebreos,  como  los  hombres  de  todas  las 
edad^es,  no  entendieron  nunca  el  sentido  real 
de  las  abstracciones  religiosas  de  Moisés ;  la 
forma  plástica,  lo  tangible  era,  como  es  hoy 
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en  el  cristianismo,  lo  que  tenía  que  ser  objeto 
de  sus  aficiones  y  tendencia  de  su  culto.  Al 
Sol,  que  desde  la  Libia,  la  Etiopía  y  toda  el 
Asia  desde  la  Sogdiana  á  la  Mysia,  alumbra- 
ba todo  el  mundo  oriental;  á  la  Luna,  que 
compcirtía  la  vida  con  su  dulce  claridad,  era 
muy  difícil  que  se  les  olvidara  en  aquel  culto 
de  la  Naturaleza,  y  sacados  unos  hebreos  de 
Egipto,  en  donde  estos  luminares  eran  el  eje 
de  las  creencias,  para  ir  á  las  tierras  cananeas 
y  palestinas,  en  las  que  sus  congéneres  y  afi- 
nes no  tenían  otro  culto  esencial,  rodeados  de 
tantas  seducciones,  ¿  cómo  habían  de  resistir 
á  esto  en  la  debilidad  de  su  naciente  y  nueva 
fe  ?  Aun  el  peligro  debió  ser  mayor  en  las  po- 
blaciones rurales  y  bajo  las  tiendas  alejadas 
del  santuario  donde  en  pura  teoría  y  en 
celebraron  los  sacerdotes  el  culto  de  un  Dios 
á  quien  no  conocían  y  que  era  imposible  re- 
presentar (por  imágenes  ni  simulacros.  Den- 
tro de  la  familia,  la  mujer  ocupa  siempre  el 
lugar  más  interesante  y  de  mayor  simpatía 
por  sus  afectos  religiosos ;  pues  bien,  obsér- 
vese que,  en  todos  los  tiempos  de  la  vida  de 
Israel,  ningún  hebreo  dejó  de  unirse  á  las  mu- 
jeres extranjeras  á  las  tribus,  que  ejercieron 
su  influencia  natural,  y,  por  tanto,  dentro 
también  de  los  sentimientos  religiosos.  Ya 
fuese  hetea  ó  moabita,    amalecita    ó    fenicia, 
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llevaba  consigo  al  nuevo  Hogar  las  creencias 
de  su  anterior  estado  y  sus  representaciones  y 
esto  enseñaba  á  sus  hijos.  Cada  familia  tuvo 
sus  amuletos  y  penates  protectores  del  hogcir  : 
si  éste  era  nómada,  allí  se  ostentaba,  en  Jo  alto 
de  la  tienda;  y  si  residía  en  la  ciudad,  un 
ediculo  marcaba  el  sitio  del  culto  familiar  y 
(privado.  Esto  no  fué  sólo  la  obra  del  contacto 
con  los  pueblos  naturalistas  del  Asia  anterior; 
venía  desde  el  fondo  incierto  y  obscuro  de  los 
orígenes  de  la  familia  hebrea;  es  del  primer 
patriarcado,  como  vamos  á  ver.  ((Yo  soy  el 
Dios  de  Bethel  (dice  el  Génesis)  en  donde  tú 
ungiste  la  piedra  y  me  hiciste  aquel  voto... 
A  esta  razón  había  ido  Labán  al  esquileo  de 
sus  ovejas,  y  Raquel  robó  los  ídolos  de  su  jipa- 
dre...  En  cuanto  al  robo  de  que  me  reconvie- 
nes, cualquiera  en  cuyo  poder  hallares  tus 
dioses...  Cuando  esto  decía  ignoraba  que  Ra- 
quel hubiese  robado  los  ídolos...  Ella,  á  toda 
prisa,  escondió  los  ídolos  bajo  los  aparejos 
del  camello.))  Estos  ídolos  ó  ((teraphim)),  aun- 
que tienen  varios  significados,  eran  para  los 
caldeos  ciertas  figuras  que  se  consultaban  para 
saber  las  cosas  futuras  :  generalmente  se  cons- 
truían de  metal,  hechas  bajo  ciertas  combina- 
ciones astrológicas.  La  religión  familiar  y  le- 
gendaria no  se  olvidó  nunca,  y  la  vemos  en 
tiempo  de  la  monarquía  en  los  textos  bíblicos : 
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leámoslos  también :  «Saúl  envió  en  seguida 
sus  guardias  á  la  casa  de  David  para  que  ase- 
gurasen su  persona  y  le  matasen  al  otro  día 
^or  la  mañana.  Pero  avisóselo  á  David  su  es- 
posa Michol,  diciendo :  Si  esta  noche  no  te 
pones  en  salvo,  mañana  morirás.  Y  descolgó- 
le Michol  por  una  ventana;  y,  de  esta  suerte, 
escapó  David,  y  huyendo  se  puso  en  salvo. 
En  seguida  tomó  Michol  una  estatua  ó  bulto 
y  púsola  sobre  la  Ccona  de  David  y  la  envol- 
vió la  cabeza  con  una  piel  peluda  de  cabra  y 
cubrió  la  estatua  con  la  ropsi  de  la  cama... 
Llegados  que  fueron  allí  los  enviados  de  Saúl, 
hallaron  que  en  la  cama  sólo  había  una  esta- 
tua que  tenía  envuelta  la  cabeza  en  una  piel 
de  cabra...»  Por  donde  se  ve  que  estos  «te- 
raphim))  se  hacían  también  de  figura  humana 
y  de  talla  suficiente,  cuando  el  que  puso  la 
esposa  de  Saúl  pudo  engañar  á  los  soldados 
enviados  para  matar  á  David,  su  yerno. 

Los  dioses  ó  penates  fsoniliares,  restos  del 
culto  caldeo  en  los»  descendientes  de  los  pa- 
triarcas que  dejaron  su  patria  por  la  Siria,  la 
Palestina  y  el  Egipto,  y  que  éstos  tenían,  alcan- 
zaron toda  la  vida  de  Israel ;  Isaías  y  Ezequiel 
siguen  hablando  de  ellos  y  describiendo  sus 
caracteres.  Claro  que  los  primeros  del  tiempo 
nómada  no  alcanzarían  el  valor  artístico  que 
tuvieron  más  tarde   al  contacto  del   Egipto  y 
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la  Fenicia;  por  eso,  debe  suponerse  que  los 
robados  por  Raquel  serían  tosquedades  pétreas 
cubiertas  de  signos  cabalísticos  y  según  el 
grado  de  cultura  entonces  existente  en  la  ca- 
pital marítima  de  la  Caldea,  de  donde  salía 
Abrahcim.  Pero  esos  otros,  como  el  que  sir- 
vió para  la  superchería  de  Michol,  suponen 
un  estado  de  cultura  artística  muy  adelantada 
en  la  talla  de  la  madera  ó  de  la  piedra.  Los 
ídolos  cananeos,  tantas  veces  citados  dentro 
del  Pentateuco,  destruidos  por  el  celo  de  la 
nueva  religión  del  mosaísmo  eran,  aun  cuan- 
do construidos  de  madera,  ricamente  orna- 
mentados de  metales  preciosos  y  costosas  ves- 
tiduras. Así  dice  Isaías:  ((Entonces  desechcirás 
como  cosas  profanas  esas  láminas  de  plata 
que  cubren  tus  ídolos  y  los  preciosos  vestidos 
de  tus  estatuas  de  oro...»  El  gusto  artístico  no 
podía  ser  atributo  de  los  hebreos  por  las  pro- 
hibiciones de  la  Ley,  y,  más  aún,  por  la  voz 
de  los  Profetas  que  continuamente  excitaba 
á  su  cumplimiento,  tarea  difícil  por  las  rsizo- 
nes  expuestas.  Así  fué,  que  se  cumplía  con  el 
Temí  pío  corao  religión  oficial  y  se  continuaba 
el  ejercicio  del  culto  de  los  antepasados,  sir- 
viendo sus  necesidades,  primero,  los  artícu- 
los fenicios  que,  como  Hiram-Abi,  servían 
en  la  fabricación  de  ídolos  á  aquellos  que  re- 
muneraban sus  servicios,  y  después,  los  mis- 
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mos  israelitas  y  judíos,  que  concluyeron  por 
remedar  el  arte  de  sus  vecinos  de  la  ccs:a  ^ne- 
diterránea.  Al  lado  del  escultor  se  hizo  lu- 
gar el  cincelador  y  fundidoi ;  los  libros  he- 
breos que  venimos  estudiando  refieren  la  cu- 
riosa historia  de  Michas,  cuya  madre  pagó 
doscientos  sidos  de  plata  á  un  fundidor  por 
una  estatua  para  colocarla  en  su  casa.  «Hubo 
en  aquel  tiempo  un  hombre  de  la  montaña 
de  Efraim,  llamado  Michas,  el  cual  dijo  á  su 
madre :  Los  mil  y  cien  sidos  de  plata  que  ha- 
béis apartado  para  mí,  y  acerca  de  los  cuales 
jurabas,  estando  yo  presente,  que  te  los  había 
hurtado,  sábete  que  yo  los  tengo  y  que  están 
en  mi  poder.»  Respondióle  ella:  ((Colme  el 
Señor  á  mi  hijo  de  bendiciones.»  Volvió, 
pues.  Michas  á  su  madre  los  sidos  de  pla- 
ta, y  ella  le  dijo :  ((Consagré  y  ofrecí  con  voto 
al  Señor  esta  plata,  para  que,  recibiéndola  mi 
hijo  de  mi  mano,  haga  una  imagen  de  talla  y 
de  fundición,  y,  por  lo  mismo,  ahora  te  la 
entrego..))  Luego  que  Michas  restituyó  a  su 
madre  la  plata,  separó  ella  doscientas  mone- 
das de  plata,  y  dióselas  á  un  platero  para  que 
hiciera  de  ellas  una  imagen  de  talla  y  fundi- 
ción, que  se  colocó  en  la  casa  de  Michas,  el 
cual  asimismo  dedicó  en  ésta  una  capillita  á 
Dios  é  hizo  Ephod  y  Teraphim,  esto  es,  un 
vestido  ó  aparato  sacerdotal   é  ídolos...» 
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Una  de  las  mayores  preocupaciones  arqueo- 
lógicas de  estos  tiempos  son  los  estudios  en 
la  Judea  para  encontrar  los  restos  de  la  ci- 
vilización hebrea.  Todo,  hasta  lo  más  insig- 
nificante, es  objeto  de  investigaciones  dete- 
nidas. Esto  no  debe  ni  puede  extrañar;  ¿no 
fué  aquél  el  paraje  donde  se  meció  la  cuna  de 
nuestras  creencias  y  costumbres  ?  Pues  bien ; 
en  Gezer,  en  la  frontera  de  los  territorios  se- 
ñalados á  las  tribus  de  Efraim  y  Judá,  se  en- 
contró recientemente  por  Clermont-Ganneau 
una  Astarté  igual  á  las  que  se  ven  en  las  anti- 
güedades fenicias,  pudiendo  asegurarse  que 
esa  estatuita  procede  de  alguna  de  las  ciu- 
dades de  la  costa  mediterránea.  Ese  ((tera- 
phim»,  en  plena  tierra  de  Israel,  corrobora, 
una  vez  más,  la  íntima  misión  religiosa  de  los 
pueblos  siro-palestinos.  Claro  que  el  arte  he- 
breo no  llegó  nunca  á  las  exquisiteces  de  Tiro 
ni  Sidón,  si  se  tiene  en  cuenta  que  era  materia 
proscripta  por  su  legislación  religiosa;  pero 
hemos  visto  que  el  contrabando  se  hacía  en 
gran  escala.  La  tendencia  atávica,  en  contac- 
to con  sus  antepasados,  se  desplegó  tanto,  que 
hasta  los  ornamentos  sacerdotales  recordaban 
la  procedencia  oriental  y  el  sentido  religio- 
so de  los  pueblos  asiáticos.  El  «ephod»,  tan- 
tas veces  nombrado  en  los  libros  hebreos,  no 
era  una  representación  simbólica  de  la  Divini- 
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¿&¿.  La  palabra  tiene  dos  sentidos:  uno,  el 
distintivo  ó  insignia  sacerdotal;  otro,  un  ob- 
jeto que  podía  tener  en  sus  manos  y  del  cual 
se  servía  para  comunicarse  con  lahvé.  Cuan- 
do Abiathar,  de  la  ciudad  sacerdotal  de  Nab, 
escapa  al  degüello  de  los  suyos,  se  salva  lle- 
vando en  las  manos  el  ((ephod»,  dice  el  Libro 
de  los  Reyes.  De  manera  que  significábase 
también  con  dicho  nombre  una  caja  que  en- 
cerraba los  dos  dados,  el  «Urim))  y  el  ((Tum- 
mim».  Unos  creen  ver  en  esto  el  recuerdo  del 
globo  alado  que  se  ve  desde  las  orillas  del 
Nilo  hasta  el  valle  del  Eufrates;  otros,  dada 
su  forma  particulcir,  traen  á  la  memoria  el 
emblema  de  Tanit,  divinidad  fenicia  esposa 
de  Baal-Hamón.  Sea  lo  que  fuere,  es  cierto 
que  el  ((ephod))  fué  considerado  como  el  mejor 
ornamento  de  los  sacerdotes  hebreos  y  el  ins- 
trumento indif^ensable  de  comunicación  con 
la  Divinidad  israelita.  Cuando  el  Profeta  Oseas 
dice  á  los  judíos  los  males  que  sus  prevarica- 
ciones van  á  producir  sobre  la  nación,  excla- 
ma :  ((Porque  los  hijos  de  Israel  mucho  tiem- 
po estarán  sin  rey,  sin  caudillos,  sin  sacrificios, 
sin  altar,  sin  Ephod  y  sin  Teraphines  ú  orácu- 
los.» La  semejanza  que  el  Profeta  establece 
entre  ambos  símbolos  hace  pensar  que,  tan- 
to uno  como  el  otro,  tenían,  más  ó  menos,  el 
carácter  de  imágenes  que  con  tanta  entereza 
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proscribieron  en  ejl  siguiente  siglo  los  suceso- 
res de  Oseas.  Desde  el  siglo  octavo,  y  quizá 
antes,  los  profetas  tuvieron  sobre  sí  la  ruda 
tarea  de  desterrar  del  pensamiento  de  Israel 
la  adoración  idolátrica  que  amenazaba  seria- 
mente concluir  con  el  culto  del  verdadero  Dios, 
prohibiendo  las  rejDresentaciones  plásticas  de 
la  vida  de  la  Naturaleza,  ora  en  las  figuras 
humanas,  ora  en  los  diversos  animales  con  que 
eran  reverenciados  los  dioses  de  la  Siria. 

Ya  hemos  visto  que  ni  las  desventuras  del 
destierro  fueron  piarte  suficiente  á  que  los  he- 
breos dejaron  el  culto  de  sus  deidades  familia- 
res. Los  reyes  piadosos  de  Judá,  como  Eze- 
chías  y  Josías,  pudieron,  con  su  autoridad  y 
con  su  ejemplo,  dificultar  esos  cultos  domés- 
ticos y  aun  públicos  prohibiendo  su  ejercicio 
y  rompiendo  en  mil  pedazos  los  simulacros 
que  invadían  las  inmediaciones  de  Jerusalén 
y  el  Templo  mismo,  conforme  hemos  señala- 
do; Ipero  todo  fué  impotente.  Lo  que  no  po- 
día hacerse  ostensible  se  hacía  ocultamente,  y 
á  unos  ((teraphim.))  sucedían  otros,  aun  cuan- 
do fueren  groseros  en  la  forma  y  en  el  ma- 
terial. El  arte  de  la  escultura  quedó  proscrip- 
to por  las  órdenes  de  los  reyes  ortodoxos  y 
la  poderosa  voz  de  profetas  como  Jeremías, 
que  decía :  «En  necio  paró  todo  hombre  con 
su  saber.   La  estatua  misma  del   ídolo  es  la 
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confusión  de  todo  artífice,  porque  cosa  menti- 
rosa es  la  obra  que  él  ha  hecho;  no  hay  en 
ella  espíritu  de  vida.  Obras  vanas  son  éstas 
y  dignas  de  risa  ó  desprecio...»  Así  no  podía 
desenvolverse.  Los  hebreos  carecían  de  ideas 
originales ;  no  les  era  (permitido  la  representa- 
ción de  la  Naturaleza  en  el  hombre  ni  en  los 
seres  inferiores;  érales  imposible  aplicar  el 
sentido  artístico  al  mundo  material,  i  A  qué 
hablar  de  la  glíptica  ni  demás  accesorios  de 
las  artes  ornamentales  ?  Aparte  de  que  esto 
nos  llevaría  demasiado  lejos  ó  sacaría  de  su 
terreno  este  trabajo,  no  podemos  ocuparnos 
de  las  medianas  labores  de  las  industrias  he- 
breas; encontraríamos  siempre  al  artista  fe- 
nicio, egipcio  ó  caldeo.  Es  cierto  que  Salo- 
món varió  el  sentido  dado  por  el  legislador 
hebreo  y  alzó  el  templo  de  Jerusalén ;  pero  era 
él;  los  reyes  de  Judá  que  le  siguieron  ya  no 
tomaron  como  herencia  la  sabiduría  y  el  (po- 
der del  hijo  de  David. 

Mas  la  civilización  que  creó  el  templo  de 
Salomón  supone  artistas  y  desarrollo  indus- 
trial considerable,  y,  si  no  es  posible  colocar- 
la al  lado  de  aquellas  otras  que  hasta  ahora 
hemos  indicado,  siempre  será  digna  de  esti- 
ma, como  forma  derivada  del  arte  fenicio. 
Si  la  obra  política  de  Salomón  hubiese  con- 
tinuado su  desarrollo,    la   civilización  hebrea 
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habría  tomado  otros  vuelos  y  rumbos;  pero  la 
Humanidad  no  creería  hoy  en  lahvé  como  Pa- 
dre de  los  hombres  y  Creador  del  Universo 
Mundo.  Hay  que  ver  claro  en  esto :  toda  la 
obra  del  mosaísmo  tuvo  que  luchar  constan- 
temente con  su  propio  contenido,  porque, 
arrancando  de  un  concepto  espiritualista  ab- 
soluto, desenvolvió  la  doctrina  a|plicándola  a 
todos  los  órdenes  de  la  vida  con  aquel  carác- 
ter exclusivo.  E^bem.os  insistir  en  estas  decla- 
raciones, porque  si  no  sería  imposible  explicar 
la  diferencia  abierta  entre  el  precepto  y  la 
conducta :  en  efecto,  el  pensamiento  mosaico, 
aun  cuando  fuese  dirigido  a  la  sola  limitación 
de  los  hebreos  egipcios,  llevaba  el  germen  am- 
bicioso de  propagarlo  a  todos  los  que  acepta- 
ran la  constitución  político-religiosa  de  Israel, 
y  esto  se  había  de  verificar  en  el  mundo  del 
Oriente  y  en  territorios  habitados  ¿3or  gente  de 
más  cultura  y  refinamiento  que  los  fugitivos 
del  valle  nilótico.  Sólo  podían  oponer  éstos  la 
firmeza  de  una  fe  nueva  que  nunca  tuvieron; 
fué  inevitable  la  absorción  de  lo  fuerte  sobre 
lo  débil  en  el  choque  de  aquellas  sociedades 
que  tan  poderoso  sentían  el  culto  de  la  Na- 
turaleza y  por  medio  de  un  sentido  artístico 
lo  podían  representar.  Las  abstracciones  no 
comparan  las  sociedades  en  formación :  esto 
viene  mucho  más  tarde;  aparecen  cuando  to- 
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das  las  formas  de  la  vida  han  dado  á  la  in- 
teligencia la  fórmula  total  por  el  agotamiento 
de  sus  formas  exteriores,  y  nada  de  esto  su- 
cedía en  la  naciente  sociedad  del  mosaísmo. 
Los  hebreos,  pues,  hicieron  lo  que  han  he- 
cho los  hombres  de  todos  los  pueblos  en  los 
tiempos  históricos,  y  el  error  de  Moisés  con- 
sistió en  creer  que,  al  conjuro  de  su  voluntad, . 
podía,  aun  hablando  en  nombre  de  lahvé,  re- 
ducir la  de  aquellos  hombres  que  había  llama- 
do á  la  vida  de  la  libertad,  haciendo  en  ellos 
la  transformación  del  pensamiento  y  la  volun- 
tad. El  Oriente  no  era  el  mundo  de  las  ideas; 
era  la  combustión  de  los  elementos  sociales 
que  había  de  producir  la  sociedad  del  Medite- 
rráneo; por  eso  su  pensamiento  unitivo  atra- 
vesó, sin  conmoverla,  toda  la  sociedad  judía, 
quedando  en  depósito  solconente  en  la  inteli- 
gencia de  los  profetas  de  Israel,  para  que  se 
adaptara  á  las  futuras  evoluciones  del  pensa- 
miento humano.  Al  choque  de  la  cultura  he- 
lena brotaron  los  alejandrinos  y  Filón,  que 
hicieron  del  mosaísmo  una  doctrina  universal 
cuyo  fundamento  está  en  la  conciencia  y  en 
la  vida;  pvero  sólo  como  pura  idealidad.  El 
Egipto,  de  donde  procedían,  tenía  como  creen- 
cias las  mismas  del  Asia,  convertidas  al  Es 
tado  nacional  y  hechas  tutelares  de  aquel  pue- 
blo, al  salir  al  desierto  medianita,  en  la  Ara- 
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bia,  en  la  tierra  caiianea,  en  la  Palestina  y  en 
la  Siria  encontraban  las  mismas  deidades, 
iguales  ó  parecidos  ritos  y  el  culto  de  la  Na- 
turaleza embellecida  por  el  arte  fenicio,  más 
flexible  que  las  rigideces  del  hieratismo  sa- 
cerdotal egipcio;  la  atracción  fué  irresisti- 
ble. El  atavismo  caldeo  y  las  costumbres  pa- 
tjriaro^les  del  sacrificio  de  los  primogénitos 
que,  bajo  cualquier  forma,  encontraron  siem- 
pre, llamaba  a  su  recuerdo  los  pasados  tiem- 
pos, y  la  mezcla  de  los  hechos  en  su  imagina- 
ción, herida  por  tantas  perspectivas,  redujo  su 
voluntad  y  la  echó  en  brazos  de  los  cultos 
orientales.  Sus  reyes,  por  las  razones  que  fue- 
ran, ampararon  estos  ritos;  ¿era  posible,  con 
todo  esto,  que  tuviera  siempre  vigor  el  eco, 
unas  veces  doloroso  y  otras  vibrante,  de  la  voz 
de  los  Profetas  ?  Y  si  á  la  vuelta  del  destierro, 
al  entronizarse  casi  por  completo  el  imperio 
sacerdotal,  se  veía  la  presunción  de  la  reali- 
dad de  las  pasadas  profecías  y  de  las  presen- 
tes esperanzas  cumpliendo  la  Ley,  ¿  podían 
suponerse  realizadas  todas  las  declaraciones 
de  David,  Isaías  hasta  Ezequiel,  con  la  apari- 
ción del  humilde  hijo  de  Josef  y  sus  Doce, 
ellos  que  soñaban  en  las  grandezas  de  Salo- 
món y  pensaban  ver  su  poderío  extendido  á 
todos  los  ámbitos  del  mundo  ?  ¿  Cómo  era  esto 
posible  si  el  declarante  de  la  doctrina  nueva 
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empezaba  por  decir  al  representante  del  Im- 
F>erio  que  su  reino  no  era  de  este  mundo  ?  En 
éste  era  donde  había  de  realizarse  el  mesia- 
nismo,  y  no  podía  tener  otro  sentido  para  ellos, 
que  habían  est>erado  las  promesas  desde  los 
pueblos  más  orientales  y  remotos  del  África 
y  del  Asia.  ¿  Y  volvían  á  congregarse  en  Je- 
rusalén  para  que  una  edición  nueva  del  mo- 
saísmo,  que  nunca  habían  practicado  en  su 
pristina  pureza  y  que  apenas  habían  compren- 
dido, fuese  el  resultado  de  sus  seculares  cim- 
biciones  ?  ¡  Hablar  de  reinados  espirituales  á 
unos  hombres  que  venían,  según  el  credo,  de 
la  mano  misma  del  Creador  de  todas  las  co- 
sas, escogidos  por  El  para  ser  los  príncipes  de 
la  tierra  entre  todas  las  naciones,  con  la  Sede 
en  Jerusalén,  y  predicarles  el  abandono  de  to- 
dos los  intereses  materiales,  ensalzando  el  do- 
lor, el  sufrimiento  y  el  martirio !  Ellos  estaban 
hartos  de  sufrimientos  y  servidumbres ;  lo  que 
anhelaban  era  vivir  y  ver  el  cumplimiento  de 
lo  que  se  les  había  prometido  en  nombre  de 
lahvé. 

Así  sucedió  lo  que  tenía  que  ocurrir,  dada 
la  naturaleza  orientsJ  israelita;  si  al  Precur- 
sor lo  abandonaron  en  manos  del  Tetrarca, 
al  Maestro  lo  entregaron  al  poder  del  repre- 
sentainte  del  Elmperador;  para  ellos  ambos 
eran  hombres  blasfemos,  perturbadores  y  ene- 
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migos  del  pueblo  judío  y  del  puidblo  roma- 
no. Por  todas  estas  razones  y  las  referidas  an- 
teriormente, afirmamos  nuevamente  que,  aun 
cuando  Mioisés  presentó  su  dogma  religioso 
para  los  hebreos,  resultó  inaplicable  para  ellos 
y  debe  considerarse  como  el  verbo  de  una  re- 
ligión más  amplia,  susceptible  de  modificacio- 
nes  que  le  permitieron  ser  el  punto  de  arran- 
que para  una  creencia  universal. 

Veamos  ahora  lo  que  los  hebreos  hacían 
con  sus  muertos  y  si  en  ese  (punto  tuvieron 
algún  pensamiento  propio,  como  lo  tenían  los 
egipcios  y  los  demás  pueblos  orientales.  En 
el  monte  de  Jerusalén  se  veían  las  tumbas  de 
los  reyes  de  Judá,  sucesores  de  David  y  Salo- 
món, al  lado  de  los  palacios  y  el  famoso  Tem- 
plo. Elsto  supone  una  idea  determinada  de 
conservar  los  restos  de  los  príncipes  de  la  so- 
ciedad cuyo  estudio  venimos  hciciendo,  y  di- 
cho se  está  que  el  resto  de  ella  tendría  igual- 
mente lugar  destinado  á  este  fin,  dado  el  ca- 
rácter uniforme  de  su  civilización  políticore- 
ligiosa.  Los  pueblos  de  la  Siria,  como  los  de- 
más de  una  época  de  la  vida  social  humana, 
habitaron  en  cavernas,  de  las  qu!e  es  tan  pró- 
digo el  suelo  de  aquella  comarca  geográfica. 
Un  día  los  hombres  salieron  á  la  superficie, 
abandonando  el  trogloditismo  por  la  tienda 
nómada  ó  por  la  choza  sedentaria ;  pero  la  ca- 
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verna  quedó  para  morada  de  los  muertos.  Cla- 
ro es  que  al  principio  no  vio  modificaciones 
hechas  por  el  hombre  en  la  obra  de  la  Natu- 
raleza; pero,  al  andar  del  tiempo,  empezaron 
las  modificaciones  artísticas,  concluyendo  (por 
hacer  de  aquellas  rocas  verdaderas  cámaras 
sepulcrales,  semejantes,  según  veremos,  á  leis 
que  usaron  los  fenicios.  En  comprobación  de 
lo  antedicho  y  sin  perjuicio  de  verlo  á  lo  lar- 
go de  la  historia  israelita,  he  aquí  lo  que  dice 
el  Génesis :  «Levantóse  Abraham  é  hizo  una 
profunda  reverencia  al  pueblo  de  aquella  tie- 
rra, esto  es,  á  los  hijos  de  Heth :  Y  díjoles :  si 
tenéis  á  bien  que  yo  entierre  á  mi  difunto, 
oid  mi  súplica...  Para  que  me  conceda  la  cue- 
va doble  que  tiene  á  lo  último  de  su  here- 
dad...» Esta  cueva  era  para  enterrar  á  Sara,  la 
esposa  principal  del  Patriarca,  que  había  fa- 
llecido en  la  ciudad  de  Arbée,  por  otro  nom- 
bre Hebrón.  Cuando  él  murió  fué  enterrado 
al  lado  de  aquélla. 

Ahora  bien ;  esta  doble  gruta,  i  cómo  esta- 
ba construida  ?  Si  el  fanatismo  musulmán  no 
fuera  tan  vivo  y  violento,  tal  vez  (podría  esto 
saberse ;  pero,  hoy  por  hoy,  la  tumba  de  Abra- 
ham es  completamente  inaccesible  a  las  ob- 
servaciones de  los  arqueólogos.  Uno  de  los 
pocos  europeos  que  ha  podido  vislumbrarla, 
Pierrot,   cree   poder  afirmar  la  existencia   de 
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dos   sepulturas  )colocadas   en    difeirentes   pla- 
nos. Ksa  cuestión,  tan  interesante  para  nues- 
tras creencias,  es  hoy  objeto  de  detenidos  estu- 
dios y  de  los  más  difíciles :  el  abate  Vigou- 
roux,  Riant,  De  Luynes,  Conder  (Claudio  Reig- 
nier) ,  Bentley,  Luis  Lartet,  se  ocupan  en  obras 
de  verdadero  y  concienzudo  análisis  del  sig- 
nificado  de   ciertos    monumentos     funerarios, 
procurando  darles  su  verdadera  definición.  Lo 
triste  es  que  la  sepultura  del  patriarca  estuvo 
en  (poder  de  los  cristianos  en  la  época  de  las 
Cruzadas.  La  mezquita  que  guardaba  la  crip- 
ta fué  convertida  en  iglesia;   pero  como  los 
guardianes  no  eran  arqueólogos,  nada  pudo  ha- 
cerse.  Lo  que  se  sabe  se  debe  al  trabajo  de 
Riant  acerca  del  descubrimiento  de  las  sepul- 
turas   del   Abraham,    Isaac   y  Jacob.    Pero   la 
mezquita  y  la  cripta  están  allí,  y  es  cuestión 
de   tiempo  el   comprobar  uno   de   los   hechos 
más  notables  de   la  antigüedad   oriental    que 
tanto    nos    importa    conocer    desde    el    punto 
de  vista  religioso.  Los  dólmenes  y  los  menhi- 
res  ó  monolitos  erectos  abundan  y  se  supone 
que  obedecen  á  la  existencia  de  razas  ó  pue- 
blos anteriores  á  los  hebreos  y  tribus  semíti- 
cas de  moabitas  y  madianitas,   tan  estrecha- 
mente ligados  por  su  parentesco  con  aquéllos. 
Creemos,  con  Pierrot,  que  no  hay  que  bus- 
car  orígenes  tan  remotos.  El  primer  culto  de 
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lahvé  no  admitía  la  intervención  artística;  le 
era  más  agradable  la  espontánea  adoración,  y 
la  talla  responde  á  muy  posteriores  exigencias. 
El  terreno  rocoso  abunda  en  el  territorio  que 
octi(paron  los  hebreos  antes  y  después  de  su 
entrada  en  la  tierra  prometida;  lia  tierra  tie- 
ne poca  profundidad  fuera  de  la  zona  de  Gaza 
y  Esdrelon  y  de  los  valles  de  las  afluentes  del 
Jordán;  por  tanto,  la  idea  de  utilizar  los  relie- 
ves duros  tuvo  que  acudir  pronto  á  la  mente 
de  aquellos  moradores.  Hoy,  entre  los  árabes, 
como  en  aquellos  tiempos  remotos,  sigue  la 
costumbre  de  amontonar  piedras  sobre  las  na- 
turales que  se  ven,  y  la  misma  Biblia  da  la  ex- 
plicación :  ((Tomó  entonces  Jacob  una  piedra 
y  la  erigió  en  testimonio :  Y  dijo  á  sus  herma- 
nos :  Traed  piedras.  Y  habiéndolas  recogido 
formaron  un  majano  y  comieron  encima  de 
él...  Y  dijo  de  nuevo  á  Jacob  :  Mira  este  ma- 
jano y  la  piedra  que  he  levantado  entre  los 
dos.  Servirán  de  testigo :  este  majano,  dijo, 
y  la  piedra  darán  testimonio,  ó  si  yo  pasare 
de  él  para  ir  contra  ti,  ó  tú  lo  pasares  maqui- 
nando mal  contra  mí.»  Era,  pues,  un  pacto 
de  alianza  ese  majano,  ó  montón  grande  de 
piedras,  que  terminaba  en  un  plano,  puesto 
que  se  podía  comer  encima  de  él.  Esto  mismo 
hizo  Josué  cuando  pasó  el  vado  del  Jordán; 
el  monumento  erigido  á  los  memorables  acón- 
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tecimientos  que  allí  tuvieron  lugar,  mejor  di- 
cho, estupendos,  casi  análogos  á  la  detención 
del  Sol  en  su  carrera,  está  descrito  en  el  Libro 
de  Josué,  capítulos  III  y  IV,  qua  no  copiamos 
por  su  mucha  extensión.  Y  si  aquí  sirvió  para 
que  las  futuras  generaciones  recordaran  que  el 
Jordán  se  detuvo  aguas  arriba  formando  mon- 
te y  las  de  abajo  huyeron  hasta  desaí>arecer 
en  el  Mar  Muerto,  más  adelante,  en  el  XXIV 
del  mismo  Libro,  se  manifiesta  que  se  hizo 
uso  de  igual  ceremonia  para  ratificar  la  alian- 
za entre  lahvé  y  su  pueblo,  quedando  el  mo- 
numento como  testimonio  del  juraunento  de 
Israel  ante  el  caudillo  hebreo.  Aun  el  mismo 
Génesis  habla  de  estas  piedras  erigidas  á  la 
memoria  de  los  seres  queridos,  como  hizo 
Jacob  con  Raquel :  ((Y  Jacob  erigió  un  mo- 
numento sobre  su  sepultura.  Elste  es  el  monu- 
mento ó  columna  de  Raquel  hasta  el  día  de 
hoy.»  Si  esto  hizo  en  Bethleem  ó  Belén,  antes 
había  alzado  otro  en  el  lugar  donde  se  le  apa- 
reció lahvé  á  su  regreso  de  Mesopotamia,  rei- 
terándole las  promesas  de  Abraham,  De  todo 
esto  resulta  que  los  monolitos  de  la  Siria  eran 
unas  veces  lugares  donde  existía  alguna  sepul- 
tura, y,  en  la  generalidad  de  los  casos,  alta- 
res levantados  á  la  Divinidad  patriarcal. 

Hoy  la  comarca  en  donde  aparecen  los  dól- 
menes y  menhires  está  infestada  por  las   tri- 
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bus  beduíncLs,  que  no  reconocen  autoridad  nin- 
guna y  sólo  viven  de  su  propia  voluntad.  En 
tales  condiciones,  el  estudio  de  los  monumen- 
tos funerarios  de  la  Palestina  es  imposible, 
limitándose  á  alguno  que  otro  aislado  y  á 
las  tumbas  llamadas  reales  del  valle  del  Ce- 
drón. Las  que  allí  se  ven,  denominadas  de 
Absalón,  Zacarías,  Santiago  y  Josafat,  no  pue- 
den servir  para  el  estudio  de  las  ideas  pri- 
meras de  la  sociedad  hebrea  en  este  orden  por- 
que se  ha  comprobado  que  pertenecían  á  épo- 
cas muy  posteriores,  no  obstante  las  tenaces 
discusiones  de  los  arqueólogos,  apoyándose 
unos  y  otros  en  la  ausencia  de  inscripciones 
en  aquellos  monumentos.  Mas,  por  fortuna,  la 
cuestión  parece  haber  sido  resuelta  por  Dungh- 
ty,  Huber  y  Enting,  al  estudiar  el  territorio  . 
árabe  corn^rendido  entre  Medina  y  el  golfo 
de  Akaba.  Allí  existió  el  reino  nabateo  que, 
con  la  Arabia  pétrea,  tenía  toda  la  región  li- 
mítrofe de  la  Palestina  y  el  Mar  Rojo  desde  el 
Hanran,  al  Norte,  hasta  los  límites  de  Nejd  y 
Hedjaz;  al  Este,  al  Sureste  y  al  Sur  abarcaba 
la  provincia  romana  de  la  Siria,  siendo  sus 
principales  ciudades  Bostra  y  Petra.  Pues  bien; 
en  la  parte  meridional  de  este  extinguido  rei- 
no, y  en  el  árido  valle  de  Medain-Salih,  se 
han  descubierto  numerosos  monumentos  fu- 
nerarios da  asombrosa  semejanza  é  igualdad 
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arquitectónica  que  los  antes  citados  del  barran- 
co de    Jerusalén.    La   misma   ornamentación, 
mezcla  de  motivos  griegos  y  orientales,  se  en- 
cuentra en  ambos    lugares,   siguiendo,    en   la 
disposición  interior  de  los  sarcófagos,  el  orden 
de  las  tumbas  judías,   esto  es,   excavadas  en 
la  roca.  Por  una  feliz  coyuntura,  las  tumbas 
nabateas  tienen  inscripciones  y  Kan  sido  leí- 
das é  interpretadas.  Llevan  el  nombre  del  pro- 
pietario, el  del  escultor,  y,  por  las  fechas  del 
reinado  de  uno  de  sus  reyes,   se  Ka  venido  k 
conocer  su  antigüedad,  que  no  se  remonta  más 
allá  de  nuestra  Era,  formando  una  serie  cro- 
nológica que  va  desde  Augusto  á  Tito.  Sien- 
do, (pues,  iguales  en  construcción  y  adorno  en 
su  facKada,  debe  inducirse  que  las  encontradas 
en  el  valle  de   Cedrón  sólo  pueden   referirse 
á  la  época  de  los  últimos  príncipes  Asmoneos 
y  otros  contemporáneos  de  Herodes,  ó  poste- 
riores á  la  reducción  de  Judea  en  provincia 
del  Imperio  romano. 

Hay,  sin  embargo,  en  la  comarca  de  la  an- 
tigua capital  judía,  una  tumba  muy  notable 
que  se  designa  generalmente  con  el  nombre 
de  monolito  egipcio,  situada  al  Sur  de  Jas  lla- 
madas de  los  re;yes  en  la  entrada  de  la  aldea 
de  Selwan,  la  antigua  y  famosa  Siloe.  Guerin, 
en  su  ((Descripción  de  la  Palestina)),  v  De 
Sauley,  en  su  ((Viaje  á  Tierra  Santa)),  creen 
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que  en  Palestina  hubo  seguramente  tumbas 
más  antiguas  que  la  de  Siloe  ó  Selwan,  de  la 
que  luego  nos  ocu^paremos.  Los  citados  auto- 
res pretenden  haber  descubierto  un  hipogeo 
que  debió  ser  la  tumba  de  Josué,  y  de  su 
mismo  tiempo.  No  discutiremos  las  razones 
en  que  se  apoyan  para  decir  que  en  el  Khar- 
bet  Tibuch,  en  medio  de  los  montes  de  Efraim 
y  en  la  ciudad  de  Timnath-Serah  ó  Timnat- 
Heres,  donde  murió  el  célebre  caudillo  hebreo, 
está  en  un  lugar  próximo  á  la  gruta  donde 
fué  enterrado.  Posible  es  que,  en  efecto,  sea 
aquel  el  lugar  donde  se  depositaron  los  res- 
tos del  patriarca  sucesor  de  Moisés  y  la  sepul- 
tura la  misma  que  se  enseñaba,  como  tal,  en 
tiempos  de  Eusebio  y  San  Jerónimo  y  en  la 
época  de  los  Setenta;  |pero  la  disposición  y 
construcción  de  aquel  monumento  no  revelan 
indicios  suficientes  para  darle  una  antigüedad 
tan  remota.  Es  una  tumba  familiar  de  las  que 
se  excavaban  en  Palestina  en  la  época  en  que 
fué  escrita  la  ((Misna)),  por  Judas  el  Santo, 
dentro  de  nuestra  Era,  y  de  igual  carácter  que 
las  del  valle  del  Cedrón,  á  pesar  de  su  as- 
pecto borroso.  Lo  que  ha  hetho  confundir 
este  monumento  con  el  que  supone  ha  sido  la 
identidad  del  paraje  y  encontrcü*  en  el  mo- 
numento Eirmas  ó  instrumentos  de  sílice,  ad- 
mitiendo que  se  depositaron  allí  los  cuchillos 
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de  piedra  de  que  se  servían  los  hebreos  para 
practicar  la  circuncisión,  sin  tener  en  cuenta 
los  que  así  discurren  que  tales  utensilios  se 
encuentran  abundantemente  esparcidos  por 
muchos  lugares  de  Palestina.  Además,  aun 
cuando  en  la  versión  de  los  Setenta  se  habla 
de  ello,  el  texto  hebreo  del  Libro  de  Josué  no 
dice  una  palabra  de  semejante  detalle. 

Veamos  un  momento  ese  monolito  de  Si- 
loe  :  tcimbién  sobre  él  se  ha  discutido  mucho. 
Unos  pretenden  ver  en  él  la  factura  de  las  tum- 
bas fenicias ;  otros  eren  ver  en  él  un  edícu- 
lo del  tiempo  de  Salomón;  de  todos  modos, 
existe  entre  éste  y  los  sepulcros  del  valle  del 
Cedrón  considerable  difejrencia.  Adquirido 
por  Rusia  hace  poco,  está  guardado  y  conser- 
vado por  frailes  de  la  religión  ortodoxa.  En- 
cima de  la  puerta  de  entrada  ostenta  una  ins- 
cripción que  los  arqueólogos  atribuyen  al  rei- 
nado de  Ezequías,  estando  todos  conformes  en 
suponerlo  construido  en  época  anterior  á  la 
caída  de  Jerusalén  y  que  sirvió  de  modelo  á 
las  tumbas  edificadas  en  tiempo  de  los  Hirca- 
no  y  Herodes.  En  el  curso  de  las  interpreta- 
ciones se  ha  llegado  á  decir  que  este  mono- 
lito de  Siloe  fué  una  capilla  mandada  construir 
jDor  Salomón  para  las  prácticas  devotas  de  una 
de  sus  mujeres,  hija  de  Faraón;  pero  esto  no 
puede   admitirse    porque  toda   su   disposición 
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interior  es  la  de  una  tumba,  que  no  permite 
pascir  mas  que  encorvado,  y  sobre  todo,  el 
sentido  de  los  caracteres  fenicios  de  su  ins- 
cripción, que  dan  á  conocer  el  título  de  pro- 
piedad de  la  construcción.  Más  natural  hubie- 
ra sido,  si  se  tratara  de  una  obra  egipcia,  que 
se  hubiesen  grabado  ó  eísculpido  caracteres 
jeroglíficos  y  las  imágenes  ó  símbolos  de  las 
divinidades  egipcias  en  las  {paredes  del  inte- 
rior. De  todas  maneras,  el  mausoleo  de  Siloe 
rompe  la  tradición  hebrea  de  las  cavernas  na- 
turales y  los  dólmenes  que  servían  para  el  en- 
terramiento de  los  muertos  en  la  época  de  los 
primeros  patriarcas.  Claro  está  que,  una  vez 
establecidos  en  la  tierra  palestina,  ya  no  era 
posible  pensar  en  este  sistema  de  sepelios 
aislados,  habiéndose  reemplcizado  el  noma- 
dismo anterior  por  la  vida  sedentaria  y  urba- 
na y  que,  habiendo,  mejor  ó  peor,  aprendi- 
do el  uso  y  el  manejo  de  las  herramientas  del 
trabajo,  se  desarrolló  el  uso  de  adornar  y  me- 
jorar clrtísticamente  las  grutas  destinadas  á 
servir  de  morada  á  los  muertos,  empleando 
los  medios  egipcios  y  los  de  las  comarcas  que 
invadieron.  Así  fué;  si  no  embalsamaban  los 
cadáveres,  como  era  de  rigor  en  el  valle  del 
Nilo,  en  cambio  se  le  rodeaba  de  substancias 
aromáticas  y  se  envolvía  el  cuerpo  en  fajas  de 
lino,  sobre  todo  en  las  extremidades.  Recuér- 
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dése  lo  que  se  lee  en  el  Evangelio  de  San 
Juan,  á  propósito  de  la  resurrección  de  Láza- 
ro:  «...Y  al  instante  el  que  había  muerto  salió 
fuera,  ligado  de  pies  y  manos  con  fajas  y  ta- 
pado el  rostro  con  un  sudario.  Díjoles  Jesús  : 
Desatadle  y  dejadle  ir.»  Y  más  adelante,  cuan- 
do el  mismo  Evangelista  describe  el  entierro 
de  Jesucristo,    dice:    ((Vino  también   Nicode- 
mo...  trayendo  consigo  una  confección  de  mi- 
rra y  áloe,  cosa  de  cien  libras.  Tomaron,  pues, 
el  cuerpo  de  Jesús,  y  bañado  en  las  especies 
aromáticas,  le  amortajaron  con  lienzos,  según 
la  costumbre  de  sepultar  de  los  judíos.  Había 
en  el  lugar  donde  fué  crucificado  un  huerto, 
y  en  el  huerto  un  sepulcro  nuevo,  donde,  has- 
ta entonces,  ninguno  había  sido  sepultado.» 

Sentado  ya  el  concepto  fundamental  de  la 
tumba  judía,  dejaremos  para  otros  la  discu- 
sión y  controversia  sobre  la  autenticidad  de 
los  sepulcros  descubiertos  en  Jerusalén  y  en  el 
resto  de  la  Judea,  que  tanto  apasiona,  en  los 
momentos  actuales,  á  los  orientalistas.  Decla- 
ramos que  la  arquitectura  funeraria  hebrea  ca- 
reció de  originalidad  y  es  inútil  pensar  ver  en 
ella  nada  de  las  magnificencias  del  Asia  y  el 
Egipto.  Empezó  por  ser  subterránea,  como  en 
casi  todos  los  pueblos  que  tuvieron  á  su  dis- 
posición roca  natural  suficiente  para  resguar- 
dar  de  la  intemperie  los  restos  que  se  la  con- 
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fiaban,  y  no  demasiado  dura,  que  permitía  el 
trabajo  en  su  interior.  En  la  Judea,  hasta  la 
caída  de  Jerusalén,  sólo  se  hizo  una  bóveda 
oculta  en  la  ladera  de  los  montes,  mientras 
que  en  otros  parajes  la  tumba  erecta  reempla- 
zó á  la  tallada  en  la  roca,  ó  por  lo  menos  se 
empleó  el  sistema  mixto,  esto  es,  una  parte 
excavada  y  otra  edificada.  Quizá  no  hay  error 
si  se  afirma  que  la  disposición  interior  fué  una 
reproducción  fenicia,  sin  que  dejen  de  existir 
razones  para  admitir  que  hubo  la  costumbre 
de  construir  estos  monumentos  en  forma  vi- 
sible más  ó  menos  ornamentada,  como  las  que 
se  ven  en  la  costa  siria,  frente  á  la  isla  de 
Arad,  al  Norte  de  Sidón.  Nada  de  lo  que  se 
ha  descubierto  en  el  territorio  que  ocuparon 
los  hebreos  en  Palestina  revela  construccio- 
nes monumentales  dedicadas  á  sus  muertos; 
si  las  mismas  tumbas  de  un  David  ó  un  Salo- 
món tuvieron  representaciones)!  'exte^as  del 
personaje  sepultado,  es  cosa  que  no  ha  pasa- 
do á  la  posteridad ;  las  llamadas  tumbas  rea- 
les proceden,  conforme  hemos  dicho,  á  épo- 
cas muy  posteriores  y  sus  órdenes  de  adornos 
no  tienen  nada  de  común  con  el  gusto  de  los 
primeros  monarcas  hebreos.  La  tumba  judía 
era  sencilla  é  imitada  de  los  pueblos  que  les 
rodeaban,  sin  aquellas  pretensiones  ni  nada 
que  tendiera  á  la  semejanza  ornamental;  las 
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mismas  razones  que  impedían  el  amor  á  las 
artes  suntuarias  imperaban  aquí.  Los  profe- 
tas y  los  sacerdotes  declaraban  sacrilegas  to- 
das las  manifestaciones  del  lujo  que  emjpeza- 
ba  á  desarrollarse  naturalmente  á  la  vista  y 
ejemplo  de  las  fastuosidades  salomónicas,  y  el 
culto  á  los  muertos  quedó,  á  la  larga,  reduci- 
do á  la  más  estricta  sencillez,  teniendo  que 
descartar,  por  fantásticas  é  imaginarias,  todas 
las  presunciones  y  conjeturas  hechas  acerca  del 
descubrimiento  de  las  necrópolis  de  la  familia 
de  David.  Josefo,  en  sus  ((Antigüedades  ju- 
días», habla  de  riquezas  depositadas  en  los  hi- 
pogeos reales  y  cuenta  que  uno  de  los  prínci- 
pes asmoneos,  Hircano,  sacó  tres  mil  talen- 
tos de  plata  del  de  David,  quedando  allí  to- 
davía para  Herodes  un  tesoro  en  alhajas  de 
oro.  Los  libros  hebreos,  tan  prolijos  en  todo, 
nada  dicen  acerca  de  tesoros  depositados  en 
la  tumba  de  David  ni  Salomón,  y,  aun  admi- 
tiendo el  hecho,  no  parece  probable  que  se 
hubiesen  dejado  sin  empleo  tantas  riquezas  en 
los  momentos  de  ahogo  y  apremio  que  pasa- 
ron los  reyes  de  Judá,  en  las  guerras  con  sus 
vecinos  y  los  grandes  conquistadores  de  la 
Mesopotamía.  Si  tantos  tesoros  encerraban 
aquellas  tumbas,  i  cómo  prefirió  Ezequías 
despojar  al  Templo  de  sus  sagradas  alhajas, 
arreincando  hasta  los  forros  de  oro  de  sus  puer- 
il 
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tas  para  comprar  la  retirada  de  Sennaquerib  ? 
Más  sencillo  era  tomar  lo  que  debajo  de  la 
tierra  carecía  de  acción  aprovechable  y  salva- 
ba la  piedad  del  rey  de  Judá,  harto  comt>ro- 
rretida  con  aquel  acto,  que,  después  de  todo, 
fué  completamente  inútil  por  la  deslealtad  del 
monarca  asirio. 

Ahora  bien;  si  tales  tesoros  existían,  debie- 
ron ser  saqueados  por  los  caldeos  de  Nabuco- 
donosor,  que  conocían  j>erfectcimente  el  em- 
plazamiento de  la  tumba  de  David.  Esta  vio- 
lación fué  predicha  por  Jeremías,  y  Baruch  la 
da  como  realizada;  he  ahí  las  palabras  de 
uno  y  otro:  «En  aquel  tiempo,  dice  el  Señor, 
arrojarán  los  caldeos  fuera  de  los  sepulcros 
los  huesos  de  los  reyes  de  Judá  y  los  huesos 
de  sus  l^ríncipes,  y  los  huesos  de  sus  sacer- 
dotes, y  los  huesos  de  los  profetas,  y  los  hue- 
sos de  los  que  habitaron  en  Jerusalén,  y  los 
dejarán  expuestos  al  Sol,  y  á  la  Luna,  y  á  toda 
la  milicia  ó  estrellas  del  cielo,  que  son  las  co- 
sas que  ellos  han  amado  y  á  las  cuales  han 
servido,  y  treis  de  las  cuales  hsoí  ido  y  á  las 
que  han  consultado  y  han  adorado  como  á 
dioses.  Los  huesos  de  los  cadáveres  no  habrá 
quien  los  recoja  ni  entierre;  quedarán,  como 
el  estiércol,  sobre  la  superficie  de  la  tierra.» 
((Ellos,  empero,  no  quisieron  acatar  la  orden 
de  obedecer  al  rey  de  Ba'bilonia,  y  tú  cumplis- 
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te  las  palabras  que  anunciaron  tus  siervos 
los  profetas,  cuando  dijeron  que  serían  tras- 
ladados de  su  lugar  por  los  enemigos  los  hue- 
sos de  maestros  reyes  y  los  huesos  de  nxiestros 
padres.  Y  he  aquí  que  han  sido  arrojados  al 
calor  del  Sol  y  á  la  esccircha  de  la  noche...» 
De  manera  que  es  perfectamente  inútil  la  em- 
presa que  se  dedique  a  encontrar  los  restos 
de  aquellos  ant^asados  nuestros  en  la  comu- 
nión religiosa,  y  esto  explica  el  encontrar  lo 
que  el  tiempo  no  ha  podido  destruir,  como  los 
utensilios  de  sílice.  Pero  nótese  bien :  los  dos 
profetas  que  acabamos  de  citar  no  dicen  si- 
quiera una  palaJbra  de  tesoros  ni  riques^as  sa- 
queadas, y  si  algún  día  aparecen  claros  y  evi- 
dentes los  trozos  de  las  sepulturas  de  los  re- 
yes de  Judá,  sólo  será  objeto  de  examen  la 
roca  excavada  y  vacía.  Tal  vez,  y  esto  .sería 
lo  más  interesante,  podría  encontrarse  algún 
testimonio  epigráfico,  como  en  el  monolito  de 
Siloe,  que  dé  luz  sobre  tanta  y  densa  obscu^ 
ridad  que  cubre  la  historia  de  Israel,  y,  más 
aún,  acerca  de  la  vida  de  los  pueblos  cana- 
neos,  de  los  que  apenas  se  lee  algún  detalle, 
como  sucede  con  la  famosa  estela  de  Mesa, 
el  rey  de  los  moabitcis,  que,  como  recuerdo, 
vamos  á  reproducir  aquí,  y  cuyo  texto  mutila- 
do se  conserva  en  el  Museo  del  Louvre.  En 
la  célebre  inscripción  donde  reseña  su  reina- 
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do,  dice  Mesa :  ((Yo  construí  á  Qarha,  la  cerca 
de  los  bosques  y  el  muro  de. . . ;  yo  levanté  sus 
puertas  y  edifiqué  sus  torreones.  Levanté  el 
palacio  del  rey  y  las  cárceles  en  el  centro  de 
la  ciudad.»  Esta  traducción  se  debe  á  Cler- 
mont-Ganneau. 

He  ahí  todo  lo  que  se  conserva  de  aquella 
remota  antigüedad,  i  No  es  bien  poco  ?  To- 
dos los  pueblos  y  todos  los  hombres  han  ho- 
llado aquel  suelo;  nada  ha  quedado,  y  sólo 
flota  en  el  mundo  de  las  ideas,  como  enlace 
de  unas  á  otras  edades,  el  pensamiento  mo- 
noteísta que  ha  servido  para  desarrollar  la  re- 
ligión del  cristianismo.  No  fué  la  idea  de  la 
unidad  de  Dios  el  patrimonio  de  Israel,  sino 
de  Moisés  y  los  Profetas;  el  pueblo,  en  muy 
corto  número,  creyó  esto;  la  masa  general,  se- 
gún hemos  visto,  volvió  siempre  al  pasado  y 
al  culi  o  de  sus  fetiches,  y  (por  eso,  al  establecer- 
se la  unidad  monárquica  y  desenvolverse  en 
teramente  bajo  el  reinado  de  Salomón,  pro- 
testó de  la  construcción  de  un  solo  templo  y 
un  solo  culto  en  Jerusalén,  recordando  la  tra- 
dición de  los  ((Camoth)),  donde  con  sencillez 
se  rendía  adoración  á  lahvé  ó  á  cualquier  sím- 
bolo que  le  pudiera  recordar.  Unas  veces, 
como  en  Beerseba,  fué  un  arroyo  límpido  y 
de  agradable  frescura ;  otras,  como  en  Hebrón, 
un  grupo  de  árboles  de  hermoso  follaje,  y,  en 
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suma,  cualquier  accidente  ó  fenómej^io  natu- 
ral era  la  base  de  una  religión  ó  culto  local, 
tanto  en  la  época  de  los  Jueces  como  ya  dentro 
de  la  monarquía,  respetando  así  los  tiempos 
anteriores  á  la  invasión  de  la  tierra  prometida 
que  vieron  todo  esto  en  la  época  patriarcal.  La 
tradición  fué  el  signo  poderoso  de  las  creen- 
cias israelitas,  y  por  eso  vemos  la  conserva- 
ción de  los  nombres  de  ciertas  poblaciones, 
como  Bethohemech,  la  ciudad  del  Sol,  y  Ash- 
taroh-Kamaim,  Astarté  de  los  dos  cuernos, 
asignadas  á  la  tribu  de  Leví.  La  leyenda  atri- 
buía la  erección  de  esos  altares  rústicos  de 
Sichem,  Bethel  y  Beerseba  á  Abraham,  Isaac 
y  Jacob,  y  bajo  su  imperio  fundaron,  más  tar- 
de, los  hebreos  de  Moisés,  los  de  Guilgol, 
Silo,  Ofra,  Rama  y  Gibea,  donde  fortificaron 
su  residencia.  Hubo  una  lucha  permanente  en- 
tre el  pensamiento  del  pueblo  y  la  aristocra- 
cia, llamémosla  así,  de  Israel.  El  primero  vol- 
vía siempre  los  ojos  al  pasado  legendario;  el 
monarca,  en  su  política,  cedió  unas  veces  á  la 
influencia  de  los  directores  espirituales  y  al  in- 
flujo sacerdotal  y  se  dirigió  resuelteimente  á 
cumplir  el  mosaísmo  que  éstos  interpretaban, 
y  dtras  siguió  el  rumbo  popular.  El  eclecti- 
cismo de  Salomón  fué  indudablemente  un 
grave  daño  para  la  unidad  religiosa,  y,  por 
tanto,  para  la  unidad  política;  en  su  sentido 
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práctico  y  de  alta  sabiduría  vio  bien  las  ten- 
dencias y  los  intereses,  y,  aun  cuando  declaró 
la  religión  oficial  en  Jerusalén,  porque  allí  re- 
sidía la  sede  de  su  imperio  político-religioso, 
no  abolió  los  cultos  particulares,  ni  su  mane- 
ra de  expresarlos.  Si  lahvé  había  ordenado  la 
construcción  del  Templo,  también  había  de- 
clarado á  su  pueblo,  según  el  Éxodo,  ((que  si 
se  le  hiciese  altar  de  piedra  no  fueran  estéis 
labradas,  t^o^que,  si  se  alzase  pico,  sobre  él 
quedaría  profanado  el  altar)).  Debía,  pues,  el 
monarca  luchar  con  las  dos  tendencias,  y  esa 
fué  la  política  malsana  que  gastó  todas  las 
energícis  del  reino  de  Judá.  El  de  Israel  fué 
más  lógico;  pero  eimbos  sufrieron  las  conse- 
cuencias de  los  elementos  que  las  dirigían.  La 
monarquía  septentrional  sintió  el  influjo  de  las 
civilizaciones  siro-fenicias ;  la  del  Sur,  la  fuer- 
za potentísima  de  aquellas  jerarquías  sacerdo- 
tales, á  las  cuales  dio  vida  eminente  y  sobe- 
rana el  Templo  de  Jerusalén,  al  lado  del  sen- 
tido político-rdligioso  de  los  Profeitas,  intér- 
pretes del  mosaísmo. 

De  esto  resultó  la  ruina  de  los  hebreos.  Fal- 
tos los  del  Norte  de  cohesión,  á  pesar  de  su 
número  y  de  su  incuestionable  bravura ;  divi- 
didos en  la  interpretación  de  sus  creencias; 
extendiendo,  restringiendo  ó  anulando  el  culto 
de   IsJivé,  que  les  había  conquistado  aquella 
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tierra  palestina,  sucumbieron  á  la  unidad  po- 
lítica y  religiosa  del  formidable  imperio  asi- 
rio.  Los  del  Sur,  en  pequeño  y  mal  empla- 
zado territorio,  teniendo  la  vecindad  falaz  del 
Egipto,  objeto  legendario  de  las  codicias  de 
Babilonia,  su  eterna  rival;  fluctuando  sin  ce- 
sar entre  el  pasado  y  el  estado  de  cosas  crea- 
do por  la  política  sacerdotal ;  débiles  y  anémi- 
cos ;  hostiles  ó  enemigas  entre  sí  las  tribus  que 
unificó  un  día  el  genio  de  su  antiguo  liberta- 
dor y  legislador,  cuya  doctrina  habían  abra- 
zado sin  comprenderla,  haciéndola  la  religión 
del  Estado;  con  una  fe  muerta,  temerosa  del 
poi-venir,  siempre  somibrío  ante  las  amenazas 
de  Isaías  y  Jeremías;  soñando  en  el  prodigio 
3'  en  el  milagro  incesantes ;  pero  incapaces  para 
albergar  en  su  corazón  energícis  poderosas  que 
los  llevasen  á  la  claridad  en  el  juicio  y  á  la 
acción  decidida  y  categórica,  cayeron  también 
bajo  las  plantas  del  incontrastable  emperador 
caldeo.  La  interpretación  de  la  catástrofe  la 
dieron  también  los  hombres  de  la  religión  de 
Icihvé  en  el  destierro,  y  unos  siguieron  su  dic- 
tado y  otros  continuaron  el  pensamiento  an? 
terior.  Al  regresar  á  Jerusalén  y  á  SEunaria,  al- 
záronse dos  templos :  uno,  en  la  ciudad  de 
Sión,  y  otro,  en  Garizim;  los  primeros,  bajo 
el  influjo  de  Zorobabel,  Esdrás  y  Nehemias, 
exaltaron  el   Deuteronomio ;   los    segundos,   y 
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ya  en  la  época  alejandrina,  honraron  á  lahvé 
en  un  templo  semejante  £il  erigido  por  Salo- 
món. Las  enseñanzas  de  la  desgracia  común 
de  nada  sirvieron;  las  creencias  fueron  diver- 
sas, y  no  logró  jamás  vencer  aquella  legen- 
daria división.  Las  diferencias  fueron  funda- 
mentales y  acsurrearon  la  última  y  definitiva 
ruina.  En  tiempo  de  Jesucristo  les  separaba 
nada  menos  que  el  principio  trascendental  de 
la  vida  futura.  Un  día  presentaron  á  Jesús  los 
Saduceos,  que,  según  su  interpretación  de  la 
Ley,  no  veían  en  ella  la  resurrección,  una  ar- 
gucia referente  á  esto,  y  aquél,  fundándose 
en  la  misma  doctrina  mosaica,  la  afirmó,  con- 
cluyendo con  estas  palabreas :  ((Por  lo  demás, 
que  los  muertos  hayan  de  resucitar,  Moisés  lo 
declaró  cusindo,  junto  á  la  zarza,  le  dijo  el 
Señor :  Yo  soy  el  Dios  de  Abrciham,  y  el 
Dios  de  Isaac  y  el  Dios  de  Jacob.  Claro  está 
que  Dios  no  es  Dios  de  muertos,  sino  de  vi- 
vos; porque  para  él  todos  viven.))  Entonces 
se  predicaba  la  ((buena  nueva)),  y,  sin  embar- 
go, así  era  el  estado  de  los  espíritus  en  lo  dog- 
mático y  fundamental.  No :  no  hubo  jamás  en 
todos  los  tiempos  de  la  familia  semítica  de 
Abrahcim  el  instinto  de  la  unidad ;  y,  sin  em- 
bargo, en  el  seno  de  esta  sociedad  vinieron 
elaborándose,  desde  el  principio,  todos  los  ele- 
mentos fundamentales  de  la  unidad  divina  y 
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humana.  Sólo  entre  los  hebreos  se  creyó  lo 
que  los  Patriarcas,  Moisés,  los  Profetas  y  Je- 
sús dejaron,  como  testamento  de  verdad,  á  las 
generaciones  iFuturas,  y  del  conjunto  de  aque- 
llas doctrinas  lanzaron  los  Evangelistas  y  San 
Pablo  el  fuego  del  divino  Espíritu  que  arruinó 
á  la  antigüedad.  Hebreo  era  San  Juan,  el  águi- 
la de  Patmos,  y  en  aquella  roca  del  mar  egeo 
escribió  el  Libro  á  cuyo  final  puso  estas  pala- 
bras, bálsamo  de  consuelo  y  esperanza  inmar- 
chitable para  las  conciencias :  «Allí  no  habrá 
jamás  maldición  alguna;  sino  que  Dios  y  el 
Cordero  estarán  de  asiento  en  ella,  y  sus  sier- 
vos le  servirán  de  continuo.  Y  verán  su  cara, 
y  tendrán  el  nombre  de  él  sobre-  sus  frentes. 
Y  allí  no  habrá  jamás  noche;  ni  necesitarán 
luz  de  antorcha,  ni  luz  de  Sol,  por  cuanto  el 
Señor  Dios  los  alumbrará,  y  reinarán  por  los 
siglos   de  los  siglos.» 

Si  la  Historia  y  las  guerras  de  Israel  no  ocu- 
pan en  el  mundo  un  lugar  eminente,  la  doc- 
trina religiosa  que  fundaron  sus  grandes  pen- 
sadores, colocará  á  los  hebreos  para  siempre 
al  frente  del  movimiento  de  las  idea^  de  la  Hu- 
manidad. Y  esa  es  su  gloria,  que  las  injusti- 
cias de  los  hombres  no  marchitarán  jamás. 
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